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        Para: Bradley Hinshaw, director adjunto - CIA

        Asunto: Respuesta a la búsqueda NARA – Flecha rota

      

      

      

      La búsqueda realizada en el Sistema de Registros Central no arroja ninguna evidencia de incidentes de Flecha Rota en el Mediterráneo en los últimos sesenta años. Sin embargo, ha aparecido una coincidencia con los parámetros de búsqueda en los Archivos Nacionales. Adjunto escáner de una nota no clasificada del Comité Conjunto de Energía Atómica.

      

      Atentamente,

      

      
        
        Kaitlyn Shaw

        Técnica de archivos (3A)

      

      

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      
        
        Comité Conjunto de Energía Atómica

        Washington 25, D. C.

        28 de marzo de 1956

      

      

      

      
        
        A la atención del Honorable Carl Walske

        Ayudante del Secretario (Energía Atómica)

        Departamento de Defensa

        Washington, D. C.

      

      

      

      Estimado Dr. Walske:

      
        
        Adjunto tres copias de la transcripción de la sesión ejecutiva llevada a cabo ante el Comité Conjunto de Energía Atómica del 20 de marzo de 1956, en la que usted y varios representantes del departamento de Defensa testificaron que el 10 de marzo de 1956 un Air Force B-47 desapareció cuando sobrevolaba el mar Mediterráneo o sus inmediaciones.

      

      

      

      Se ha confirmado que la aeronave se cargó en MacDill AFB, Florida, con dos cabezas nucleares Mark 15. Se estima que el poder explosivo combinado de la carga equivale a 3,4 megatones de TNT. La aeronave y la carga continúan desaparecidas.

      

      Le agradeceríamos que hiciera revisar la exactitud del testimonio y que devolviera una copia corregida al Comité Conjunto.

      

      
        
        Apreciamos su ayuda en este asunto.

        Atentamente,

      

      

      

      
        
        John T. Conway

        Director ejecutivo
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      —Señor Yoder, lamento tener que darle una mala noticia. —Al doctor Cohen se lo veía preocupado, vacilante, pero habló con rapidez, como si quisiera acabar lo antes posible—. Tiene cáncer de páncreas en fase 4.

      A Levi ni mucho menos se le había pasado por la cabeza que su visita médica de las nueve de la mañana iría así. Notó un escalofrío en el pecho que se le extendió a la columna.

      El médico, entrecano, estaba sentado frente a Levi y le acercó una caja de pañuelos de papel por encima de la mesa.

      Como si los pañuelos fueran a ayudar.

      —¿Cómo puede ser que tenga cáncer? —Levi clavó los dedos con fuerza en los brazos de la silla de cuero rojo acolchada inclinándose hacia delante—. Solo tengo treinta años y he llevado una vida sana. No bebo alcohol ni consumo drogas. ¿Está seguro? —Fue consciente de que sonaba a negación de la realidad.

      El doctor Cohen se puso en pie, rodeó el gran escritorio de madera de caoba y posó su mano arrugada en el hombro de Levi.

      —Hijo, lo siento de veras. —Exhaló un suspiro. El aliento le olía a té a la menta—. Por desgracia, las primeras fases del cáncer de páncreas casi no presentan síntomas. Envié las muestras de la biopsia a dos laboratorios distintos y los dos han dado los mismos resultados. Los TAC que hicimos la semana pasada también confirmaron el nivel de metástasis. El cáncer se ha extendido al sistema linfático.

      Levi respiró hondo y exhaló poco a poco. La tensión que notaba en los músculos se disipó a medida que iba encajando la noticia con resignación.

      —¿Fase 4? ¿Qué significa eso? ¿Cómo se trata? ¿Cuál es el siguiente paso?

      El doctor acercó una silla y se sentó delante de Levi de manera que sus respectivas rodillas casi se tocaban.

      —Fase 4 significa que el cáncer se ha extendido a otros órganos. En su caso, lo hemos detectado en el páncreas y en los nódulos linfáticos. Con respecto al tratamiento, el Sloane-Kettering y otros pocos hospitales universitarios realizaron unos ensayos clínicos en 2005 aplicados a este tipo de cáncer. Hoy en día existen tratamientos de radio experimentales que podríamos probar, junto con varias tandas de quimioterapia, pero, en esta fase de la enfermedad, me temo que las posibilidades de éxito son escasas. —Se inclinó hacia delante y habló con expresión solemne—: Mi mejor estimación sería que, sin tratamiento, le quedan entre cuatro y seis meses para poner sus asuntos en orden. Y le seré sincero, incluso con tratamiento, solo el uno por ciento de los pacientes sobrevive cinco años. No obstante, ya he hecho unas cuantas llamadas y disponemos de tratamientos de primer orden capaces de mejorar ese pronóstico. Haré todo lo que esté en mi mano para que así sea.

      Las ideas se agolparon en la mente de Levi mientras asimilaba las palabras del médico.

      En su trabajo, siempre lo habían considerado una persona resolutiva. Se encargaba de temas peliagudos cuando los jefes de la mafia necesitaban a alguien hábil y no solo puro músculo. También se dedicaba a arreglar asuntos que la policía no podía o no quería arreglar.

      Para esto no tenía solución alguna.

      Sin embargo, sabía que tenía varios asuntos que atender enseguida.

      Se levantó y estrechó la mano del doctor.

      —Doctor Cohen, sé que debe de ser difícil dar este tipo de noticias. Gracias por su sinceridad. Volveré dentro de dos semanas, cuando haya puesto en orden mis cosas, y entonces hablaremos.

      —Pero, señor Yoder, debería empezar el tratamiento de inmediato. He llamado al Sloane-Kettering y lo he incluido en uno de sus programas de tratamiento…

      Levi ignoró la oferta y se encaminó hacia la salida.

      —Se lo agradezco, ya volveré.

      Cuando Levi abrió la puerta y salió de la consulta privada, lo único que tenía en mente era a Mary.
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        * * *

      

      Cuando Levi entró en el dormitorio, Mary, que ya iba en camisón, le dedicó una sonrisa radiante mientras ponía un disco en el tocadiscos.

      —Acabo de encontrarlo en una tienda de discos de segunda mano. Tienes que escucharlo.

      La voz de Nat King Cole, uno de los cantantes preferidos de Mary, sonó por los altavoces.

      «Love me as though there were no tomorrow…»1

      La inquietante letra de la balada hizo que se le formara un nudo en la garganta.

      Mary se le acercó bailando con una sonrisa embelesada en el rostro, cautivada por la música. Pero al mirarlo a los ojos, se quedó quieta. Su sonrisa se desvaneció y en la frente se le formaron unas arrugas de preocupación.

      Levi nunca había podido ocultarle sus sentimientos.

      Se le acercó, tomó el rostro de ella entre sus manos y la miró a aquellos bonitos ojos castaño oscuro. Tenía el rostro enmarcado en una cabellera negro azabache y se la veía tan hermosa como el día en que se conocieron.

      Mientras le contaba lo que le había dicho el médico, rememoró el día en que la había visto por primera vez. Hacía tan solo cinco años, cuando había llegado a América como Maryam Nassar, una refugiada iraní de veintidós años. Hablaba un inglés pasable y respondió al anuncio que Levi había publicado buscando una secretaria. En cuanto la vio, fue como si lo hubiera fulminado un rayo. Notó un hormigueo en la piel y casi se quedó sin respiración.

      Se casaron al cabo de nueve meses.

      Se le encogió el corazón al ver el torrente de emociones que se reflejaba en la cara de ella: incredulidad, dolor, ira. Tenía los ojos anegados de lágrimas y le tembló el mentón mientras exclamaba con su fuerte acento persa:

      —Pe…pero me prometiste…

      Respiró hondo, de forma entrecortada, y Levi la rodeó con sus brazos.

      —Cariño, lo sé…

      La apretó contra su pecho y le acarició la espalda; ella sollozaba. Mary era la única persona de su familia que había optado por el exilio tras la revolución de Irán. Nadie de su familia tenía convicciones religiosas profundas, pero en cuanto se marchó del país y se casó con un no musulmán, había sellado su destino. Nunca podría regresar. Mary no tenía a nadie más en el mundo, y por eso le había resultado tan difícil comunicarle su diagnóstico.

      Tampoco era del tipo de persona que mostrara sus emociones con facilidad, pero en esos momentos temblaba en los brazos de Levi.

      Se le cerró la garganta con solo imaginar los miedos que debían de estar pasándole por la cabeza.

      —Me aseguraré de que no tengas que preocuparte de nada el resto de tu vida —declaró—. Esta será siempre tu casa, pase lo que pase. ¿Me entiendes?

      —No necesito «cosas». No necesito a Levi Yoder, el hombre de negocios. Necesito a mi marido. —Mary tomó con fuerza a Levi por las muñecas y lo miró fijamente con los ojos inyectados en sangre—. Te quiero.

      La había dicho oír eso pocas veces, tan solo en algún instante de euforia. Sin embargo, en esos momentos le dolía oírlo.

      Había ayudado a infinidad de personas en el pasado. Pero esta vez, cuando más importaba, cuando la persona que necesitaba ayuda era lo más valioso del mundo para él… se veía impotente. No había nada que hacer.

      —Me quedaré contigo el máximo de tiempo posible, eso sí te lo prometo. —Secó las lágrimas de las mejillas de Mary con los pulgares—. Te quiero más de lo que eres capaz de imaginar.

      Ella abrazó a Levi con fuerza y permanecieron enlazados en silencio, sabiendo que no había palabras capaces de suavizar la situación.
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        * * *

      

      Yousef Nassar notaba un hormigueo de ansiedad en el cuerpo mientras observaba a los operarios trabajar en la antigua cámara mortuoria de un sacerdote del antiguo Egipto. Hacía solo dos días que había descubierto la cámara, largo tiempo olvidada, y ya estaba casi vacía.

      ¡Ladrones! Aquellos hombres eran todos unos ladrones y, consciente de que él en cierto modo lo permitía…, lo corroía la culpa.

      Intentando hacer caso omiso de los hombres que estaban robando objetos irremplazables, se volvió hacia la pared con jeroglíficos descoloridos y siguió transcribiéndolos en su libreta. Mientras se concentraba en la tarea, el mundo y sus asuntos se desvanecieron.

      —¿Doctor Nassar?

      Yousef se estremeció al oír su nombre en inglés, pero con un fuerte acento ruso. Se dio la vuelta y vio a uno de los hombres de Vladimir. A pesar del calor que hacía en la cámara subterránea, el hombre iba enfundado en un traje negro de pies a cabeza. Ni sus facciones marcadas ni sus ojos grises denotaban emoción alguna.

      —¿Sí?

      El corpulento hombre dio un paso adelante y una preciosa cuenta de ámbar se deshizo bajo sus pies. Señaló con el brazo extendido al otro lado de la tumba, hacia una estatua de Anubis de metro ochenta.

      —Vladimir había dado instrucciones para el caso en que se encontrara esa estatua. ¿La cruz egipcia se ha embalado correctamente?

      A Yousef se le aceleró el pulso e hizo un esfuerzo por mantener una expresión neutra.

      —No hemos visto nada ni en la estatua ni alrededor.

      El hombre apretó los músculos de la mandíbula y se relajó.

      —¿Está seguro?

      —Sí. —Yousef señaló hacia la pared con el pulgar—. Cuando hables con Vladimir, comunícale que parte de lo que hay aquí escrito debe conservarse…

      —Informaré a Vladimir de lo que se ha encontrado.

      El hombre de espalda ancha se volvió y los operarios se fueron apartando a su paso mientras se dirigía bien erguido a la entrada de la tumba.
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        * * *

      

      Yousef carraspeó y el sonido resonó en los muros de piedra de la cámara.

      Pese al sofocante calor, notó un escalofrío cuando empezó a desentrañar el significado de unas imágenes. Las escenas representadas en los mensajes pictográficos hablaban de una época en que el norte y el sur de Egipto aún no estaban unificados.

      —Yousef —susurró una voz femenina—, ¿has avanzado en la traducción?

      Miró a Sara por encima del hombro.

      —¿Has…? —le preguntó en farsi.

      Ella asintió.

      Exhaló un suspiro de alivio y le dio un beso rápido a su esposa antes de sonreír.

      —De veras creo que puede ser una de las tumbas más antiguas que hemos encontrado jamás. Queda claro que es de comienzos de la primera dinastía.

      Sara echó una mirada a la libreta que él tenía en el regazo.

      —¿Qué has averiguado hasta el momento?

      Pasó a una página anterior y escudriñó las notas.

      —Tal como sospechabas, es sin duda la tumba de un sacerdote de la Antigüedad, pero no veo las marcas de Atum, el dios del sol. Es otra cosa. Los mensajes se refieren a una gran guerra con el sur. Mira, escucha esto.

      

      «La tierra está encendida de enfermedades y pestilencia».

      «Un fragmento del sol bajó y era un hombre…».

      

      Yousef colocó el dedo en el símbolo siguiente y frunció el ceño mientras se estrujaba el cerebro para traducirlo de forma que tuviera sentido.

      «Resplandecía como muchas estrellas nocturnas, su aliento era como un cocodrilo».

      

      —¿Y eso qué significa? —preguntó Sara.

      Él sacudió la cabeza.

      —Pues no sé más que tú. No tiene sentido. Tendremos que investigar al respecto cuando volvamos a la universidad. De hecho, los siguientes pasajes parecen un galimatías.

      Yousef desvió la mirada hacia los símbolos que le quedaban por transcribir. Se puso tenso al reconocer uno de los jeroglíficos.

      —Dios mío, ¿qué puede significar eso?

      Sara señaló dos de los símbolos de la pared descolorida.

      —El siluro y el cincel… ¿no representan a Narmer?

      Yousef asintió mientras intentaba extraer significado de los símbolos colindantes.

      —Sí, pero es como si el mensaje dijera que este hombre, que era un fragmento del sol, entregara algo a Narmer.

      Cuando se acercó más al muro, algo metálico repiqueteó tras él. Se dio la vuelta y vio una granada rodando por el suelo arenoso, como un racimo de uvas oscuras.

      El grito de Yousef se le quedó trabado en la garganta cuando la granada explotó.
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        * * *

      

      —Supongo que hoy es el día en que la familia Yoder va de bancos. Su esposa ha estado aquí hace unas horas.

      Levi, a quien nunca le había gustado hablar por hablar, asintió y enseñó la llave al hombre.

      El director del banco, bien vestido y de pelo entrecano, lanzó una mirada a la llave de la caja fuerte de Levi y asintió también.

      —Acompáñeme, señor Yoder.

      El director se volvió, caminó con rigidez hacia la cámara acorazada del banco y recorrió con la mirada el muro de metal. Se dirigió a la zona más a la derecha de la cámara y se paró ante la caja fuerte que llevaba el número de la llave de Levi.

      El director, que se sacó una segunda llave del bolsillo del chaleco, la introdujo en una de las cerraduras de la parte delantera de la caja de Levi.

      Estiró la mano.

      —La llave, por favor, señor Yoder.

      Levi le tendió la llave al director, quien la introdujo en la otra cerradura. El director accionó las dos llaves a la vez y Levi oyó el clic del mecanismo al abrirse. La caja se deslizó un centímetro y medio hacia fuera.

      El director le devolvió la llave a Levi.

      —Señor Yoder, permítame que lo acompañe a una sala en la que podrá examinar sus pertenencias con la debida intimidad.

      Levi tiró de la maneta de la caja fuerte, que salió con suavidad del hueco que ocupaba.

      Al cabo de unos instantes, Levi se encontró en una sala privada que olía ligeramente a cuero y cera para madera. El director cerró la puerta tras él al marcharse y dejó a Levi a solas.

      Levi se sacó un sobre grueso del bolsillo del abrigo y lo colocó en la caja de metal. El sobre contenía documentos legales relativos a la casa y sus activos. Cuando muriera, todo iría a parar a un fideicomiso, y Mary nunca tendría que preocuparse de nada a partir de entonces. Su casa estaba pagada y los gastos mensuales se descontarían de forma automática del fideicomiso.

      Levi sentía cierto alivio al pensar que había hecho todo lo posible por dejar cubiertas las necesidades de Mary.

      Colocó las manos encima de la caja fuerte, inclinó la cabeza y suspiró. El bulto que tenía en la axila, que ahora sabía que era un tumor, había crecido en los últimos meses. Era el primero de los muchos que se le habían extendido por el cuerpo, pero ese en concreto despedía calor y le palpitaba con rabia, al ritmo de los latidos del corazón.

      No iba a poder pasar mucho más tiempo con Mary, y eso era lo que más lamentaba.

      Se le hizo un nudo en la garganta y se permitió notar la tristeza que no osaba mostrar en público. Había superado muchas cosas en la vida, pero ahora había llegado su final.

      Levi se secó los ojos con el dorso de las manos y tomó aire de forma entrecortada. Lanzó una última mirada al contenido de la caja y, justo cuando estaba a punto de cerrarla, se fijó en un paquete que no recordaba haber visto con anterioridad.

      Lo sacó. Era poco más grande que su mano y del mismo grosor, pero pesaba bastante. Iba dirigido a Maryam Nassar —el nombre de soltera de Mary—, pero la dirección del paquete era su lugar de residencia actual. Aunque estaba lleno de marcas de franqueo y había venido de lejos, seguía cerrado.

      —¿Pero, qué demonios?

      Levi se sacó la navaja plegable del bolsillo. La hoja salió al apretar un botón. La caja estaba precintada con muchas capas de cinta adhesiva, y le costó un poco cortar el precinto.

      Cuando logró levantar la tapa, encontró una nota escrita a mano en el interior, encima de algo envuelto en un trapo. La escritura correspondía a la caligrafía característica de muchos idiomas de Oriente Próximo, que desconocía.

      Dejó la nota a un lado y abrió el envoltorio.

      Puso unos ojos como platos.

      En el interior del trapo gris había un objeto de oro que Levi no supo identificar. Tenía más o menos el tamaño de su mano extendida y parecía una cruz, pero, en lugar de que una línea vertical cruzara la horizontal, la porción superior tenía forma de lágrima boca abajo. Como si estuviera hecha para colgarla de ese bucle.

      Le parecía muy extraño que Mary hubiera recibido tal objeto. Al fin y al cabo, era atea.

      Levi frunció el ceño.

      —¿Por qué iban a enviarte esto? —dijo en voz alta—. ¿Y por qué no lo abriste?

      Se recostó en el asiento y observó el objeto dorado. Recordó remotamente haber visto algo parecido cuando estuvo en la ciudad. En una exposición de un museo egipcio. ¿Cómo se llamaba? ¿Una cruz egipcia?

      Probablemente fuera un efecto visual, pero, por un momento, la cruz dorada resplandeció como si tuviera vida.

      Levi levantó la cruz de la caja y casi se le cayó. Tenía un tacto extrañamente oleoso que hacía que resultara difícil cogerla. La sujetó con fuerza y notó que emitía un calor extraño.

      —¿De qué material está hecho esto?

      Levi notó un calor subirle por el cuello y la cara, y el mundo pareció enlentecerse. El corazón empezó a latirle con fuerza. Notaba que una quemazón le subía por el brazo y sintió un dolor abrasador en la mano. Era como si aquella cosa intentara arder en contacto con la palma de su mano.

      De repente, Levi sintió el impulso de soltar aquel objeto estúpido.

      Abrió la mano y el pesado objeto cayó en la mesa de madera con un sonoro golpe.

      Levi tenía el corazón en un puño y le costó tomar aire. Hizo una mueca al notar el dolor palpitante que le subía por el brazo y se le extendía por el pecho y el resto del cuerpo. Aún no le había aparecido una ampolla en la palma de la mano, pero sabía que no tardaría. Tenía la piel enrojecida y escocida por el ungüento con el que hubieran embadurnado la cruz.

      Levi empezó a sudar mientras se secaba la mano con un pañuelo y se preguntaba en voz alta:

      —Mary, ¿por qué te enviaron esto?

      Volvió a mirar el objeto donde lo había soltado, encima de la mesa. Se quedó atónito al ver que tenía un aspecto distinto. Había perdido el tono dorado resplandeciente, y ahora parecía de plata vieja.

      Al notar el calor de la palma de su mano palpitar en sincronía con su corazón, Levi se planteó si la coloración dorada era algún tipo de veneno.

      Soltó un bufido y negó con la cabeza.

      —¿Qué más da a estas alturas?

      —Pues venga —retó al objeto inanimado y apagado.

      Levi cogió su pañuelo, volvió a introducir la cruz en la caja con cuidado y tapó el paquete.
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        * * *

      

      El trayecto en coche de vuelta a casa fue una tortura. Se notaba los ojos pegajosos y le empezaron a escocer, además de tener la boca seca. Necesitaba un vaso de agua desesperadamente. Le dolía el cuerpo, notaba que le subía la fiebre.

      O bien había pillado una gripe fuerte o aquello era un síntoma del cáncer del que nadie le había hablado. ¿Era posible que aquella cruz estuviera revestida de un veneno? Fuera lo que fuera, parecía destinado a causarle la máxima amargura posible. Para cuando llegó a su barrio, Levi sudaba con profusión y se le cerraban los ojos.

      Las luces giratorias de un coche de policía aparcado delante de su casa lo sacaron de su estupor.

      Levi entró por la avenida y salió del coche con dificultad. Un agente que estaba en la puerta principal se volvió en dirección a él.

      El policía miró una foto que tenía en la mano y luego a Levi.

      —¿Lazarus Yoder?

      —Sí, agente. Soy yo. —A Levi le latía el corazón con fuerza en el pecho cuando se secó el sudor de la frente. Lazarus era su nombre de pila, pero, desde su llegada a Nueva York, se hacía llamar Levi.

      —¿Qué ocurre?

      —Señor Yoder, ¿podemos hablar en privado? Me temo que se ha producido un incidente.

      Levi miró hacia el garaje: estaba vacío. No tenía idea de adónde podía haber ido Mary. Era diabética y siempre volvía a casa a esa hora para ponerse la inyección de insulina. A Levi se le tensaron los músculos del pecho como fajas de hierro y notó que le faltaba el aire. El mundo empezó a darle vueltas.

      El agente, de expresión adusta, le puso una mano en el hombro.

      —Señor Yoder, no tiene buen aspecto. Creo que es preferible que se siente para escuchar esto.

      Levi miró la foto que el agente tenía en la mano y se le heló la sangre en las venas. Estaba manchada de sangre y medio rota, pero la reconoció. Era la foto del día de su boda.

      La que Mary llevaba en el billetero.
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        * * *

      

      Hacía una semana que Mary había fallecido en un accidente de tráfico y el funeral se había celebrado el día anterior. Levi solo recordaba fragmentos de la ceremonia; en un momento dado se había desmayado, sin duda debido a la deshidratación a consecuencia de la gripe que lo aquejaba.

      Ahora yacía en su cama, mientras una enfermera colgaba una bolsa de fluido transparente en el soporte para el gotero.

      —He introducido un antiemético en la vía intravenosa para controlar sus náuseas lo antes posible —explicó. Dejó una botella de agua de plástico grande en la mesita de noche de Levi—. Intente beber todo lo que pueda. Si no tolera la ingestión de líquidos para mantenerse hidratado, el doctor Cohen dice que tendrán que ingresarlo.

      Levi meneó la cabeza.

      —Alicia, pareces una señora amable, y sé que lo dices por mi bien…

      Dejó caer la cabeza en la almohada, exhausto. Le dolían los músculos como si hubiera estado trabajando sin parar una semana, y aún peor eran las articulaciones. Se sentía como un viejo artrítico. Pero eso no era nada comparado con la quemazón que sentía en los tumores donde se le había extendido el cáncer.

      Le recordó que el menor de sus problemas era la gripe.

      Alicia, la enfermera poco agraciada de mediana edad de la consulta del doctor Cohen lo observó con expresión compasiva.

      —Claro que lo digo por su bien, y volveré por la mañana para ver qué tal está.

      —Vale —fue la única respuesta que Levi fue capaz de articular. Cerró los ojos e intentó olvidar el dolor que le corroía el cuerpo.

      Debió de quedarse dormido porque, cuando despertó, el sol se abría paso por el hueco de las cortinas color beis del dormitorio y le dio los buenos días a Levi con su temprano resplandor.

      Ya no tenía fiebre.

      La cama estaba húmeda por los sudores nocturnos, pero ya no le escocían los ojos y el dolor había menguado. No obstante, se sentía… raro.

      Los sonidos de la mañana parecían más fuertes que antes, como si le hubieran quitado bolas de algodón de los oídos. Los pájaros se llamaban entre sí en el jardín delantero, y en algún lugar distante oyó los frenos neumáticos de un autobús escolar. El reloj antiguo, de los de cuerda, de la mesita de noche emitía un fuerte tic tac con cada movimiento del segundero.

      De repente, los sonidos se desvanecieron y, por un momento, pareció que el mundo se había detenido… y entonces todo volvió a empezar. El reloj seguía haciendo tic tac, los pájaros trinaban y el frenazo del autobús se acalló.

      Al desperezarse estirando los brazos por encima de su cabeza, Levi notó un tirón en el brazo y el soporte del suero se le cayó encima. Se incorporó y se arrancó la vía. Se encogió de dolor cuando se despegó el esparadrapo que mantenía el tubo en su sitio. La extraña sensación serpenteante del tubo de plástico al retirarse de su vena le provocó un desagradable estremecimiento.

      Notó un hormigueo en la piel al sacar las piernas de la cama. Le había goteado sangre por el brazo, por lo que cogió un poco de gasa de la mesita de noche y se la presionó contra el punto en el que había estado clavada la vía.

      La botella de agua de la mesita de noche estaba vacía.

      —¿Qué coño me pasa? —Levi sacudió la cabeza para despejarse. No había dormido más de dos horas seguidas desde la muerte de Mary y, de repente, habían transcurrido doce horas sin que se percatara.

      Observó con suspicacia la bolsa de suero vacía, ahora en el suelo, y se preguntó qué más habría añadido la enfermera.

      Se levantó y se sintió considerablemente estable teniendo en cuenta que la noche anterior le había parecido estar al borde de la muerte. Levi se tocó el bulto ardiente de debajo de la axila e hizo una mueca.

      «¿Es que no puedo tener suerte?».

      Por algún motivo desconocido, notaba los tumores como si fueran atizadores candentes.

      Levi se volvió hacia la mesita de noche y le dio la impresión de que el mundo volvía a detenerse. Esta vez, mientras el segundero del reloj permanecía inmóvil, Levi contó en voz alta:

      —Uno, dos, tres, cuatro, cinco.

      La maneta empezó a moverse otra vez.

      —Me estoy volviendo loco.

      Notó un dolor palpitante desde más de una docena de puntos del cuerpo. Hizo una mueca y respiró hondo varias veces.

      Sabía qué tenía que hacer.

      Al cabo de unos momentos, Levi estaba vestido y salía por la puerta principal.

      El doctor Cohen le debía una explicación.
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        * * *

      

      Mientras Levi circulaba a toda velocidad por la Northern State Parkway hacia la consulta del doctor Cohen, su indignación iba en aumento.

      —Después de todo lo que he pasado, tendría que haber sido sincero conmigo.

      Algo le había pasado a Levi por la noche, pero era incapaz de explicar qué exactamente. El doctor Cohen debió de hacer que Alicia le introdujera algo más que medicación antináuseas en el gotero.

      Todo lo que lo rodeaba parecía más intenso. Los colores eran más vivos que antes, y los sonidos —los pájaros que volaban en lo alto, el ruido de los coches en la autopista—, más nítidos, más precisos. La piel le escocía cuando el aire le levantaba el vello del brazo. Era como si fuera capaz de sentir cómo se movía cada pelo.

      «¿Es así como se siente uno cuando está colocado?».

      Un coche le adelantó a toda velocidad por la izquierda y distinguió el siseo de los seis cilindros de metal entrando y saliendo del motor con una armonía casi perfecta.

      Levi se rascó el punto de quemazón que tenía junto a la axila y frunció el ceño. Allí era donde había encontrado el primer tumor. Pero el bulto parecía… distinto. ¿Más pequeño? Y lo notaba más caliente al tacto que nunca, como si tuviera un rescoldo enterrado bajo la piel.

      —Maldita sea, doctor. ¿Qué está pasando?
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        * * *

      

      Cuando Levi entró en la consulta del doctor Cohen, la recepcionista rubia levantó la vista de la novela que estaba leyendo a hurtadillas y desplegó una sonrisa radiante.

      —Buenos días, señor Yoder. Creo que hoy no tiene visita.

      —¿Está el doctor Cohen?

      —Está trabajando en los historiales, pero…

      Levi la dejó atrás e irrumpió con ímpetu en la consulta privada del médico.

      El doctor Cohen estaba ocupado garabateando en una de las muchas carpetas de pacientes que tenía apiladas en la mesa. Cuando Levi entró, dirigió la vista hacia él y abrió unos ojos como platos.

      —Señor Yoder, Alicia me dijo que estaba en cama. —El bolígrafo se le cayó de la mano y rodó fuera del escritorio—. Pensaba ir esta tarde a ver cómo estaba. ¿Se encuentra bien?

      El hormigueo ardiente del cuerpo de Levi avivó su ira.

      —¿Qué demonios le hizo ponerme en el gotero? Lo noto todo extraño, casi como si estuviera colocado o algo así.

      El hombre mayor se levantó y apoyó todo su peso en el escritorio.

      —¿De qué está hablando? Le administró solución salina para la deshidratación y un medicamento contra las náuseas.

      Al ver la expresión confusa y sincera del médico, Levi empezó a sentirse ridículo por haber sospechado algo perverso.

      —Lo siento, quizá sea… no sé. —Se frotó el lado del cuello que le escocía, donde tenía el tumor— Empecemos por el principio, ¿por qué tengo la sensación de estar ardiendo?

      —No lo entiendo. —El doctor Cohen rodeó el escritorio y cerró la puerta de la consulta. Puso la mano en una mejilla de Levi y la arruga que tenía en la frente se acusó. Giró el rostro de Levi hacia un lado y palpó el bulto del cuello.

      —No está bien…

      El doctor levantó el brazo izquierdo de Levi y lo palpó en varios puntos hasta llegar a la axila, de donde emanaba un calor doloroso y palpitante.

      —¿Qué es lo que no está bien? —preguntó Levi—. No me diga… a ver si lo adivino. Me estoy muriendo.

      El médico retrocedió un paso y se puso unos guantes de látex para examinarlo.

      —Quítese la camisa. —La expresión seria del doctor no dejaba lugar a objeciones.

      Levi se desnudó de cintura para arriba. Mientras el doctor lo palpaba bajo los brazos y en los laterales del pecho, Levi preguntó:

      —¿Qué ve? ¿Qué ocurre?

      —¿No ha recibido ningún tratamiento de radioterapia o infusiones químicas desde el diagnóstico?

      —No. Qué sentido habría tenido.

      —No lo entiendo —musitó el doctor—. Levi, parece que los tumores que penetraron en su sistema linfático han encogido desde la última vez que lo vi. Los pocos que detecto están muy duros y calientes al tacto, y los demás… en fin, algunos ni siquiera los encuentro. Quiero hacer unas biopsias para ver qué está pasando.

      Levi exhaló un suspiro.

      —Adelante. Haga lo que crea que tiene que hacer.
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        * * *

      

      Levi caminaba de un lado a otro de la sala de espera de paredes paneladas del Instituto Sloane-Kettering y no alcanzaba a imaginar por qué tardaban tanto.

      En la última visita al doctor Cohen, hacía varios días, no había habido más que escáneres de cuerpo entero y agujas. Y, por insistencia del doctor, Levi había pasado esa mañana dejándose toquetear por más médicos todavía en Sloane-Kettering. Era primera hora de la tarde y seguía en la sala de espera después de haber leído todas las revistas habidas y por haber.

      Desde algún punto le llegaba el débil sonido de unas voces altas, una de las cuales sonaba a la del doctor Cohen. Picado por la curiosidad, Levi dejó la sala de espera y siguió el sonido por los pasillos. Se paró en el exterior de unas puertas cerradas marcadas como «Radiología e Histología». Dos voces discutían al otro lado. Quedaban amortiguadas por las puertas, pero el tono nasal del doctor Cohen resultaba inconfundible.

      —Frank, lo único que puedo decirte es lo siguiente: hace tres días ese paciente entró en mi consulta quejándose de una sensación de quemazón. Le palpé algunos nódulos linfáticos y confirmé la presencia de crecimientos anormales, a los que hice una biopsia que traje aquí.

      —Doctor Cohen, le estoy diciendo que es imposible que las biopsias que me trajo y las que he hecho esta mañana sean de la misma persona. No pretendo faltarle al respeto porque, al fin y al cabo, fue mi profesor de histología en la facultad, pero ¿está seguro de que no puede haber una confusión? No he notado ninguna hinchazón ni nada extraordinario en el reconocimiento. Era reticente a someter al hombre a otra biopsia, pero lo hice basándome únicamente en lo que usted me dijo.

      Levi se quitó la venda del cuello y se tocó el punto del que el oncólogo del Sloane-Kettering le había hecho la biopsia. No encontró ni rastro de hinchazón.

      Mientras los médicos seguían discutiendo, se apoyó en la pared amarilla de bloques de hormigón. La sala parecía tambalearse. Levi se introdujo la mano en la camisa y, sin querer, hizo saltar un botón al palparse el hueco de la axila. Allí tampoco notaba el nódulo duro y ardiente. Hacía un par de días sí que lo tenía.

      «¿Cómo es posible?».

      El segundo médico volvió a hablar.

      —Según la biopsia y los resultados del examen PET, lo único que puedo decirle es que ese hombre de la sala de espera no tiene ninguna enfermedad.
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      Madison frunció el ceño mientras se enfundaba el traje para hacer de buzo suplente.

      —Maddie, tranquilízate —susurró Jim mientras se introducía en su traje de buzo—. Todo irá bien.

      Hacía tan solo un cuarto de hora que habían pasado a un barco sin nombre cerca de la costa de Turquía, pero, desde el momento en que había pisado la cubierta de la embarcación de buceo, a Madison aquella misión le había dado mala espina.

      Había cinco personas más a bordo. Todas parecían americanas, pero resultaba bastante obvio que a la embarcación le faltaban efectivos para ser considerada una verdadera tripulación de buceo de la Marina.

      Se ciñó el cinturón de lastre y se acercó a Jim, que se ajustaba el chaleco.

      —Menuda mierda —susurró—. Pretenden que hagamos una inmersión de gas mixto a ciento veinte metros y ni siquiera tienen la tripulación completa. Es un golpe bajo.

      Meneando ligeramente la cabeza, Jim le dedicó una sonrisa torcida.

      —Todo irá bien. Parece una inmersión comercial bastante típica.

      ¿De veras? Madison estaba acostumbrada a la tripulación de doce personas característica de la Marina, pero confiaba en Jim. Había sido artificiera y llevaba más de quince años haciendo inmersiones por todo el mundo. Había visto de todo.

      Tomó aire y exhaló poco a poco a fin de intentar templar los nervios antes de la inmersión.

      Jim resopló.

      —A veces los espías toman atajos.

      «¿Espías?».

      Todo el trayecto bajo un manto de oscuridad, bordeando los focos del estrecho del Bósforo, la falta de detalles acerca de su misión… de repente, todo cobró sentido.

      Madison desvió la mirada con suspicacia hacia el resto de los ocupantes del barco. La mayoría iban vestidos de marinos mercantes, lo cual significaba que parecían un grupo variopinto de civiles. Pero se les veía cómodos en el barco y pasaban con pericia de un puesto a otro. No perdían el tiempo. Dos de ellos manejaban la plataforma mientras otro estaba al mando de los controles del cabrestante al que iba enganchada. Otro tripulante se encargaba de la consola de inmersión.

      Sin embargo, había un hombre que destacaba entre el resto. Rondaba la cuarentena, pelo rubio, pantalones caqui y polo oscuro. No era marino. Madison no podía aventurar nada más, pero si había un espía a bordo, era él. Aquel tipo tenía toda la pinta de pertenecer a la CIA.

      El espía dio un paso adelante y se dirigió a ellos con tono autoritario.

      —Buzos, tenemos un viejo avión siniestrado justo debajo de nosotros, a unos ciento quince metros. Lleva sumergido mucho tiempo y tiene un perfil bastante estrecho. Al parecer, hubo un corrimiento de tierras y parte de la entrada está cubierta de escombros. De no ser por eso, habríamos usado un ROV para examinar el interior.

      —¿Qué es lo que buscamos? —preguntó Jim.

      El agente de la CIA apretó los labios y vaciló.

      —Lo siento, pero la naturaleza exacta de la carga de la aeronave es confidencial.

      —¿Confidencial? —se burló Madison, cada vez más indignada—. ¿Nos está pidiendo que realicemos una inmersión técnica a un avión siniestrado del que no sabemos nada y ni siquiera nos dice qué buscamos? Cómo narices…

      —¡Basta ya! —espetó el agente—. Lo que os pido es que seáis mis ojos allá abajo y me digáis qué veis. —Cogió un dispositivo en forma de caja que parecía un detector de metales y pulsó un botón del mango. Se la tendió a Jim en cuanto se encendió un LED verde de la caja—. Llevaos esto.

      Jim inspeccionó el objeto. Era una caja de metal sellada sin marcas, con un mango telescópico con el botón ya presionado, y el LED que ahora brillaba.

      —¿Qué es esto? —preguntó Jim.

      —Si empieza a destellar, quiero saberlo de inmediato. Probablemente signifique que estáis cerca de uno de los objetos que buscamos.

      Jim se enganchó el dispositivo al cinturón.

      El agente volvió a dirigirse a toda la tripulación.

      —Bueno, en marcha. Solo tenemos cinco horas hasta el alba.

      Jim se puso el casco de buzo. Un miembro de la tripulación empezó a desenrollar el umbilical, que sería la cuerda salvavidas y la única manera de comunicarse con el exterior desde las profundidades, mientras otro hombre gritaba desde la consola:

      —Comprobación de comunicaciones. Jefe Uhlig, ¿me oye?

      La voz de Jim resonó por el altavoz de la consola de buceo.

      —Recibido, cubierta, te oigo perfectamente. —Levantó el índice en señal de aprobación y bajó a la plataforma metálica, que se balanceaba por la borda mientras los hombres intercambiaban instrucciones.

      Cuando el operario del cabrestante hacía descender la plataforma hasta el agua, Madison estableció contacto visual con Jim y él levantó el pulgar.

      Ella le devolvió el gesto y recitó la misma oración de cada inmersión: «Guíanos. Mantennos a salvo. Permítenos vivir para poder volver a bucear».
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        * * *

      

      Madison esperaba con el equipo preparado, preocupada. Como buzo de apoyo que era, solo tendría que sumergirse si surgía algún problema.

      Transcurrieron diez minutos.

      Al final, Jim habló:

      —Estoy a 115 metros, haciendo una panorámica con el foco a mi alrededor, y aún no he visto nada. Agua por todas partes.

      El hombre que estaba al mando de la consola de inmersión se inclinó hacia un micrófono.

      —Buzo, la corriente te ha arrastrado a veinte metros del borde del acantilado. Si giras 225 grados y te desplazas en esa dirección, deberías ver el saliente y el objetivo.

      —Necesito que sueltes más umbilical.

      —Recibido.

      Uno de los tripulantes desenrolló algo más del cable grueso que contenía las líneas de aire y comunicación.

      Madison, concentrada para mantener la calma, escuchaba el batir de las olas contra la borda. Por el altavoz se oía la respiración crepitante de Jim.

      «Debe de estar nadando».

      —Cubierta, he avistado el avión siniestrado. Parece que la mitad frontal de un armazón se desprendió y cayó al fondo del mar. La mitad posterior apenas resulta visible por culpa de los escombros que la cubren.

      El agente se acercó a la consola y presionó el botón del micrófono.

      —Buzo, necesito que abras un paso para entrar. La estructura interior debería ser bastante abierta.

      Los resoplidos de Jim resonaron por toda la cubierta.

      —El ritmo cardiaco le ha aumentado a 140 latidos por minuto —informó el operador de la consola.

      —Cubierta, he abierto una entrada lo bastante ancha. El corrimiento de tierras debe de haber sido reciente…

      —¿Por qué lo dices? —preguntó el agente con tono preocupado.

      —Los escombros no eran compactos. Se desmoronaron en cuanto intenté retirarlos. Cubierta, necesito más cuerda. Estoy al borde del talud.

      La bobina que desenrollaba más umbilical emitió un fuerte repiqueteo.

      Madison se lamió los cristales de sal de los labios. Cerró los ojos y se imaginó allá abajo con Jim.

      Jim volvió a hablar.

      —Bueno, queda claro que esto es un viejo bombardero. Veo los restos arrugados de la puerta de la plataforma para bombas tres metros más allá, en el suelo. Se ha desarrollado vida en el interior: hay esponjas e indicios de coral. Veo varios pasamanos sujetos al suelo y hay dos repisas de metal a cada lado de la puerta.

      —¿Qué hay en las repisas? —preguntó el agente con voz tensa.

      —Nada. Están vacías.

      Madison abrió los ojos y observó al agente. Pareció desinflarse un poco, hundió los hombros.

      —Cubierta, la caja que me diste. ¿Tengo que hacer algo con ella?

      —Sí. ¿De qué color es la luz que muestra?

      —¿Te refieres al LED? Sigue emitiendo una luz verde, si es eso lo que preguntas.

      —Muévela a lo largo de las repisas y por el fondo de la cabina. A ver si la luz cambia.

      —Recibido.

      El agente caminó arriba y abajo con la cabeza gacha. Tenía una expresión tan amarga en el rostro que parecía haberse tragado un limón.

      —El LED no ha cambiado —dijo Jim—. Pero parece que los cierres de las repisas se cortaron no hace mucho. Parecen haber arrancado el metal con un cortafríos o algo así. No hay incrustaciones ni restos de pintura, ni tampoco pátina. Sin duda se hizo bastante después de que este aparato se hundiera.

      —¡Maldita sea! —El agente se alejó de la consola y hundió la mano en su bolsillo delantero.

      —Señor —preguntó el marinero que operaba la consola—. ¿Quiere algo más del buzo?

      —Dile que vuelva. —El agente se sacó un teléfono vía satélite del bolsillo y se encaminó a la parte delantera del barco.

      El operador de la consola abrió la gráfica de inmersión.

      —Buzo, nos has proporcionado los datos que buscábamos. Empieza el ascenso programado. Haz una primera parada de un minuto y medio a 80 metros de agua de mar .

      —Oído. Salgo del avión siniestrado e inicio el ascenso.

      Cuando Jim inició el lento ascenso con las paradas de descompresión reglamentarias, Madison observó al agente, situado a seis metros con el teléfono vía satélite pegado a la oreja. Seguía caminando de un lado a otro y hablando animadamente con quienquiera que estuviese al otro lado de la línea. Cuando una ligera brisa sopló en su dirección, pilló fragmentos de la conversación.

      —… B-47…

      —… carga robada.

      —… Rusia… Turquía.

      —… no se ha detectado radiación.

      A Madison le dio un vuelco el corazón al oír la palabra «radiación».

      Cuando el agente dejó el teléfono y se dirigió hacia los demás, Madison le hizo una seña para que se le acercara.

      El hombre rubio se aproximó con el ceño fruncido en señal de frustración.

      —¿Qué? —Ni siquiera la miró; era como si tuviera la mente a miles de kilómetros.

      —¿Va en serio que nos ha pedido que hiciéramos una inmersión para encontrar un arma nuclear?

      El agente se puso rígido y, con expresión pétrea, le clavó una mirada de rayo láser.

      —No sé de qué estás hablando.

      Presa de un repentino arrebato de furia, Madison empujó al hombre, señaló al mar y gritó:

      —¡Ha pedido a unos submarinistas de la marina bajar a un avión siniestrado, lo que podría habernos expuesto a radiación,  y sin avisarnos! —Se notaba el martilleo del pulso en las sienes mientras inhalaba con fuerza y fulminaba al agente con la mirada.

      Él la miraba sin pestañear y sin pronunciar una palabra.

      —Es un incidente de Flecha Rota, ¿verdad? ¿Lo sabe la Armada? —«Flecha Rota» era el término que los militares usaban para referirse a un incidente con armas nucleares.

      Mirando al resto de los hombres que estaban en cubierta, el espía negó ligeramente con la cabeza.

      —Lo siento, pero no es algo sobre lo que pueda hablarte.

      Madison retrocedió. Notó que la ira se iba atenuando en su interior y quedaba sustituida por un escalofrío que le ascendía por la columna.

      «¿Acaso era posible que los Estados Unidos hubieran perdido un arma nuclear? Todavía peor, ¿la habíamos perdido y alguien se la había apropiado?».

      —Buzo —dijo el operador de la consola—, ahora estás a 55 metros. Tu ritmo cardiaco está un poco por encima de lo normal. Te cambiaré de heliox a aire cuando estés a 51 metros y luego a una mezcla de mitad y mitad a los 27 metros.

      —Recibido, cubierta. Detenido a 55 metros.

      Jim estaba bien y estaría de nuevo en el barco en unos cuarenta minutos. No le había pasado nada… esta vez.

      Madison volvió a centrarse en el agente.

      —Perdón por haberle empujado —se disculpó. Algún día ese genio que tenía iba a meterla en un buen lío.

      El agente suavizó la expresión. Le dedicó una sonrisa y se frotó el pecho.

      —Oye, lo entiendo. Y lo siento, es que… —Dejó la frase inacabada y soltó una risita—. Si entras en la agencia algún día y… joder, ni siquiera entonces podré decir nada. Ya sabes cómo son esas cosas.

      Madison asintió. La habían puesto al corriente de unos cuantos asuntos de alto secreto con anterioridad y él tenía razón. Tampoco había podido hablar con nadie acerca de esos asuntos.

      Tomó asiento cerca de la plataforma de inmersión y sintió un escalofrío.

      «Una bomba nuclear ha desaparecido».
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        * * *

      

      Levi se había preparado para la muerte; para lo que no estaba preparado era para tener toda la vida por delante.

      Sin Mary.

      Había recibido una copia del informe final sobre el accidente y los detalles lo acosaban. Mary había tomado una rampa de salida demasiado rápido, el coche había dado una vuelta de campana y ella había muerto en el acto.

      No tenía sentido.

      Siempre había vacilado al volante; de hecho, Levi había sido quien le había insistido para que se sacara el carné. Nunca la había visto ir demasiado rápido. Mary era predecible e incluso frustrante porque siempre circulaba diez kilómetros por debajo del límite de velocidad.

      Le embargó un sentimiento de culpa al plantearse una explicación alternativa para el accidente. Ella le había dicho una y otra vez que no quería vivir sin él. ¿Acaso se había suicidado para asegurarse de no tener que hacerlo?

      Tal vez la razón no importara. Fuera como fuera, ahí estaba él, solo, rodeado constantemente de recuerdos de ella allá donde mirara. Su casa, la ciudad, incluso la ropa que llevaba le recordaba a Mary. Su ausencia le había dejado una herida abierta que le resultaba demasiado dura de soportar.

      Le dio por dar paseos cada vez más largos. El olor del aire primaveral le templaba los nervios. Cuanto más se alejaba de casa y se internaba en zonas residenciales que nunca había visto, más consciente era de que lo desconocido le atraía.

      Necesitaba un cambio.

      Un cambio radical.
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        * * *

      

      En cuanto pisó el asfalto de Okinawa, Levi se encontró rodeado de imágenes y sonidos nuevos. Los motores de los aviones rugían por encima del campo de aviación mientras los vehículos militares partían hacia destinos desconocidos; desde algún lugar se oía el sonido característico de un helicóptero al aterrizar; y más cerca, cien botas marchaban al paso por el asfalto negro y caliente. La voz del sargento de instrucción sonaba con fuerza para que todos la oyeran.

      —¡Marchando, uno, dos! ¡Marchando, tres, cuatro! ¡Contando el ritmo, uno, dos, tres, cuatro, uno, dos… tres, cuatro!

      Alguien posó la mano en el hombro de Levi y habló fuerte para hacerse oír por encima del ruido del entorno.

      —Señor Yoder, bienvenido a la base aérea de Kadena. No he recibido más instrucciones acerca de qué podría necesitar. No solemos recibir visitas de civiles. Puedo hacer que pongan a su disposición una litera en el pabellón de oficiales y…

      —No. —Levi meneó la cabeza hacia el oficial que le había recibido—. No me hace falta nada, capitán Lewis.

      Levi había llegado allí cobrándose algunos favores de gente que se los debía, aunque el senador de Nueva York que le había conseguido el vuelo había intentado convencerlo de ir a un lugar más «civilizado» que una isla remota. El senador le había advertido: «Levi, a los lugareños no les hace ninguna gracia que tengamos una base ahí. Lo cierto es que piensan que nuestra presencia corrompe la cultura de la isla. Eso y unas cuantas manzanas podridas con problemas de disciplina han provocado ciertas tensiones graves. Además, tampoco ayuda que algunos de los más ancianos tengan recuerdos horrendos de nuestra ocupación durante la Segunda Guerra Mundial».

      La descripción que el senador había hecho de la isla no había sino reforzado la determinación de Levi. Los isleños estaban traumatizados y Levi se sentía exactamente igual. Le costaba mucho aceptar la idea de que Mary se hubiera quitado la vida por negarse a vivir sin él, pero era lo único que tenía sentido, y cargaría con el trauma del superviviente para siempre.

      —Indíqueme dónde está la ciudad de Okinawa —le dijo al capitán—. Ya encontraré lo que busco.

      El capitán señaló hacia el sudeste.

      —Está a unos ocho kilómetros en esa dirección. Le diré a uno de los hombres que lo lleve.

      —No hace falta. —Levi se despidió del capitán con la mano mientras se encaminaba a la puerta de entrada de Kadena—. ¡Gracias por su ayuda! —gritó por encima del hombro.

      Levi sabía que el capitán probablemente pensara que estaba como una cabra. Un hombre solo entrando en un país extranjero con apenas una mochila con ropa colgada al hombro.

      Secándose una gota de sudor de la frente y sintiendo toda la fuerza del calor matutino, a Levi le satisfizo encontrarse en un entorno totalmente nuevo. Hacía años, cuando había oído por primera vez lo de «cambiar de vida» le había intrigado la idea de que una persona pudiera viajar como rito de paso. Para romper con el pasado, hacer algo distinto, ver otros lugares, experimentar otras culturas.

      Sin volver la vista atrás.

      A Levi le había llegado el momento de empezar de nuevo.
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        * * *

      

      Durante sus doce años en Nueva York, Levi se había enfrentado a todo tipo de problemas mientras iba estableciendo contactos, pero se había demostrado una y otra vez que era capaz de lidiar con casi cualquier tipo de situaciones, por malas que fueran. A veces, había tenido que ponerse en guardia con personas que estaban más que dispuestas a emplear la violencia para impedirle conseguir lo que necesitaba, y muchas veces había tenido que pelear para salir airoso.

      La sensación que tenía después de esas peleas era… extraordinaria. A parte de cuando estaba con Mary, probablemente la euforia que sentía al superar obstáculos físicos era lo que le hacía sentir más vivo que nunca. Solucionar problemas era un juego mental. Si estabas preparado, casi nunca hacía falta sacar las manos de los bolsillos. Pero cuando se veía obligado a recurrir a la violencia, no escatimaba puñetazos.

      Como es de imaginar, no resultaba indoloro, y en una ocasión acabó con un brazo roto. Pero Levi nunca se había amilanado ante un desafío. En su librería tenía estantes dedicados a las proezas del espíritu de lucha japonés. Necesitaba experimentar ese tipo de energía vital de nuevo. Imbuirse de ella.

      Por eso estaba en Okinawa.

      Su primer desafío era aprender el idioma. Pasó las primeras tres semanas buscando a un karateka que aceptara acoger a un aprendiz americano como discípulo. Sin embargo, aunque estaba más que dispuesto a pagar por el alojamiento y las enseñanzas, lo rechazaban una y otra vez. La advertencia del senador acerca del resentimiento de los isleños demostró estar bien fundada.

      Así pues, Levi decidió trasladarse de Kadena a Tokio. Allí le presentaron al señor Saito, un amigo del comandante de la base aérea de Yokota.

      Mientras Saito conducía con cuidado por las concurridas calles de Tokio, Levi le explicó lo que buscaba.

      Saito, un japonés de cincuenta y tantos años, frunció el ceño.

      —Conozco un sitio como ese. Enseñan algo llamado «kyokushin», que viene a ser algo así como «la verdad definitiva». Pero me tiene usted preocupado.

      —Siempre y cuando crea que me aceptarán y que son maestros en su estilo, ¿por qué preocuparse?

      Saito redujo la velocidad al entrar en una calle estrecha.

      —En ese dojo tienen fama de ser severos con los alumnos. Temo que resulte herido si no va con cuidado. Es muy…

      —Perfecto. —Levi asintió con expresión grave—. Es exactamente lo que busco.

      El coche se detuvo delante de un edificio con un letrero en el que aparecían imágenes de chicas con tutús de ballet ejecutando piruetas, y los dos hombres se apearon del vehículo. Levi estaba a punto de preguntar por el cartel cuando Saito le hizo una seña para que lo siguiera y se escabulló hacia la parte posterior del edificio.

      Al cabo de unos momentos, Levi se encontró ante un japonés de rostro impertérrito vestido con un karategi. Mientras Saito hablaba con el hombre en japonés, supuestamente para explicarle lo que Levi buscaba, este examinaba el dojo. Había dos docenas de estudiantes sentados en un círculo amplio mientras otros dos peleaban en el centro sin contemplaciones. Los puñetazos se bloqueaban, las patadas se repelían y los estudiantes caían pesadamente en el suelo.

      Levi se volvió hacia Saito al notar un golpecito en el brazo.

      —¿Sí?

      Saito señaló hacia el hombre con el que había estado hablando y le dedicó una ligera inclinación de cabeza.

      —Le presento a Sensei Yasuda, uno de los profesores más veteranos de este dojo. Su petición le parece sumamente inusual, pero cree que su historia puede resultarle convincente al maestro. Está dispuesto a aceptarlo, pero debe tomarse las clases en serio o será expulsado del centro de inmediato.

      Levi asintió.

      —Y hay otra cosa. Como gaijin, se le exige que pague el doble que a los demás.

      —¿Gaijin? —preguntó Levi.

      Saito se quedó pensativo.

      —Significa «forastero». Así se llama a quienes no son japoneses.

      Levi se volvió hacia el profesor e inclinó la cabeza.

      —Sensei, doi suru.

      Levi pensó que había dicho «estoy de acuerdo», pero Saito corrigió su pronunciación inmediatamente y se echó a reír.

      —Para ser gaijin tienes buena pronunciación.

      Con un fuerte «ejem», el profesor, que no parecía impresionado, se giró y gritó:

      —¡Tomiko!

      Una mujer dio un salto desde el círculo de la práctica de combate y corrió hacia el profesor.

      Él le habló en japonés mientras asentía en dirección a Levi.

      Saito hizo una nueva inclinación de cabeza hacia Levi y dijo:

      —Encantado de haberle conocido, Yoder-san. Le deseo mucha suerte. —Se dio la vuelta y salió por la puerta.

      La mujer, bajita, señaló los pies de Levi y bramó en un inglés macarrónico.

      —¡Quitar zapatos ya!

      Mientras Levi se desataba los cordones, la mujer cogió un karategi de una mesa y se lo lanzó. Señaló hacia un biombo que separaba una parte del dojo.

      —¡Vístase allí! —gritó.

      Tras quitarse los zapatos, Levi cogió el gi y fue rápidamente detrás del biombo. El corazón le latía con fuerza mientras la emoción de la novedad batallaba con la incerteza que sentía en su interior.
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        * * *

      

      Al comienzo, fue uno de los muchos alumnos que observaban cómo forcejeaban y luchaban los demás, mientras el profesor daba instrucciones a gritos y Tomiko le traducía.

      Pero entonces le tocó el turno a Levi.

      En cuanto se levantó y entró en el ruedo, supo que le iban a dar una buena tunda. Pero por cada golpe que encajaba y por cada una de las veces que lo derribaban, aprendía un poco más.

      Levi recordó que alguien le había dicho que era más fácil aprender cometiendo errores que cuando te enseñaban a hacer algo. Si era cierto, aprendió mucho ese primer día. Casi la mitad de la clase lo derribó, recibió patadas y puñetazos, y le dieron varias lecciones de humildad.

      Tomiko fue la última, y enseguida demostró ser la más feroz.

      Lamiéndose el sudor de los labios, Levi observó a la mujer de tez clara. Era difícil determinar su edad, por lo que no sabía si tenía veinte años o quizás el doble. No medía más de metro cincuenta y él pesaba el doble que ella. A pesar de no estar entrenado, Levi sintió cierta seguridad. Con los demás le había ido mejor de lo que esperaba. En alguna ocasión, había conseguido asestar unos cuantos golpes y, como era más corpulento que la mayoría de los alumnos, podía encajar muchos castigos sin resultar herido.

      Tomiko miró a Levi con expresión desafiante y dijo con un gruñido:

      —Ataca.

      Fue dando vueltas a su alrededor sin realizar ningún movimiento brusco. Se dio cuenta de que se movía casi como una bailarina. No… como un felino. Un felino que probablemente estuviera jugando con él.

      Levi hizo girar los hombros y se colocó en la posición preparatoria que había visto que adoptaban los demás antes de saltar hacia delante con la intención de dar un puntapié. Pero Tomiko lo esquivó, se dejó caer al suelo y le barrió las piernas con un movimiento rápido.

      Levi cayó de espaldas con fuerza y soltó un profundo bufido desde los pulmones. Se incorporó y notó que veía las estrellas mientras intentaba recuperar el aliento.

      Ahora se movía con mucha más cautela alrededor del ruedo, buscando un hueco.

      Con la velocidad del rayo, Tomiko saltó hacia delante con la que habría sido una patada devastadora en la entrepierna.

      Pero, durante una fracción de segundo, fue como si el mundo girara más lento, y Levi se agachó hacia un lado y rodó fuera de su alcance… por los pelos.

      Tomiko abrió los ojos un poco más.

      ¿Acaso era una expresión de asombro?

      La mujer menuda fue de nuevo a por él y Levi consiguió bloquear su patada frontal, pero antes de que pudiera siquiera apreciar esa pequeña victoria, ella continuó la ofensiva con un golpe de puño trasero con giro que pareció salir de la nada.

      Para cuando Levi se dio cuenta, estaba tumbado en la esterilla de bambú escupiendo sangre de un labio partido y notándose algún diente suelto.

      Así acabó el combate.

      Tras el entrenamiento, Levi soportó varios ejercicios en grupo para practicar las técnicas correctas. Al comienzo de cada técnica, él intentaba imitar a los demás e, indefectiblemente, uno de los profesores corría hacia él y le gritaba una serie de palabras en japonés que no necesitaban traducción. Corregían con dureza la técnica de Levi hasta que consideraban que lo hacía bien.

      A continuación, se dedicaron a los ejercicios de acondicionamiento físico, que, a veces, estaban por encima de las posibilidades de Levi. Como era más corpulento que los demás, necesitaba mucha más fuerza para mantener las posturas que le exigían. Tenía la impresión de que los músculos de las piernas le ardían. Pero apretó los dientes y no se dejó vencer por el dolor, ni siquiera cuando los maestros pasaban por el lado, presionando y tirando de los alumnos para hacerles perder el equilibrio.

      Para cuando se puso el sol y Levi se dio cuenta de que había conseguido sobrevivir a su primer día en el dojo, le embargó una enorme sensación de alivio.

      Seguía vivo.

      Los alumnos comieron juntos. La comida consistía en un plato de arroz, algún tipo de pescado a la plancha, probablemente anguila, y un gran cuenco de verduras encurtidas. Durante la comida, los demás hablaban en japonés. Tomiko no se había quedado en el dojo, por lo que Levi no tenía quien le tradujera. Se centró en su comida y escuchó los sonidos extraños del idioma que se hablaba a su alrededor.

      Cuando él y los demás alumnos hubieron despejado la mesa, Levi se dirigió lentamente al fondo del dojo, intentando disimular lo dolorido que estaba. Imitando a los demás, se quitó el uniforme, se echó agua del grifo en la cara y en el cuerpo, y cogió una muda de ropa que le habían proporcionado. En una sala trasera, algunos de los demás alumnos desenrollaron los tatamis para dormir y, con un gemido apenas disimulado, Levi se tumbó en la esterilla de madera que le habían asignado.

      Mientras miraba el techo, los dolores punzantes que notaba por todo el cuerpo le recordaban que había superado todos los límites de lo acostumbrado.

      No sabía a ciencia cierta si el dolor era una afirmación de vida o un castigo por estar vivo tras la muerte de Mary.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Su primer día en el tristemente famoso dojo había sido un aprendizaje sobre el dolor. Así pues, cuando Levi se despertó a la mañana siguiente, temprano, esperaba notarse todo el cuerpo dolorido, magullado e inservible.

      No obstante, cuando se incorporó y desperezó, apenas notó una ligera rigidez. A pesar de haber dormido en una esterilla de madera por primera vez, sentía que había pasado una buena noche. Se lamió los labios y se dio cuenta de que el corte que le había hecho Tomiko casi ni se le notaba.

      Se levantó de un salto, enrolló la esterilla y la dejó en su sitio. Salió del dormitorio comunitario esquivando a media docena de estudiantes, que seguían dormidos. Cuando entró en la sala principal del dojo, vio a Tomiko haciendo estiramientos con unos profesores veteranos, junto con un hombre que no había visto antes.

      Levi inclinó la cabeza y empezó a estirar como los demás. Sensei Yasuda levantó la vista, impertérrito, y le dijo algo en japonés.

      Tomiko se lo tradujo.

      —Sensei Yasuda quiere saber por qué no descansar con los demás.

      Levi estiró las piernas y se tocó los dedos de los pies.

      —Me noto descansado y no quería arriesgarme a perder ninguna clase.

      Tomiko tradujo para Yasuda. El rostro del maestro no reflejó expresión alguna, pero asintió ligeramente.

      El hombre desconocido dijo algo en japonés al tiempo que dedicaba una sonrisa divertida a Levi.

      Tomiko volvió a traducir.

      —El maestro Oyama espera que sigas mostrando una actitud excelente. Dice que lo único que purgará aquello que te persigue será la concentración intensa, y se asegurará de que te presionen más a partir de ahora.

      Levi no sabía muy bien cómo responder a aquello. Inclinó la cabeza hacia el maestro y se preguntó en su fuero interno dónde se había metido.
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      Un hombre vestido con traje oscuro y gafas recibió a Madison cuando entró en la sala de reuniones panelada del edificio de la sede central de la CIA en Langley, cuyo ambiente estaba dominado por el olor a cuero y a cera abrillantadora con aroma de limón. Le pareció una versión adulta de Harry Potter.

      Le estrechó la mano y le señaló la mesa de reuniones.

      —Señorita Lewis, tome asiento.

      Ella echó un vistazo a la credencial de la CIA que llevaba sujeta a la solapa.

      —Señor Walker, ¿no? No sé a ciencia cierta por qué estoy aquí. Hace dos días recibí una llamada de la Oficina de Recursos Humanos para informarme de que habían procesado mi documentación de autorización y que todo estaba bien, pero esta mañana me han dicho que hay un problema. No es de extrañar que esté un tanto confundida.

      —Señorita Lewis, hemos procesado sus documentos SF86 y tenemos unas cuantas preguntas antes de poder validar su solicitud.

      Madison se sentó y Walker tomó asiento frente a ella. Mientras él hojeaba unas cuantas carpetas de papel manila, ella intentó disimular su ansiedad. Era la segunda vez que presentaba una solicitud a la CIA. La primera había sido poco después de la misión nocturna en el mar Negro, pero nunca había recibido respuesta. En esta ocasión, ya la habían sometido al polígrafo y a un test médico y psicológico. Ahora, mientras estaba ahí sentada con ese agente, se dio cuenta de lo mucho que quería aquel trabajo.

      Walker sacó una carpeta de la pila, la abrió y pasó varias hojas. Ensombreció el semblante.

      —Señorita Lewis, usted nació en Okinawa. ¿Puede decirme otra vez cómo ha acabado aquí?

      —Bueno, soy teniente artificiera de la Marina de…

      —Basta. —El entrevistador levantó la vista de los documentos—. Hábleme de su infancia en Okinawa. ¿Cómo ha acabado aquí habiendo nacido allá?

      —Oh… —A Madison le sorprendió la pregunta—. A decir verdad, no sé gran cosa sobre mis padres. Mi padre era un soldado americano que murió en un accidente durante unas maniobras o algo así. Mi madre era una ciudadana japonesa que no podía criarme sola, así que acabé en un orfanato.

      —¿Su madre no tenía parientes que pudieran ayudar? —preguntó Walker.

      —Bueno, supongo que sí, pero… bueno, teniendo en cuenta que mi padre era afroamericano y que yo no era obviamente como el resto de los niños, pues supongo que no quería a una niña mestiza. De todos modos, acabé en el orfanato…

      —¿Cómo le sienta eso? ¿Que su familia no la quisiera por su raza?

      Madison tensó la espalda.

      —¿Va en serio? ¿Qué pregunta es esa?

      El Harry Potter adulto y bien vestido ladeó la cabeza y se encogió de hombros.

      —Bueno, ¿cómo le sentó eso?

      —No sé, supongo que aprendí a asimilarlo.

      —¿Cómo?

      Madison resopló y su mente se remontó a más de veinte años atrás. Rememoró un orfanato sórdido en Kadena y recordó hasta qué punto odiaba a varios de aquellos niños.

      —Luché. Mucho. Aprendí a cuidar de mí misma. Pero al final me enteré de quién era mi padre y decidí visitar la base aérea para ver si encontraba a alguien que le hubiera conocido.

      —¿Qué edad tenía?

      —Tenía ocho años cuando conocí al mayor Brown. Él conocía a mi padre y recordó haber oído que su novia estaba embarazada. Supongo que ayudó a cambiar mi vida. Hizo los trámites necesarios para ponerme en contacto con mi abuela americana, la madre de mi padre.

      —¿Y qué tal fue vivir con su abuela?

      Madison no pudo evitar sonreír al recordar a su abuela.

      —Era fantástica. ¿Por qué?

      —¿Qué tal fueron sus primeros tiempos en los Estados Unidos en comparación con Okinawa?

      —Fueron un poco duros —reconoció Madison.

      —Oh. ¿Y eso?

      Ella sacudió la cabeza y suspiró.

      —Piénselo. Mi lengua materna era el japonés, hablaba fatal el inglés y no es que encajara con los niños de aquí más que con los de Okinawa.

      —¿Por qué? ¿Qué problema había?

      Madison frunció el ceño. Aquel tipo la estaba sacando de quicio. Respiró hondo y exhaló lentamente.

      —Pues véalo de esta forma: soy medio asiática y medio negra, y se me nota. Demasiado oscura para ser asiática, demasiado asiática para ser negra, y el resto de los niños no sabían qué hacer conmigo.

      —¿Y su familia? ¿Cómo la trataban?

      —Son magníficos. Mi aspecto les daba exactamente igual, y… —Se quedó callada mientras las emociones se acumulaban en su interior. y tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para que no se notara—. Los quiero y ellos me quieren. Es lo único que importa.

      Walker pasó a otra página.

      —Tiene una buena hoja de servicios en la Armada. Máximas puntuaciones en la formación como artificiera, varias misiones destacadas con el comando de operaciones especiales, incluyendo algunas inmersiones técnicas, y, por su expediente, parece que le falta muy poco para ser candidata a un ascenso a teniente coronel. ¿Por qué iba a querer entrar en la Agencia? No me malinterprete, nos iría bien incorporar a más mujeres en nuestras filas, pero con su expediente, lo más probable es que suba como la espuma y acabe siendo comandante en pocos años. ¿Es consciente de que podría ser una de las pocas comandantes artificieras de la Armada? ¿Se lo ha planteado?

      —¿Habla en serio? —Madison se sintió indignada—. Mi intención no es mejorar las cuotas de igualdad, señor Walker. O estoy cualificada o no. El hecho de ser mujer o cualquier otra consideración debería ser irrelevante.

      Walker se mantuvo impertérrito ante su exabrupto.

      —¿Ah sí?

      —¡Pues claro que sí! —Madison oyó cómo sus palabras resonaban en la estancia panelada y se dio cuenta de que acababa de gritarle a su entrevistador. Sintió un escalofrío y se obligó a abrir los puños y poner las manos encima de las piernas.

      —Entonces, ¿por qué quiere entrar en la agencia? —volvió a preguntar el hombre.

      —Quiero ser más relevante.

      —¿Se debe a que se considera inadecuada porque su madre la abandonó?

      Ella se lo quedó mirando, estupefacta, mientras notaba cómo el calor le subía por el cuello y la cara. Justo cuando estaba a punto de mandar al hombre a freír espárragos, entendió de qué iba todo aquello.

      La estaba poniendo a prueba con aquellas preguntas incómodas.

      Madison negó con la cabeza y respondió con voz calmada.

      —No me siento inadecuada, pero quizá desee demostrar que puedo ser relevante.

      —¿De qué manera?

      —Si alguien como yo, una huérfana que ha tenido que luchar por todo, puede serle útil a su país, pues entonces es como cumplir el sueño americano, ¿no? Supongo que quiero estar aquí por el mismo motivo que usted o cualquier otra persona.

      —Entonces, ¿quiere ser un modelo a seguir?

      —No… bueno, sí, pero no es que ese sea mi objetivo. Supongo que quizá pueda hacer más por mi país aquí que como artificiera.

      —¿O sea que es una patriota?

      Madison sonrió.

      —¿Tiene algo de malo?

      Walker se subió las gafas por el puente de la nariz y esbozó una sonrisa.

      —No, no tiene nada de malo.
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        * * *

      

      A unos mil metros por encima del nivel del mar, Levi inspiró el aire fresco mientras se agachaba en el tocón irregular de una conífera.

      Había pasado varios años aprendiendo de los instructores veteranos del dojo, y hasta que no había superado todo lo que habían podido enseñarle, el maestro Oyama no se había hecho cargo de su formación.

      Entonces Levi había aprendido rápidamente que las habilidades y la velocidad de sus anteriores instructores no eran nada en comparación con las de Oyama. El maestro era uno de los mejores en artes marciales de todo Japón. Toda una leyenda. Para Levi, era casi como aquel primer día otra vez. Tenía la tensión y el dolor de aquellas clases grabadas de forma indeleble en la cabeza.

      Ahora, mientras mantenía el equilibrio con facilidad en aquel punto inestable, rememoró aquel momento.

      Cuando por fin Oyama le hizo a Levi, que tenía el rostro empapado de sudor, una seña para que parara, éste se desplomó en el suelo. Los músculos le ardían por culpa de la tensión continuada a la que los había sometido.

      —Tengo la sensación de que me arde todo el cuerpo—gimió en japonés.

      El maestro chasqueó la lengua y asintió con solemnidad.

      —Bien. El fuego que sientes no difiere del fuego que un espadero usa para purgar las impurezas del acero. Para superar lo que te trajo a mí, también debes purgarte. No olvides nunca lo que te trajo aquí, pero no permitas que te retenga. Que esos recuerdos alimenten el fuego. Es la única manera.

      

      Hasta que el maestro Oyama no pronunció esas palabras, años después de la llegada de Levi al dojo, no se dio cuenta de que el entrenamiento no era una forma de sanación sino de castigo autoimpuesto. La muerte de Mary había sido un yugo que pesaba sobre su alma.

      Pero algo en su interior cambió tras esa lección. En cierto modo, aprendió a usar esos sentimientos de culpabilidad y dolor como motor para avanzar.  Por fin había comprendido que permitirse la autodestrucción nunca era la respuesta, ni siquiera tras una tragedia como la muerte de su Mary. La forma de interactuar con sus sentimientos y el mundo que lo rodeaba se habían transformado para siempre.

      Permaneció junto a Oyama dos años más y, durante las clases, el maestro le habló de un concepto llamado chi, la energía vital. Cuando se lo mencionó por primera vez, a Levi le pareció una de las muchas creencias orientales que, por evocadora que fuera, no guardaba relación con la realidad. Pero, con el tiempo, Levi descubrió que se equivocaba.

      No sabía a ciencia cierta si era porque el recuerdo de Mary le había despertado una energía oculta o a qué se debía, pero cuando, en el claro de bosque donde solía meditar, Levi cerraba los ojos y aguzaba los sentidos, era capaz de percibir cosas que, en circunstancias normales, de ninguna forma habría podido oír o notar. Era como si sintiera las vibraciones del suelo cuando un ciervo pisaba las hojas caídas en el bosque, a cuarenta metros a su derecha. También sabía si un pájaro acababa de sacudir las plumas y se acicalaba en una rama a quince metros por encima de él.

      Levi notó unos pasos acercarse por la ladera de su escondrijo en la montaña. Sin siquiera echar un vistazo, reconoció el ritmo de las pisadas y supo quién era.

      Sin hacer ruido, se levantó del tocón y se quedó erguido, esbozando una sonrisa mientras hacía bocina con las manos y gritaba en japonés:

      —¡Tomiko, sé que estás ahí!

      Ella se detuvo y luego aceleró el paso. Al cabo de unos instantes, coronó la ladera con su ropa de senderismo multicolor. Seguía teniendo el aspecto eternamente juvenil de muchos orientales, aunque ahora unas cuantas arrugas surcaban su tez casi perfecta.

      Levi hizo una seña hacia el extremo del claro donde había improvisado un campamento personal. Colocó de pie un trozo de tronco que tenía por allí, dio una palmada encima y habló en japonés con fluidez:

      —Toma asiento, por favor.

      Tomiko se sentó en el tronco y lo observó con expresión incrédula.

      —No te pareces en nada al gaijin inseguro que conocí.

      Levi se sentó en el suelo con las piernas cruzadas y le sonrió.

      —¿Por qué lo dices?

      Tomiko recorrió el claro con la mirada y levantó la vista hacia los árboles, que alcanzaban más de treinta metros de altura. Intercambió una sonrisa con Levi y movió la cabeza.

      —Aquí en Aokigahara pareces sentirte como en casa, pero el maestro Oyama dice que te vas. ¿Es verdad?

      El aroma a pino y tierra inundó el olfato de Levi cuando inspiró hondo. Asintió ligeramente.

      —Aokigahara, el mar de los árboles, es un lugar hermoso. Me he acostumbrado a su abrazo reconfortante más de lo que llegué a imaginar, pero no es mi sitio. Me siento inquieto y necesito proseguir mi viaje. Ha llegado el momento. —Suspiró con la vista perdida en el bosque—. No estoy seguro de adónde iré, pero quiero darte las gracias por tus enseñanzas.

      Tomiko se llevó la mano a la boca y se rio.

      —Recuerdas las cosas de un modo distinto a como yo las recuerdo, Yoder-san. —Ladeó la cabeza y se inclinó hacia delante con expresión curiosa—. ¿Cuál es tu nombre de pila? No me lo has dicho en todos estos años.

      —Mis padres me llamaron Lazarus.

      —Lazarus. ¿Qué significa?

      Levi abrió unos ojos como platos ante lo inesperado de la pregunta e hizo una mueca mientras pensaba.

      —Los nombres ingleses no suelen tener significado, pero el mío sí que tiene historia. Mi madre me dijo que cuando nací temieron por mi vida. Cuando llegué al mundo, ni lloré ni respiraba. Y a pesar de todo lo que hicieron para reanimarme, nada funcionaba. Justo cuando iban a darse por vencidos, proferí un llanto. Para mis padres fue como si me hubiera levantado de entre los muertos. En la Biblia se dice que Jesús levantó a alguien de entre los muertos, a un hombre llamado Lázaro, Lazarus. Mis padres eran religiosos, así que les resultó fácil elegir ese nombre.

      —Lazarus… —Tomiko pronunció el nombre como si lo paladeara con la lengua—. Es una historia hermosa, un nombre bonito. —Abrió la mochila y extrajo un objeto de unos treinta centímetros envuelto en un paño. Se lo tendió a Levi con ambas manos e hizo una inclinación de cabeza—. Es del maestro Oyama. Es un regalo de despedida que desea entregarte.

      Levi apoyó el peso sobre el tercio anterior de los pies e inclinó la cabeza al coger el paquete. Volvió a sentarse en el suelo al estilo seiza, sopesó el objeto entre sus manos e intentó imaginar qué le habría dado su maestro.

      —Ábrelo. Es para tus viajes.

      A Levi le picaba la curiosidad al desatar el cordel y desenvolver con cuidado el paño verde. Cuando quitó la última capa, se encontró con un puñal precioso: un tanto.

      Levi extrajo la hoja de la vaina de madera; estaba perfectamente equilibrada. Durante años se había entrenado con imitaciones baratas de ese tipo de arma, pero la que sostenía en sus manos en esos momentos era superior a cualquiera que hubiera utilizado hasta entonces. Era un arma para luchar de verdad.

      Tomiko sonrió.

      —Espero que te mantenga a salvo durante tus viajes.
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        * * *

      

      Cerca del desolado paso fronterizo de entrada a Afganistán —había viajado hacia el sur por carretera desde Duschanbe, ciudad de la ex Unión Soviética—, Levi consiguió hacerse con una vestimenta tradicional para sustituir la ropa andrajosa que llevaba desde que saliera del interior de Australia.

      Su nuevo atuendo le iba bien en esa zona, dado que era del mismo color que el terreno, casi siempre de un beis moteado. Los pantalones eran tipo pijama, muy holgados en los muslos y más estrechos en el tobillo, mientras que la parte superior era un suéter largo con el cuello abierto al estilo occidental. Era relativamente ligero y fresco a pesar de los casi cuarenta grados de temperatura.

      Para completar la vestimenta, llevaba un sombrero redondo blando que le recordaba a una boina, pero no se llevaba de la misma manera que el de las Fuerzas Especiales de los Estados Unidos. La visera estaba enrollada y encajaba perfectamente en la coronilla de Levi.

      No sabía si había hecho bien entrando de forma ilegal en Afganistán. Había explorado las zonas más salvajes e indómitas de Australia, China y Rusia, y había perdido la cuenta del tiempo que había transcurrido desde que saliera de Japón. No obstante, en ningún momento de aquellos viajes había notado la angustia que notaba allí la población autóctona.

      Mientras continuaba hacia el sur, atisbó fugazmente el destello de un reflejo de la luz del sol en un arma militar escondida bajo una ondulante túnica beduina.

      Una brisa cálida recorría la tierra quemada y el olor a piel curtida, canela y otras especias aromatizaba el ambiente mientras Levi se acercaba con cautela a las afueras de Mazar-e Sarif, una ciudad relativamente grande del norte del país.

      El mercado al aire libre era muy parecido a los que Levi había visto en otras partes del mundo. Los caminos sin pavimentar dominaban la zona y las tiendas que no estaban construidas encima de carros solían estar hechas con algo parecido a contrachapado antiguo sujeto con clavos, cuerdas o lo que estuviera a mano. Los clientes regateaban a voz en grito con los tenderos, que luchaban enardecidamente por obtener el mayor precio posible por su mercancía.

      Levi suspiró aliviado cuando vio que entendía lo que la gente decía. Mary le había enseñado persa y, aunque los afganos hablaban darí, los dos idiomas eran básicamente lo mismo, aunque con un acento distinto.

      En uno de los laterales de un desvencijado puesto del mercado donde vendían ropa de hombre había un espejo, y Levi se vio por primera vez en mucho tiempo. Sus ojos azules contrastaban sobremanera con su cabello oscuro. A pesar de haber estado al aire libre durante años, seguía teniendo la piel relativamente clara. Pero la barba oscura era lo que dominaba su aspecto. Mary le hizo quitarse la barba cuando se conocieron porque le recordaba demasiado a la familia y a la gente que había dejado en Irán. Así que él se la había afeitado y nunca había vuelto a llevarla durante el tiempo que pasaron juntos. No obstante, ahora le parecía perfecto que el hombre que le devolvía la mirada no se pareciera en nada al que recordaba.

      —No eres el mismo chico amish que dejó la granja hace ya tantos años —musitó Levi para sus adentros en dialecto germano-holandés, su lengua materna.

      Oyó un estruendo tras él y, cuando se volvió, vio a una mujer, vestida de pies a cabeza con un burka negro, que exclamaba algo ininteligible mientras media docena de latas de comida se le caían de la bolsa de loneta repleta hasta los topes. Maldijo en voz baja y se dispuso a atrapar las latas que salían rodando.

      Sin pensárselo dos veces, Levi recogió una de las latas, que le fue a parar cerca del pie. Se acercó a la mujer y le tendió el recipiente metálico.

      —Aquí tiene —dijo con voz queda en un persa vacilante.

      La mujer abrió unos ojos como platos a través de la estrecha ranura del burka, y el sonido de fondo de la gente regateando en los puestos cercanos se acalló de repente.

      Un hombre afgano que había al lado de la mujer se puso a gritarle en darí:

      —¡Cerdo! ¿Cómo te atreves?

      La mujer retrocedió y tres hombres se acercaron, dos de ellos blandiendo cuchillos.

      Levi cayó en la cuenta de que probablemente había metido la pata y que iba a pagar por ello… con sangre.

      Con el cuerpo tenso, soltó la lata y retrocedió.

      Desde atrás, un hombre le rodeó el cuello con un brazo.

      Sin pensárselo dos veces, Levi cogió al hombre por la muñeca con la mano izquierda, levantó el hombro derecho tal como había hecho miles de veces y se zafó de su agresor agachándose hacia delante. Giró rápidamente la muñeca del hombre, algo chasqueó, y el agresor se puso a gritar.

      Levi vio un destello metálico con el rabillo del ojo y se agachó justo cuando otro hombre intentaba atacarlo con un cuchillo de treinta centímetros.

      La hoja estuvo a punto de rozarle la cara, pero él le barrió los pies al hombre de manera que cayó de espaldas, de tal modo que los pulmones se le vaciaron de una fuerte exhalación. sorda y seca.

      Levi le dio un codazo a otro agresor en la cara y notó que le crujía el pómulo.

      De repente, un sonido de botas corriendo por el terreno pedregoso resonó a su alrededor, y unas voces americanas lanzaron advertencias en distintos idiomas.

      —¡Arriba las manos! ¡Soltad las armas!

      En cuestión de segundos, Levi y sus agresores quedaron rodeados por una docena de soldados que les apuntaban con rifles de asalto.

      Levi levantó las manos y empezó a protestar en inglés.

      —Estos hombres me han atacado…

      Se quedó callado cuando le bajaron las manos detrás de la espalda sin miramientos. El soldado que le sujetó las muñecas con unas bridas le siseó al oído:

      —Estate quieto, arreglaremos esto.

      Otro soldado se arrodilló cerca del enorme afgano de pectorales imponentes al que Levi había golpeado en la mejilla. El hombre yacía despatarrado en el suelo.

      —Capitán Sanderson, parece que a este grandullón le han machacado el lado derecho de la cara con un mazo. Va a necesitar cirugía. El otro… —El soldado señaló al afgano a quien Levi le había roto la muñeca; dos soldados lo sostenían en pie y miraba con expresión furibunda a Levi mientras se sujetaba el brazo contra el pecho—. Tiene el brazo roto, de eso no hay duda. Habrá que hacerle radiografías para ver el alcance de la lesión.

      El capitán lanzó una mirada a Levi, frunció el ceño y gritó por encima del hombro:

      —Sánchez, ayuda a Therien a llevar a este hombre a una camilla y despejemos el mercado de una vez. Jensen, a ver si puedes llamar a los voluntarios de la Medialuna Roja. Parece que los necesitamos.

      Al cabo de diez minutos, con las muñecas todavía atadas, Levi se sentaba sobre sus talones apoyado en la pared de un edificio de piedra abandonado, cerca de un pueblo no identificado situado a unos cuantos kilómetros. Movió los hombros para ver si se le pasaba un poco el dolor, pero fue en vano. Podría haberse liberado solo para entonces, pero le habían confiscado los cuchillos y lo máximo que alcanzaba a hacer era a tirar de las ligaduras y hacer una mueca de dolor cuando el duro plástico le cortaba las muñecas.

      Los soldados seguían con él y no tenía ni idea de cuáles eran sus planes. Parecían profesionales, pero vete a saber.

      Uno de los soldados se le acercó con el arma preparada y escudriñando la zona, en busca de indicios de problemas. A pocos metros de allí, el oficial de comunicaciones hablaba con el capitán con voz queda.

      —Capitán, no hay voluntarios de ayuda humanitaria por aquí y ese gran hajji va a necesitar cirugía facial de la seria. Tiene la mejilla del tamaño de un pomelo y le sangra un oído. No pinta bien.

      Otro soldado señaló a lo lejos y dijo:

      —¿Alguien tiene más caramelos? Vuelve el niño de antes.

      Levi miró con ojos entrecerrados al niño que se acercaba, a unos cien metros. El vello de la nuca se le erizó a modo de advertencia. El chico tenía un caminar raro. ¿Una lesión? Desde una puerta entreabierta de un pequeño edificio de piedra detrás de él, vio el destello de unos ojos que miraban en su dirección.

      Escudriñó la zona con rapidez y vio cómo la contraventana de madera de otro edificio se abría ligeramente y luego se cerraba.

      Levi se sintió vencer por el pánico. Se impulsó para ponerse en pie y le gritó al soldado que se acercaba al niño con una bolsa de caramelos.

      —¡Cuidado! Ese niño lleva algo…

      Un fogonazo cegador emergió desde donde estaba el niño y la onda expansiva aplastó a Levi contra la pared del edificio.

      A través del humo que se levantó, aparecieron soldados afganos desde los edificios circundantes y se oyeron disparos. A Levi le silbaban los oídos. El caos reinaba a su alrededor, los soldados gritaban por encima del ruido de las ametralladoras.

      Pero la lucha terminó antes de que tuviera tiempo de saber qué pasaba.

      Cuando disminuyó el malestar que notaba en los oídos y el humo se fue disipando, Levi oyó al oficial de comunicaciones gritar por una radio.

      —Llamando a una estación, a una estación, aquí Rosebud cinco, necesitamos ayuda inmediata, cambio.

      La radio crepitó y se oyó la reverberación de una voz grave a través del altavoz del dispositivo manual.

      —Rosebud cinco, aquí Ojo de halcón trece, enviada.

      —Ojo de halcón trece solicita evacuación médica, cambio.

      —Oído, Rosebud, petición enviada, cambio.

      —Línea uno, LZ Flapper 42S UF 31763 6324 —Pausa

      —Línea dos, HF 231.45 UHF 114.1 Rosebud Cinco actual.

      —Línea tres…

      A Levi lo distrajo la voz que sonó a su lado.

      —Oye, déjame verte la cara. —Uno de los soldados americanos le pasó una gasa por la mejilla.

      A Levi le dio un vuelco el corazón al ver la gasa manchada de sangre. ¿Le habían alcanzado?

      El soldado inclinó suavemente la cabeza de Levi con una mano y le pasó la otra, enfundada en un guante de látex, por el cuero cabelludo.

      —Parece que te ha alcanzado la metralla del chaleco explosivo de ese niño . Pero no noto heridas abiertas y parece que el sangrado ha parado solo.

      Levi tiró de las muñecas que tenía sujetas.

      —¿Puedes quitarme esto? —pidió—. Yo no he empezado la pelea. Esos tipos me atacaron.

      Una voz cavernosa habló detrás de Levi.

      —Therien, ve a ver a los demás, yo me encargo de este tío. —Era el capitán. Tenía el rostro cubierto de hollín y una expresión inescrutable.

      —¡Lanzando rojo! —gritó uno de los soldados al arrojar algo hacia una zona de matorrales. Casi de inmediato, una nube de polvo rojo se levantó en el aire.

      —De acuerdo —repuso el capitán—, ¿de dónde has salido tú? ¿Eres un desertor de otra unidad?

      Levi negó con la cabeza.

      —No. Estoy de paso… estoy viendo mundo…

      —Venga ya. ¿Qué americano en su sano juicio…? Porque eres americano, ¿verdad?

      Levi asintió.

      El capitán meneó la cabeza.

      —¿Me tomas por imbécil? ¿De qué unidad has salido? Lo averiguaré de un modo u otro cuando comprobemos las huellas dactilares.

      —No soy militar. No me he alistado en mi vida. Joder, me crie como granjero amish en una granja de Pensilvania. —Levi advirtió la expresión suspicaz del capitán y decidió que era preferible contar toda la historia. Explicó que se había sentido perdido tras la muerte de Mary y habló de los lugares en los que había estado durante su periplo por el mundo.

      —No he oído tantas sandeces en la vida —exclamó Sanderson. Sacudió la cabeza—. He visto qué te ha pasado. ¿Por qué coño te acercaste a una de esas chicas hajji? Es lo primero que deberías saber sobre esta gente. A ojos de ellos, abordar a una de las chicas, hablar con ellas equivale casi a violarlas.

      —No lo sabía. Pero tampoco iba a dejar que me rebanaran como un pavo el día de Acción de Gracias. Aunque cometí un error garrafal, tampoco es cuestión de culparme por haberme defendido, ¿no?

      El capitán soltó una risita e hizo un gesto de giro con el dedo índice.

      —Date la vuelta.

      Levi se la dio y Sanderson le cortó las bridas de plástico. Levi volvió a girarse y extendió los brazos. Los hombros le ardían.

      —Gracias.

      —No, gracias a ti. Tenía que haberme dado cuenta de que el niño llevaba un chaleco. Probablemente hoy hayas salvado unas cuantas vidas. Si eres un granjero amish, ¿cómo lo has sabido?

      Levi escudriñó el rostro del capitán. Tenía treinta y pocos años y unos ojos tan azules que le recordaban a los de un perro lobo de Alaska. Se encogió de hombros.

      —He visto que el niño andaba desequilibrado, como si cojeara. Y entonces me he dado cuenta de que unos cuantos tipos nos observaban, a nosotros y a él. Supongo que he atado cabos.

      —Bueno, los talibanes siguen por aquí. —Sanderson ladeó la cabeza en dirección a la hilera de soldados talibanes muertos que yacían en la plaza del pueblo—. Oye, aunque me parece que estás un poco tarado, creo que podemos devolverte las armas.

      —Gracias, señor.

      El capitán hizo una seña a un soldado y lo mandó a buscar los puñales de Levi. Acto seguido, Sanderson le tendió la mano.

      —Este lugar no es seguro. Si quieres, puedo llevarte en el helicóptero como a un herido, pero tendrás que responder muchas preguntas.

      Levi estrechó la mano del hombre.

      —No, agradezco la oferta, pero creo que me iré por donde he venido.  Quizás haya cometido una locura al entrar en el sur sin darme cuenta, pero no soy imbécil.

      Cuando uno de los hombres del capitán se acercó con el par de puñales de Levi, el capitán hizo una seña en su dirección.

      —Puedes devolvérselos.

      Levi recuperó sus armas de buen grado y en cuestión de segundos las tuvo ocultas entre la ropa.

      El capitán le dedicó una sonrisa torcida y negó con la cabeza.

      —Bueno, está claro que sabes cuidarte solito. He visto lo que has hecho. —Dejó la frase suspendida en el ambiente, con lo que pareció insinuar algo que Levi no captó—. ¿Cómo te llamas?

      —Lazarus Yoder, pero todo el mundo me llama Levi.

      Sanderson le dio una palmada en el hombro.

      —Encantado de conocerte, Lazarus. Ahora lárgate de aquí antes de que salgan más hajjis de sus escondrijos.

      Tras despedirse del capitán, Levi empezó a caminar a buen paso en dirección norte, bordeando la nube de humo rojo mientras el característico sonido de los helicópteros anunciaba su llegada.
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        * * *

      

      La brisa que soplaba por el río Ganges transportaba un olor rancio a descomposición y cenizas mezclado con la fragancia de las flores que se habían esparcido cerca de allí. A quince metros por detrás de cientos de dolientes arremolinados alrededor de una pira funeraria, Levi se sentía vacío, emocionalmente agotado.

      Vestía la tradicional túnica blanca de lino que le había dado el gurú Sinjali . El padre de aquel hombre había fallecido a la increíble edad de 106 años. Su hijo, el hombre con el que Levi había entablado amistad y estudiado durante los últimos seis meses, fácilmente rondaba los ochenta y hacía gala de la vitalidad de un hombre de la mitad de esos años.

      Mientras el fuego consumía la carne del anciano, Levi no pudo evitar pensar que debería ser él quien yaciera en esa pila de leña en llamas. El cáncer tenía que haberlo comido vivo hacía años. Pero ahí estaba. Vivo, solo y, tras muchos años lamentando la muerte de su esposa, entumecido.

      Sabía que había recibido un regalo. El regalo de la vida. Pero le costaba hacer acopio de fuerzas para permitirse volver a despertar sus emociones. Durante años había intentado refrenar un dolor abrumador, y el esfuerzo lo había dejado agotado, le había arrebatado su vitalidad. Tal vez su deambular estuviera llegando a su fin. Tenía que enfrentarse a los demonios de su pasado y volver a casa.

      Pero ¿qué le aguardaba en casa?

      Levi era un hombre iniciado, uno de los muchos no italianos que habían jurado el código de honor de la mafia. Pero incluso cuando había estado recorriendo las calles con sus compañeros, nunca había sido como los demás. Porque odiaba los chanchullos, aunque al mismo tiempo sabía que eran un mal inevitable, y lo mejor que podía hacerse era minimizar ese mal.

      Tomemos el caso de las misiones de protección, por ejemplo. Ciertos comercios pagaban a cambio de protección porque, sin ella, podían producirse accidentes. Levi sabía que, si la familia no lo hacía, otra familia ocuparía su lugar, y casi con certeza serían peores para los dueños en todos los sentidos posibles. Era el menor de dos males.

      Pero Levi no era un soldado callejero. Era un hombre resolutivo. Y nada le hacía sentirse mejor que conseguir hacer algo que los demás daban por imposible.

      Así fue como se convirtió en «solucionador». Se encargaba de situaciones que todos consideraban difíciles de abordar. Así es como había acabado siendo una mina de oro para la familia. Ya fuera consiguiendo información que nadie habría logrado, encontrando a gente que no quería ser encontrada o descubriendo quién era desleal a la familia, él era el mejor hombre para el trabajo. Raras veces cometía actos ilícitos, pero no se engañaba. Sabía que no era una manera «limpia» de ganarse la vida.

      Cuando mejor se sentía era cuando ayudaba a quienes no podían desenvolverse solos. Defendiendo a víctimas de acoso o asegurándose de que los desleales recibían su merecido. Se veía a sí mismo como una especie de justiciero o, en el sentido de las enseñanzas del gurú Sinjali, alguien que ayudaba a equilibrar el karma de la gente.

      Volvió a dirigir la mirada hacia la pira funeraria. Ya empezaba a desintegrarse el esqueleto.

      El gurú Sinjali caminó hacia la pira con una larga caña de bambú. Habló junto a los restos de su padre. Levi solo captó retazos del discurso que pronunció con la caña de bambú en alto. De repente, el hombre golpeó el cráneo de su padre con la caña y lo resquebrajó.

      En el grupo de dolientes se produjo un cambio evidente. Su dolor pareció disiparse. Y entonces, de forma individual o en parejas, empezaron a alejarse. Nadie volvió la vista atrás.

      El gurú había enseñado a Levi el «rito del cráneo». Era una práctica hindú que permitía al alma salir del cuerpo. Según sus creencias, en el momento en que el alma partía, el cuerpo no era más que un recipiente vacío.

      Levi notó una mano en el hombro.

      —Sigues teniendo el espíritu inquieto.

      Levi se giró y vio al gurú Sinjali a su lado. Respondió en hindi con cierta torpeza.

      —Estoy bien. Rezo para que el alma de tu padre descanse en paz.

      El hombre mayor desdeñó el comentario con un gesto y habló con su característico sonsonete.

      —No estamos hablando de mi padre.

      Sujetó los hombros de Levi con ambas manos y lo miró de hito en hito durante diez segundos antes de volver a hablar.

      —Eres muy parecido a una persona que conocí hace tiempo. Eres tozudo, incrédulo, y estás anclado en el pasado. Nada de eso te ayudará a sentirte en paz. Tienes que encontrar a alguien que te ayude a comprender qué eres.

      Levi ladeó la cabeza.

      —Creo que entiendo quién soy.

      El gurú se echó a reír, una especie de resoplido ronco.

      —Hay diferencia entre qué y quién. Y sabiendo que eres terco como una mula, tardarás en aprenderlo. Ha llegado el momento de que conozcas a un gurú verdadero, alguien que sepa qué eres mejor que yo. —El hombre mayor alejó a Levi de las cenizas ardientes—. Amar Van está en el norte. Te mostraré el camino y rezaré a Vishnu para que viajes a salvo.

      Levi observó al sabio envejecido, a quien respetaba por su enorme perspicacia y sabiduría.

      «¿De veras no tengo ni idea de qué o quién soy? Si es el caso, probablemente necesite mucho más que rezos en honor a un dios hindú».
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        * * *

      

      Un intenso viento frío soplaba por un boquete abierto en el muro oriental del templo budista abandonado. A pesar de los remolinos de paja y de las hojas que volaban a su alrededor, Levi permanecía en la posición del loto en el centro del patio. Tenía los ojos cerrados y meditaba.

      Repasó en su mente los viajes realizados. Había estado en Indonesia, Australia, buena parte de la India, zonas de Rusia y China. Cada vez que paraba en algún sitio, llegaba el momento en que algo en su interior lo impelía a ponerse de nuevo en marcha. Y, una y otra vez, esas exploraciones reconfirmaban que de quien más aprendía era de las personas humildes.

      Las lecciones del maestro Oyama no habían sido más que el comienzo.

      Tras Oyama fue Mawukura, el aborigen australiano que introdujo a Levi en la belleza y los peligros de su tierra. Tras Mawukura, fue el maestro Han, practicante de medicina china tradicional, y luego le llegó el turno al gurú Sinjali, que le enseñó el arte de la meditación.

      En cada lugar y con cada maestro, Levi absorbía el conocimiento y vivía como los demás.

      Y ahora que estaba en Nepal, se sentía un tanto distinto. No sabía a ciencia cierta si aquel cambio se debía a algo interno o al mundo que lo rodeaba, pero ahí estaba.

      En sus viajes por pueblos remotos de nombre indescifrable, había oído hablar una y otra vez de un monje llamado Amar Van. El mismo que el gurú Sinjali le había mencionado. Levi no tenía ni idea de qué significaba eso en nepalí, pero en hindi significaba «el inmortal».

      Y, sin duda, todo el mundo que conocía al tal Amar Van tenía al monje en muy alta estima. Lo describían como un lisiado, pero más sabio que el más anciano de los monjes. Cuanto más oía hablar de él, más ganas tenía de encontrarlo.

      La búsqueda del tal Amar Van había conducido a Levi a aquel templo abandonado.

      La enorme estructura de piedra debía de tener cientos de años de antigüedad. El muro exterior se había erosionado y desmoronado a lo largo de los siglos y Levi veía el cielo azul impoluto a través de un boquete en el tejado del templo.

      Sin embargo, en ese templo frío y medio derruido, Levi sintió un anhelo que hacía tiempo que no experimentaba. Era como si el pozo de culpabilidad e ira que había motivado sus andanzas se hubiera secado de repente. Las imágenes de la vida bucólica que había dejado atrás en la Pensilvania rural se agolparon en su mente. Era el primer hogar que había conocido y algo en su interior deseaba regresar.

      Abrió los ojos de repente al oír el crujido de unos pasos en el exterior del templo. Al cabo de un momento, un monje vestido con una túnica naranja trepó por los restos de la pared caída y entró en la cámara interior.

      El monje inclinó la cabeza.

      —Maestro Levi, debo disculparme —dijo rápidamente en hindi—. He preguntado a más gente y dicen que hace meses que no ven a Amar Van en esta cumbre. Quizás pueda preguntar en los pueblos de los alrededores y averiguar algo más.

      Levi notó la paz interior que inundaba su ser. Era como si algo hubiera hecho clic en su interior.

      Por fin había llegado el momento.

      Alzó los brazos al cielo y respiró hondo. Con agilidad, se puso en pie de un salto.

      —No te preocupes —lo reconfortó—. Tal vez no tenía que ser. De todos modos, creo que ha llegado para mí el momento de regresar a casa.

      —¿A América? —El monje enarcó las cejas.

      Levi asintió. Hacía siglos que no estaba en su país. De hecho, no recordaba la última vez que había llevado dinero, pasaporte o cualquier otro documento de identidad.

      —¿Sabes dónde está la embajada de los Estados Unidos?

      El monje hizo una mueca y frunció el ceño.

      —Lo siento, pero no sé dónde está. Tal vez alguien de Jiri, el pueblo de la montaña, pueda ayudarle. He oído decir que ahora ya tienen electricidad.

      Levi juntó las palmas de las manos, con los dedos hacia arriba, se las acercó a la frente y se inclinó ante el monje.

      —Gracias por tu ayuda.

      —Jiri está en…

      El monje señaló hacia el noroeste, pero Levi ya había salido del templo y caminaba a buen paso en dirección a Jiri.
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        * * *

      

      Resultaba evidente que Jiri había crecido más de lo que el monje pensaba y, más que un pueblo, ahora era una ciudad pequeña. Probablemente fuera porque estaba cerca del comienzo de las sendas de los alpinistas, y también por su mercado, que, aunque menos concurrido que los que Levi había visto en sus viajes, parecía dar servicio a turistas y lugareños por igual. Los colores vivos de los carteles y de la mercancía eran la prueba fehaciente de la prosperidad de esa comunidad situada al pie del Himalaya.

      Pero a Levi, que se había acostumbrado a lugares más salvajes, aquellos edificios, algunos de varias plantas, le parecían extraños.

      Era tarde y Levi entró en un edificio con una luz de neón en forma de jarra de cerveza encima de la puerta. Enseguida le asaltó el olor a cerveza rancia y a cigarrillos. El hombre que atendía la barra le saludó en nepalí.

      Levi no había aprendido el idioma.

      —¿Habla mandarín? —preguntó en el dialecto chino más habitual.

      El barman frunció el ceño, pero uno de los hombres acodados en la barra se volvió.

      —Yo sí. ¿Necesita ayuda?

      Levi apenas oyó al hombre; se había quedado traspuesto por algo que no había visto antes.

      En lo alto de la pared situada detrás de la barra había un televisor en color tan delgado como una caja para pizza. Levi recordó haber visto anuncios de televisores de «plasma» al inicio de sus viajes, pero nunca había tenido uno delante.

      En un calendario de pared vio el año, y se quedó boquiabierto al darse cuenta de que llevaba vagando por el mundo más de un decenio.

      Los pensamientos se agolparon en su mente.

      —Si en un sitio aislado como este hay una tele como esa, ¿qué más ha ocurrido mientras viajaba? —se preguntó en voz alta.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Cuatro

          

        

      

    

    
      Cuando Levi soltó el acero forjado candente en el agua, un chorro de vapor emergió del tonel. Por la puerta del granero entraba una suave brisa cargada de olor a tierra removida y de los sonidos de la familia y de la extensa comunidad amish que cuidaba de la granja. La mezcla de sonidos y olores lo reconfortó.

      Se secó el sudor del rostro y miró el tonel.

      El reflejo vacilante le mostró una barba oscura que le hizo pensar en Mary. Había vivido con un sentimiento de culpa casi abrumador durante muchos años, pero en su fuero interno sabía que había llegado el momento de plantarle cara al futuro.

      Hacía apenas dos semanas que había regresado a su primer hogar, y se había dedicado a disfrutar de esa existencia bucólica. El estilo de vida apacible no había cambiado, ni tampoco la gente. Oh, claro que algunos parientes se habían trasladado a otros lugares, y aquellos que Levi conocía desde niños eran ya adultos y tenían familia propia. Su padre había fallecido y su madre era muy anciana, pero estaba feliz de verlo después de tantos años.

      A la comunidad pareció desconcertarle su reaparición, pero, para su sorpresa, lo aceptaron sin formularle demasiadas preguntas incómodas. Levi lo tomó como algo positivo, dado que casi no tenía respuestas que dar. No habrían entendido la vida que había llevado después de la granja, aunque se lo hubiera intentado explicar. Seguro que no habrían comprendido su roce con la muerte y su inexplicable renacimiento; ni él lo entendía. Por eso se había presentado de nuevo en la comunidad, no como Lazarus, sino como Levi Yoder. Era casi como si hubiera vuelto a nacer.

      —¡Hermano Levi, hermano Levi! —Jebediah, un niño revoltoso de ocho años, entró corriendo en el viejo granero de su padre llamándolo en dialecto germano-holandés—. Hermano Levi, ¡ha venido un inglés! Era el cartero y ha dejado algo para ti.

      Levi sumergió la cabeza en el tonel y se sacudió el agua de la cara y de la barba. «¿Qué persona ajena a este lugar sabe siquiera que existo?».

      —¿Ha dejado algo? —preguntó en voz alta.

      El niño rubio, emocionado, asintió con vehemencia y blandió un sobre precintado.

      —¡Y ha venido en un coche!

      Levi se secó las manos en los pantalones, cogió el sobre y vio que venía del banco. Sacó la navaja que el maestro Oyama le había entregado hacía tiempo para abrir el sobre y leyó el papel doblado.

      

      Señor Yoder:

      Al parecer, hay ciertas complicaciones con la cuenta inactiva que tiene en nuestro banco.

      Tenga la amabilidad de visitarnos cuando pueda para hablar de la información aparecida en los archivos bancarios.

      

      Levi miró a Jebediah. El chico estaba de pie a su lado con una expresión de curiosidad en el rostro. Se puso de puntillas e intentó leer la carta.

      —¿Sabes si alguien tiene intención de ir al pueblo? —preguntó Levi.

      El muchacho asintió entusiasmado.

      —Acabo de ver a Elijah enganchando el carro para llevar queso al mercado de agricultores de Lancaster. ¿Le digo que te espere?

      Levi se giró hacia la forja y cogió un rastrillo de metal.

      —Sí, por favor. Aterraré el fuego y saldré enseguida.

      Mientras los pasos de Jebediah se alejaban, Levi se planteó qué tipo de «complicaciones» le aguardaban en el banco.
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        * * *

      

      Levi se sentó al lado de Elijah, que manejaba las riendas ágilmente. El carro abierto iba bien cargado de varios kilos de queso y otros productos para el mercado central. Mientras circulaban por la carretera asfaltada que se alejaba de las granjas, Levi suspiró anhelante. Recordó cuando tenía la edad de Elijah. Alrededor de los dieciséis o diecisiete años era cuando muchos jóvenes amish tomaban decisiones trascendentales para su vida.

      Levi siempre había sido una pesadilla para sus padres. Solía vagar más allá de las granjas para ver qué se cocía en el pueblo vecino; a veces convencía a otros chicos para que se saltaran las tareas de la tarde, pidieran prestada una calesa y fueran a ver un partido de fútbol en el instituto más cercano. Así pues, a nadie le extrañó que decidiera dejar la comunidad. De hecho, estaba convencido de que los pocos que todavía lo recordaban se habían quedado anonadados al verlo regresar.

      Levi se volvió hacia Elijah.

      —Tienes diecisiete años, ¿verdad? ¿Qué planes tienes?

      —Pues entregar los quesos y los cestos de calabazas. —Elijah se frotó la nariz con el dorso de la mano.

      Levi se echó a reír.

      —No, me refiero a tus planes de vida para el futuro.

      Elijah se rascó los primeros indicios de barba que tenía en el mentón y caviló sobre la pregunta unos instantes.

      —Bueno, tengo diecisiete años, así que me casaré pronto y, Dios mediante, supongo que acabaré ahorrando lo suficiente para tener tierras propias. —Miró a Levi con una expresión inescrutable—. He oído decir que has vivido mucho tiempo con los ingleses. ¿Y tus planes cuáles son?

      La pregunta desconcertó a Levi, y frunció el ceño. ¿Qué planes tenía?

      —Es cierto que he pasado mucho tiempo con los ingleses. Supongo que aún no tengo claro qué haré. Tengo que planteármelo.

      

      Las ruedas del carro restallaron al llegar a las afueras de la ciudad y ellos se quedaron en silencio. A medida que el carro circulaba por la ciudad, Levi se puso a pensar que quizá no había sido buena idea regresar al país de los amish. Sin duda había sido su hogar, pero ni por asomo se sentía igual que en otros lugares como Nueva York o Tokio. Intentó imaginarse viviendo ahí el resto de su vida y la mera idea le revolvía el estómago. No le parecía adecuado regresar a su vida anterior.

      Pero si no era ahí, ¿adónde?

      Elijah tiró de las riendas y señaló un edificio situado a la derecha de la calle.

      —¿No es aquí donde tienes que ir?

      Levi asintió y dio un buen apretón de manos a Elijah.

      —Que te vaya muy bien en el mercado, y gracias por traerme a la ciudad.
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        * * *

      

      En la oficina del director del banco, Levi se sentó en una silla de cuero marrón con el respaldo recto. Le incomodó el ambiente frío de la estancia.

      Cuando el director cerró la puerta y tomó asiento tras su escritorio, su rostro arrugado hizo una leve mueca. Pero se aclaró la garganta y adoptó una expresión agradable.

      —Me alegro mucho de que haya venido, señor Yoder. Es mejor tratar estos asuntos cara a cara. Le seré sincero. En los cuarenta años que llevo en el banco, nunca me he encontrado con un caso como el suyo. ¿Es consciente de que con respecto al banco desapareció de la faz de la tierra hace más de diez años?

      Había mantenido la misma conversación con los hombres de la embajada de los Estados Unidos en Nepal. Había soportado varios días de interrogatorios sobre su paradero y por qué no había renovado el pasaporte o solicitado visados adicionales. No era habitual que un ciudadano estadounidense se fuera a recorrer distintos países durante más de una década, sin identificación, para decidir reaparecer de repente.

      —Sí, señor Cornbluthe, soy consciente de que he estado fuera todo este tiempo, pero ahora ya he vuelto, y quiero volver a empezar donde lo dejé. —Levi se acomodó mejor en la silla—. ¿Qué problema hay?

      El director abrió una carpeta de papel manila, extrajo una hoja impresa y la giró para que estuviera de cara a Levi.

      —Señor Yoder, aquí tiene una copia del archivo de su cuenta. Como puede apreciar, en el momento de su última transacción con nosotros tenía un saldo de 267 384,05 dólares.

      —Durante los tres años siguientes se realizaron ingresos trimestrales desde el Fondo de Desarrollo Yoder…

      —Sí —confirmó Levi—. Dispuse que los dividendos se ingresaran para uso y disfrute de mi esposa. Pero falleció. —Señaló un ingreso cuantioso en el impreso—. ¿Qué es esto? ¿Es algún error?

      El director del banco negó con la cabeza.

      —Tengo que suponer que no, dado que está en el archivo. Pero sí, tres años después del inicio del pago de los dividendos se realizó un ingreso de casi tres millones de dólares, y luego no hubo más ingresos. Antes de su llegada investigué un poco y no encontré ninguna referencia sobre el Fondo de Desarrollo Yoder. ¿Es posible que el fondo se disolviera y que el último pago formara parte de la disolución? —Enarcó las cejas con expresión inquisidora.

      —No tengo ni idea. —Pero tenía una pregunta más importante que abordar. La última entrada del documento mostraba un adeudo de todo su saldo, lo cual le dejaba sin nada—. Yo no he retirado ningún dinero. ¿Por qué aparece un saldo cero en la cuenta?

      El señor Cornbluthe se pasó el dedo por el interior del cuello de la camisa. Sacó otra hoja de la carpeta del escritorio y volvió a aclararse la garganta.

      —¿Conoce usted la ley de patrimonio abandonado de Nueva York, señor Yoder?

      Levi negó con la cabeza. Se le secó la boca y se agarró con fuerza a los reposabrazos de la silla.

      Con un profundo suspiro, el director del banco deslizó hacia él una copia impresa de la ley de patrimonio abandonado del estado de Nueva York.

      —Al parecer, algún oficial del estado de Nueva York, donde se abrió su cuenta, presentó una demanda por abandono para revertir los fondos al estado. Parece ser que, tras el último ingreso, nuestro banco recibió una orden de reversión del patrimonio al estado de los fondos de su cuenta.  —El director señaló un punto del documento—. Me temo que la sección 4b es la más pertinente para su situación.

      Levi leyó la ley.

      

      Sección 1406:4B de la ley sobre patrimonio abandonado del estado de Nueva York

      La demanda por patrimonio abandonado solo puede ser realizada por una persona, socio, asociación no incorporada o corporación que no haya tenido conocimiento del procedimiento de reversión del patrimonio al estado y que iniciará un proceso judicial ante el tribunal supremo en el plazo de cinco años tras la entrada de la orden final de reversión del patrimonio.

      

      Levi había visto otros documentos de ese tipo a lo largo de su vida y enseguida captó el significado de la jerga legal.

      —O sea que el estado de Nueva York quería mi dinero. Presentó una demanda que algún juez dio por buena y el banco entregó mi dinero al estado. Y tenía cinco años a partir de ese momento para protestar. —Levi observó al director con frialdad—. Y como han pasado más de cinco años, básicamente no tengo nada que hacer. ¿Es así como usted lo interpreta también?

      —S… sí, me temo que sí, pero no soy abogado. —El hombre habló con voz nerviosa, tensa—. Lo único que sé es que el banco no puede hacer nada a estas alturas. Tenemos las manos atadas.

      Con una sensación de vacío en el estómago, Levi dejó la vista perdida en lo que tenía delante, más allá del director del banco. Estaba aturdido. Había planeado que esos fondos financiaran la siguiente etapa de su vida, fuera como fuera, pero ahora… todo había cambiado.

      Le embargó una gran sensación de amarga frustración. Deseó poder echar las culpas a alguien, pero el único culpable era él. Él había decidido perderse por el mundo y ahora sufría las consecuencias.

      —Tengo que empezar de nuevo —masculló.

      —¿Perdone?

      Levi se levantó y señaló hacia el documento con el saldo y últimos movimientos.

      —¿Puedo quedarme este papel?

      —Por supuesto…

      —Gracias. —Levi cogió el impreso, abrió la puerta de la oficina y se marchó.
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        * * *

      

      Madison se recostó en el asiento mientras escuchaba a través de unos auriculares a dos mujeres hablando en ruso a toda velocidad. Una de ellas era la esposa de un mafioso ruso y la otra, la hermana de esta.

      —Masha, ¿cómo está la bebé? ¿Sigue con fiebre?

      —Por desgracia sí, y se queja más de lo que imaginas.

      Madison soltó un gruñido. Se había pasado el día escuchando conversaciones como esa procedentes de los cientos de líneas de teléfono rusas pinchadas.

      Lo había conseguido. Por fin era miembro activo de la CIA. Pero el camino había sido mucho más largo de lo que había imaginado. Se había pasado dieciocho meses realizando el programa de formación para el servicio clandestino de la CIA, en el que había aprendido los puntos más sutiles de las operaciones encubiertas, a lo cual habían seguido nueve meses más de aprendizaje intensivo de la lengua rusa, para perfeccionar los conocimientos que ya tenía gracias a su paso por la Armada.

      Sin embargo, aunque Madison pertenecía ahora a la Dirección de Operaciones, uno de los pocos departamentos que se centraban en las operaciones clandestinas, enseguida se había dado cuenta de que la comunidad de inteligencia iba mucho más allá que las actividades de alto riesgo que una yonqui de la adrenalina anhelaba.

      Por ejemplo, recabar información sobre personas a través del control de las comunicaciones extranjeras.

      Madison sonrió con remordimiento cuando la conversación pasó del cuidado de la niña a quejas sobre la vida sexual de la mujer del mafioso.

      —Mi vida de agente —dijo entre dientes cuando terminó la llamada telefónica.

      Hizo clic en la pestaña de «notas» relativa a la llamada y tecleó: «Sin HUMINT».

      Madison se volvió al oír que daban un suave toquecito a la puerta. Había una mujer rubia en el umbral de la puerta de su despacho.

      —Hola, Maddie, ¿te apetece jugar al tenis después del trabajo? Un partido de dobles, tú y yo contra Dennis y el primo ese buenorro que tiene.

      —Hola, Jen —Madison consultó la hora. Eran las tres de la tarde—. Me apunto, pero aún tengo un montón de llamadas por revisar. ¿Podemos quedar a las seis?

      —Vale. —La agente rubia señaló al ordenador de Madison—. ¿Algo interesante?

      Madison resopló.

      —Oh, lo típico. Un mafioso ruso borracho amenazó a otro mafioso por algún robo chapucero. También conozco todos los detalles sobre el amorío de la esposa de un mafioso con su peluquero, que resulta que no es gay. Fascinante, ya ves.

      Jen sonrió y asintió con conocimiento de causa.

      —Ya sé que odias estar metida en la oficina, pero un día cumpliremos nuestro deseo y nos enfrentaremos con algunos de esos cabrones. Además, ¿qué pensabas que iba a pasar cuando los peces gordos invirtieron tantos recursos del departamento de defensa para que aprendieras ruso?

      Girando un boli entre los nudillos, Madison se encogió de hombros.

      —Una servidora sabe qué le espera. Algún día me ganaré un viaje.

      El ordenador emitió un pitido; otra llamada telefónica había entrado en la cola de Madison.

      —Oye, voy a dejarte trabajar —dijo Jen—. Vendré más tarde para ver cómo va la cosa.

      Madison se despidió con la mano y se giró hacia el ordenador. El último mensaje tenía una exclamación en rojo al lado, lo cual significaba que procedía de una ubicación considerada de máxima prioridad: una fuente de inteligencia susceptible de procesamiento.

      Hizo clic en el mensaje y se recostó con un bloc de notas en la falda. Una voz masculina grave empezó a hablar en ruso.

      —Katarina, te envié la dirección. El objetivo es Lazarus Yoder.

      Respondió una voz femenina que sonó muy fría, casi aburrida.

      —¿Seguro que está en ese sitio? Las últimas dos veces que Vladimir me envió tras ese hombre, ya se había esfumado.

      —Está ahí. Te envié la foto hecha en la embajada de los Estados Unidos en Katmandú. Entró en el país por el aeropuerto de Los Ángeles, voló a Filadelfia y cogió un taxi hasta la granja de sus padres en Lancaster, Pensilvania. Uno de nuestros contactos pasó por allí en coche hace apenas ocho horas y confirmó su presencia.

      Madison fue tomando notas sin perder detalle.

      —Bien —dijo la mujer—. Acabamos de aterrizar. Debería llegar a la ubicación en unas tres horas, y regresaré inmediatamente después. ¿Vladimir quiere un souvenir?

      «¿Un souvenir?» Madison sintió un escalofrío al imaginar que cortaban un dedo o una oreja.

      —No, nada de eso. Asegúrate de dejarlo todo bien limpio y, por el amor de Dios, no cometas ninguna estupidez como conducir a más velocidad de la permitida. No queremos que…

      —Sé lo que me hago, Dmitri. Dile a Vladimir que solucionaré su problema.

      La llamada terminó y Madison se inclinó hacia delante para pulsar un botón del teléfono de su escritorio.

      Le respondió la voz calmada de su supervisor.

      —Maddie, ¿qué ocurre?

      Con el corazón acelerado, acabó de anotar a toda prisa los detalles que había escuchado.

      —John, acabamos de captar una comunicación de una de las líneas de máxima prioridad. Parece ser que un tal Vladimir ha ordenado atacar a alguien en suelo americano.

      —¡Hala! ¿Estás segura? ¿Cuándo ha entrado la llamada?

      —A mí me ha sonado a ataque. —Hizo clic en el enlace «detalles» de la llamada y miró el reloj de pared—. Parece que la llamada se ha producido hace veinte minutos. Una mujer llamada Katarina es quien dará el golpe y acaba de aterrizar.

      —¿Hemos…?

      —Tenemos intervenido el teléfono vía satélite que se ha usado. Es una señal militar rusa para la que nuestra gente tiene decodificador. Según las coordenadas GPS, está en la ciudad de Nueva York.

      —De acuerdo, Maddie, necesito que me envíes por correo electrónico el número de base de datos de la voz correspondiente a la llamada y una traducción fiel de la conversación lo antes posible.

      —De acuerdo. —Madison bajó la mirada hacia los apuntes que había tomado—. No han dado una dirección, pero el objetivo es alguien llamado Lazarus Yoder, y está en la granja de sus padres, en algún lugar de Lancaster, Pensilvania.

      —Excelente trabajo, Maddie. Envíame esa traducción y activaré algunos recursos en Pensilvania.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      El otoño se olía en el ambiente, aunque el verano todavía no se había dado por vencido; Levi caminaba fatigosamente por un campo que se había dejado en barbecho esa temporada. Se secó las gotas de sudor de la frente, dándole vueltas a la información que acababa de recibir.

      —Todo aquello para lo que trabajé… se ha esfumado.

      Le fastidiaba la idea de tener que empezar de nuevo, pero no le preocupaba tanto como el tiempo que había transcurrido. Se había marchado de la ciudad hacía más de diez años. A lo largo de aquel tiempo, la situación habría cambiado, las alianzas habrían cambiado de bando, los amigos se habrían distanciado… ¿Le servirían de algo sus contactos?

      Mientras se mentalizaba para tomar una decisión, lo sorprendieron unos graznidos. Una docena de cuervos aterrizaba y despegaba sobre y desde el campo de tabaco situado entre él y la finca de su familia, cuatrocientos metros más allá.

      Levi aceleró el paso. El corazón le latía con fuerza en el pecho e instintivamente se agachó, manteniéndose escondido entre las plantas de tabaco.

      Cuando se acercó a los pájaros que graznaban, se quedó inmóvil y olisqueó el aire.

      «Sangre».

      Sacó una navaja de una funda que llevaba escondida en el chaleco y avanzó de puntillas.

      Respirando hondo, fue siguiendo el rastro olfativo de un modo certero, atravesando las densas hileras de las plantas verdes de tabaco.

      El olor cobrizo de la sangre le resultó inconfundible cuando encontró el cuerpo.

      El cuerpo de un niño.

      Temeroso, Levi avanzó y se agachó junto al cadáver.

      Se quedó sin respiración al ver el cabello rubio y la expresión de sorpresa en los ojos abiertos del crío.

      «¡Jebediah!»

      Le habían rajado el cuello de oreja a oreja.

      Una furia irrefrenable se apoderó de Levi cuando dejaba a Jebediah atrás con sigilo y se dirigía a la granja.

      Sujetó la navaja con más fuerza al atravesar la última hilera de plantas de tabaco. Había otro cadáver en el suelo, a apenas tres metros de la entrada al granero donde había estado trabajando hacía unas horas.

      Era uno de los niños del vecino; Levi no sabía cómo se llamaba. A él también le habían cortado el cuello y yacía en un charco de sangre.

      Levi miró en todas direcciones, buscando movimiento. No lo había.

      ¿Quién había sido capaz de hacer tal cosa?

      Crímenes como aquellos eran inauditos en la comunidad amish.

      Se notaba el pulso con fuerza en las sienes mientras escudriñaba la zona que circundaba al niño. Cuando vio una huella cerca del charco de sangre oscura medio solidificada, le embargó un ira abrumadora.

      Ningún zapatero amish había hecho el zapato que había dejado tal huella. Aquello era obra de un forastero.

      La parte delantera de la huella estaba marcada con fuerza en el suelo, lo cual indicaba movimiento.

      Levi notó un hormigueo en la piel al olisquear al ambiente, aguzando todos sus sentidos. Notó la fragancia de la lavanda. La estación estaba demasiado avanzada como para que la lavanda estuviera florida. Siguió ese aroma y enseguida advirtió más huellas que se alejaban del granero.

      Lo aprendido durante las temporadas estaciones que había pasado en Australia con un rastreador aborigen le resultó útil. Cayó en la cuenta de que rastrear a un asesino no difería de rastrear a una presa.

      No cabía la menor duda de que las huellas pertenecían a un hombre que se alejaba corriendo de la escena. Le bastaba con ver las briznas de hierba chafadas y el suelo removido. Levi echó a correr. No se quitaba de la cabeza la imagen de la cara de asombro de Jebediah, inerte.

      Y entonces oyó las sirenas.

      Se detuvo, siguiendo con la vista las huellas que iban hacia el camino de tierra, cuando tres coches de policía del condado de Lancaster frenaron de golpe a menos de cincuenta metros de él.

      Un agente de policía se apeó del vehículo y gritó:

      —¡Suelta el arma y levanta los brazos por encima de la cabeza!

      Levi siguió con la mirada las pisadas hacia el camino de tierra y, allí, distinguió unas rodaduras que se alejaban de la finca. Señaló hacia la carretera en dirección norte.

      —¡Alguien ha matado a dos personas, y parece que se ha marchado por allí en coche!

      —¡Suelta el arma inmediatamente! —ordenó otro agente a través de un megáfono.

      Levi soltó la navaja y levantó los brazos. Mientras un par de policías se le acercaban con las armas desenfundadas, gritó:

      —¿No van a seguir al coche? ¡El asesino está huyendo!

      Uno de los agentes siguió apuntando con el arma al pecho de Levi mientras el otro enfundaba el arma, recogía los brazos de Levi detrás de su espalda y lo esposaba. A lo lejos se oían más sirenas.

      Levi, preso de la frustración, clavó un pie en la gravilla.

      —¿Por qué me detienen? Acabo de encontrar a dos niños muertos y hay rastros desde uno de los cadáveres hasta esa carretera. ¿Qué coño les pasa?

      Uno de los agentes se acercó a Levi y se sacó una libretita de espiral del bolsillo de la camisa. La abrió.

      —Señor, se ha informado de un asesinato en este lugar y lo hemos encontrado blandiendo un arma. Ahora mismo no está detenido, pero lo retendremos por el momento, tanto por su seguridad como por la nuestra. ¿Ha dicho dos asesinatos?

      Levi tiró de las esposas y apenas fue capaz de resistir el impulso de soltar un grito primigenio de impotencia.

      Cuando llegaban más agentes, uno de los vecinos soltó un chillido y gritó en dialecto germano-holandés.

      —¡Por el amor de Dios, Jebediah!

      —Junto al límite del campo de tabaco —indicó Levi— hay un niño muerto. Se llamaba Jebediah. —Se le hizo un nudo en la garganta y parpadeó para ahuyentar las lágrimas de ira y frustración.

      El agente habló con firmeza.

      —¿Conoce a un tal Lazarus Yoder? Y, si es el caso, ¿cuándo fue la última vez que lo vio?

      Levi miró anonadado al hombre de expresión inescrutable.

      —Por supuesto que lo conozco. Yo soy Lazarus Yoder.

      El agente adoptó una expresión adusta.

      —Oh, vaya, en tal caso, señor Yoder, sí que está detenido.

      Levi enderezó la espalda y lanzó una mirada furibunda al agente.

      —¿A santo de qué?

      Los dos agentes procedieron a llevar a Levi hasta el coche de policía más cercano.

      —Señor Yoder, hemos recibido un aviso de que un tal Lazarus Yoder se había vuelto loco y había empezado a matar a su familia…

      —¡Es mentira! —Levi clavó los talones en la tierra, iracundo.

      Los policías lo sujetaron más fuerte y lo arrastraron hacia delante.

      —¿Quién me acusa? —preguntó Levi cuando lo introdujeron a la fuerza en la parte trasera del coche policial.

      Los agentes cerraron la puerta sin responder. Uno de ellos dio la vuelta hasta la puerta del conductor y se colocó al volante.

      Apretando los dientes, Levi volvió a la carga.

      —Ya sé que no importa lo que diga, pero, ¿pueden al menos decirme quién me acusa de eso?

      Mientras el agente encaraba el coche hacia el camino de tierra, miró a Levi por el retrovisor.

      —Hemos recibido una llamada anónima. Es todo lo que sé.

      Levi se estrujó el cerebro para ver si se le ocurría alguien de su pasado que se la tuviera jurada.

      Sus actividades en Nueva York le habían ganado un buen número de enemigos, pero nunca habría pensado que alguno de ellos pudiera ser capaz de algo así… y sobre todo no después de tantos años.

      Hundió los hombros y apoyó la cabeza en el reposacabezas, con gesto derrotado.

      A pesar de haber sido educado como amish, Levi nunca había sentido una conexión personal con Dios. Pero mientras el coche circulaba por la carretera, cerró los ojos y rezó.
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      —Oye, Dennis, un partidazo. —Madison entrechocó los puños con su compañero de trabajo, agente veterano de la CIA.

      Dennis estaba a punto de cumplir los cuarenta y, aunque era moreno, empezaban a asomarle canas en las sienes. Estaba en forma, era apuesto y un encanto de persona. Sin duda, el tipo de hombre que agradaba a Madison; desafortunadamente para ella, era homosexual.

      El hombre sonrió y se secó la cara con una toalla pequeña.

      —Lewis, tienes que salir más a menudo. Tienes que trabajarte ese servicio tuyo, pero, chica, rematas como una bala.

      Jen se acercó trotando.

      —Eh, que es mi compañera de dobles. Ni se te pase por la cabeza robármela. —Rodeó los hombros de Madison con el brazo y la condujo hacia los bancos en los que habían dejado las bolsas de deporte.

      —Ha sido divertido. —Madison cogió una toalla y se secó la cara. Se apoyó en el respaldo del banco y estiró las piernas. Debería salir más a menudo. Necesito el ejercicio.

      Jen desestimó el comentario con un gesto de la mano.

      —Pero si ese cuerpo que tienes parece el de una gacela. No te he visto parar ni una sola vez para recuperar el aliento.  —Jen tenía cuerpo de levantadora de pesos, pero Madison se había dado cuenta de que se quedaba sin aire en los peloteos largos.

      Dennis las llamó desde el otro lado de la cancha.

      —¡Eh! ¿Os apetece otro partido el próximo jueves?

      Jen miró hacia Madison.

      —Has dicho que necesitabas hacer ejercicio.

      Madison no tuvo que pensárselo dos veces. Tampoco es que tuviera mucha vida social.

      —Si a ti te apetece, supongo que el jueves por la tarde me irá bien.

      Jen respondió a Dennis gritando.

      —Seguramente sí. Acabamos de concretar el miércoles, ¿vale?

      Dennis se despidió con la mano mientras recogía sus cosas. Su primo más joven estaba a su lado, quitándose la camiseta sudada.

      Jen dio un codazo a Madison y emitió un ronroneo.

      —Maddie, mira qué abdominales. Oh, lo que daría por…

      —¡Jen! Se acaba de licenciar en la universidad. Tienes edad suficiente para…

      —Enseñarle unas cuantas cosas… —repuso Jen con una carcajada.

      Madison sonrió. Las dos tenían treinta años, pero a Jen le encantaba coquetear con prácticamente todo hombre que la atrajera, independientemente de su edad. Madison, por el contrario, no había salido con nadie desde que dejara la Armada y, aunque agradecería tener a alguien en la vida, los hombres casi diez años menores no entraban en sus planes.

      El teléfono le sonó en la bolsa y lo sacó.

      —¿Diga?

      —Maddie, soy John Maddox. ¿Puedes hablar?

      Se levantó de un salto y se alejó del banco. Su jefe nunca la llamaba.

      —Sí, puedo hablar. ¿Qué ocurre?

      —Perdona por interrumpir lo que estuvieras haciendo. Ha habido novedades en el caso que me has referido antes. Estoy organizando un equipo para trabajar en él, y eso es todo lo que puedo decir por una línea abierta. El tiempo es oro. ¿Puedes venir esta noche? Mejor dicho, ¿ahora?

      A Madison le embargaba una emoción electrizante cuando regresó al banco y cogió la bolsa de deporte.

      —Estoy sudada y voy con una falda de tenis, pero estaré ahí en quince minutos.

      —Perfecto. Ya estamos casi todos. Te esperamos.

      Madison no pudo evitar sonreír al decirle a Jen, moviendo los labios:

      —Tengo que ir a trabajar.

      Jen le devolvió la sonrisa y la despidió con un gesto de la mano.

      Madison fue corriendo hacia el coche.

      —Me voy ya.

      —Fantástico. Nos vemos enseguida.
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        * * *

      

      Madison estaba de pie ante la puerta de la sala de reuniones con el ceño fruncido. El lector de tarjetas de identificación se negaba a reconocerla.

      —Maldita sea. —Se frotó los dos lados de la tarjeta en la falda y la reintrodujo. El LED del lector parpadeó rápidamente… y volvió a emitir un pitido que le denegaba la entrada.

      Resoplando, Madison extrajo la tarjeta.

      Sacó el teléfono y estaba a punto de comprobar de nuevo el número de la sala de reuniones cuando apareció otro agente. Empujó ligeramente la puerta y se abrió.

      —¿Entras?

      —¿Qué demonios? —Madison señaló al lector de identificaciones.

      El agente sonrió.

      —Ah, es eso. El lector no funciona. Ya hemos dado aviso.

      —¡Vaya! —Sintiéndose como una tonta, Madison entró en la sala pisando fuerte. Las miradas que recibió de algunos de los presentes no ayudaron; se sintió muy cohibida por haber ido al trabajo con esa faldita de tenis tan corta.

      Maddox estaba de pie en el extremo de la sala.

      —Lewis, ¡aquí estás! Muy bien. Que se siente todo el mundo y empezamos.

      Madison se sentó en la silla más cercana y cayó en la cuenta de que nunca había estado en una sala de reuniones con tantos agentes a la vez. Había unas doce personas alrededor de la larga mesa de roble, a la mitad de las cuales no conocía. Detrás de Maddox había descendido desde el techo una pantalla que mostraba la imagen de un portátil, en la que también se veía un fondo de pantalla, con un gatito jugando con un ovillo rosa.

      La única persona que no estaba sentada era John Maddox, su supervisor. Tenía poco más de cincuenta años y estaba muy nervioso e inquieto. Caminaba de un lado a otro mientras se dirigía a los presentes.

      —Bueno, chicos, es probable que no todos os conozcáis entre vosotros. No hay problema. Soy John Maddox, supervisor sénior, y seré el punto de contacto para todos los detalles de este caso. Eso significa que nada sale de esta sala. Nada se comparte entre vosotros a no ser que os encontréis en un entorno de sala cerrada como este. Lo que se comparta será porque es necesario saberlo y yo seré quien determine la necesidad de saber, ¿entendido?

      Todos asintieron.

      —Bien. Todos habéis recibido las transcripciones que la agente Lewis —señaló a Madison— nos ha facilitado hoy. Hemos sufrido un incidente iniciado por una persona extranjera en suelo americano que ha causado bajas de ciudadanos americanos.

      Madison enderezó la espalda.

      Maddox señaló al agente que le había abierto la puerta.

      —Anderson, pon al día al equipo de lo que sabemos por ahora.

      Anderson asintió.

      —Sí, señor. Como todos sabéis, hace unas horas, una sospechosa aterrizó en el aeropuerto de LaGuardia. Hemos determinado que el avión era un Gulfstream G550, un jet privado propiedad de una corporación saudí llamada Al-Maseer. Estamos convencidos de que es una empresa fantasma. Estamos investigando para averiguar quién es el verdadero propietario.

      —He conseguido acceder a las cámaras de uno de los hangares contiguos a la pasarela privada. —Anderson tecleó algo en su portátil y en la pantalla de la parte delantera de la sala apareció una imagen borrosa de una mujer bajando la escalera de un elegante jet.

      Madison observó la imagen y se fijó en que la mujer era pelirroja. El color de pelo parecía artificial. Demasiado rojo. Demasiado brillante. ¿Acaso era una peluca? Con las gafas oscuras y la gabardina hasta los tobillos ceñida en la cintura, parecía la caricatura de una espía rusa.

      —Como podéis apreciar —continuó Anderson—, es borrosa, y a esa distancia no se ve la cara con suficiente nitidez como para que un software de identificación facial la identifique. —Volvió a teclear algo y apareció otra imagen: la de un sedán negro al pie de la escalera—. Tenemos la marca del vehículo y parte de la matrícula. Nos ha bastado para identificarla en el lector de matrículas de un peaje de la autopista de Nueva Jersey. Pero el coche es un callejón sin salida. Es un vehículo de cortesía proporcionado a la empresa por el servicio de hangar privado de La Guardia.

      —Y, desgraciadamente, quienquiera que sea la asesina, llegó antes que nuestros efectivos. Supongo que el objetivo que perseguía no estaba donde esperaban. Dos niños han sido asesinados. Uno, de ocho años, Jebediah Yoder, apareció muerto con laceraciones profundas de un lado a otro del cuello que le cortaron las arterias principales.

      Madison se agarró a los reposabrazos de la silla. ¿Un niño de ocho años, asesinado? La embargaba una ira creciente. Ni siquiera oyó lo que Anderson decía acerca de la segunda víctima.

      —Sin embargo, nuestra asesina no tuvo suficiente con esos dos —continuó el agente—. Interceptamos una llamada procedente de su teléfono vía satélite al departamento de policía del condado de Lancaster. La voz empleó un simulador, pero atribuyó los asesinatos a un tal Lazarus Yoder. La policía lo ha detenido y está en el calabozo de la prisión del condado.

      Maddox dejó de caminar de un lado a otro y señaló a dos de los agentes que tenía al lado.

      —Smith y Rollins, encargaos de que los servicios de inteligencia de los departamentos de policía de Nueva York y de Lancaster comprueben qué información poseen sobre Lazarus Yoder. A ver si tienen algo. —Se dirigió entonces hacia otro grupo de agentes del otro extremo de la mesa—. Hsiung, Calloway y Radcliffe, contactad con el FBI y con la Autoridad Portuaria. Ese avión tiene que quedarse en tierra. Pero, por el amor de Dios, no permitáis que esos gilipollas conviertan el hangar en una fortaleza. Esa señora está dispuesta a matar niños y apuesto a que tiene otras vías de escape si la espantamos. Seguidle el rastro a través del teléfono vía satélite porque, ahora mismo, es nuestra pista principal.

      A Madison se le aceleró el pulso cuando Maddox se dirigió a ella.

      —Lewis —dijo—, necesito que investigues. Averigua lo que puedas acerca del tal Lazarus Yoder. Rastrea nuestros archivos y recurre al FBI. ¿Por qué lo quieren los rusos? Que nosotros sepamos, la idea no era cargárselo sino sacarlo de en medio. ¿Por qué lo incriminan entonces? Algo se nos escapa.

      Maddox levantó la vista hacia el reloj de pared y dio una palmada.

      —Son las ocho de la tarde y todo lo que os he encargado tenía que estar para ayer, ya me entendéis. Si surge algo, contactad conmigo de inmediato. —Recorrió la sala con la mirada—. La noche va a ser larga. ¿Alguna pregunta?

      Nadie dijo nada.

      Maddox señaló hacia la puerta.

      —Pues vale. Quienes tenéis un encargo que cumplir, la verdad os espera allá fuera. Id a buscarla. El resto, quedaos donde estáis.
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        * * *

      

      Las últimas palabras que pronunció el carcelero al indicar a Levi que entrara en el calabozo fueron:

      —Por la mañana vendrá un guarda para llevaros a la unidad de ingreso, donde se os hará un reconocimiento médico y se os fichará.

      A Levi lo habían cacheado y fichado, habían guardado sus pertenencias y lo habían dejado varias horas en el calabozo. Ahora, vestido con el uniforme de la prisión, iba escoltado por un guarda por el borde de una zona abierta común de la planta baja de una unidad de la prisión del condado de Lancaster, que tenía varias plantas. Las luces estaban atenuadas y el lugar olía a detergente con aroma a pino, a sudor y a orina.

      Levi había pasado buena parte de su vida adulta manteniéndose en los márgenes de la ley, pero siempre se las había ingeniado para evitar acabar en uno de esos lugares. Aunque sí se había relacionado con gente que se había pasado la vida entre rejas y había escuchado sus historias. Ahora, mientras caminaba por el bloque de celdas, recordó aquellos relatos con amargura.

      

      «Que nunca te vean débil. Se te comerán vivo, no lo dudes…».

      «Evita a los cabezas rapadas. Son todos maricones y te la endiñarán por detrás en cuanto te descuides».

      «No te separes de los tuyos».

      

      Sujetando un juego de sábanas y una manta para su cama, Levi puso bien rectos sus 1,83 cm de altura y mantuvo la mirada fija al caminar junto a las celdas. Fue pensando en estrategias para el peor de los casos y prestó mucha atención a lo que lo rodeaba.

      Las celdas se extendían a lo largo de los cuatro lados del habitáculo, todas ellas situadas de cara a la zona central común. Aparte de un par de docenas de sillas colocadas en filas perfectas, y probablemente atornilladas al suelo, y unos cuantos televisores encastados en soportes metálicos en lo alto de algunos pilares, la zona común estaba prácticamente vacía.

      El guarda se detuvo delante de una celda y levantó el brazo. La puerta metálica se retrajo.

      —Entra ahí. —El guarda posó una mano regordeta en el hombro de Levi y lo empujó al interior. El zumbido eléctrico de un motor invisible cerró la puerta de barrotes de hierro detrás de él.

      La celda medía aproximadamente 1,80 x 2,50 m, y había un inodoro y un lavamanos metálicos en el lado izquierdo. A la derecha, Levi vio un catre metálico con un colchón fino forrado de goma.

      Tras soltar la ropa de cama doblada encima del colchón, Levi se sentó en la cama con las piernas cruzadas. Se apoyó en la pared de hormigón y cerró los ojos.

      Sintió una avalancha de emociones. Su temor a estar en prisión se convirtió en ira por haber sido acusado injustamente de asesinato, y luego, al pensar en los niños muertos, le embargó la tristeza.

      Pero entre las habilidades que Levi había aprendido en sus vagabundeos por el mundo estaban las técnicas de meditación que le había enseñado el gurú Sinjali. Levi las empleó entonces. Cerró los ojos y se aclaró la garganta. Se despojó de todas las imágenes y pensamientos de la jornada.

      Le embargó una paz reconfortante y los sentidos se le aguzaron.

      Se centró en el entorno.

      Escuchó la respiración regular que exhalaban los demás reclusos. Más allá de eso, había fragmentos de sonidos que identificó como susurros en la oscuridad, lo cual le habían dicho que no estaba permitido en cuanto se apagaban las luces.

      Y luego estaban los olores, que le hicieron caer en la cuenta de que el lugar distaba mucho de estar limpio. El colchón en el que estaba sentado olía al último ocupante. Se respiraba un olor metálico en el ambiente. ¿Cobre? ¿Las tuberías? ¿Sangre? No lo sabía a ciencia cierta.

      Poco a poco, su cuerpo se fue liberando de la tensión.

      Lo habían metido en la celda alrededor de la medianoche, pero, allí sentado, era casi como si notara que el sol empezaba a despuntar por el horizonte. Y entonces el clic de un circuito electrónico anunció que la puerta de la celda se abría lentamente, junto con el resto de las puertas de las celdas de la planta.

      Abrió los ojos. Era de día.

      Levi se puso de puntillas de un salto y se desperezó. Algunos presos salieron a la zona común. Uno lanzó una mirada furtiva en su dirección, pero enseguida apartó la vista. Pero otro se plantó directamente en la entrada de la celda de Levi.

      Levi recordó el consejo que le habían dado y miró de hito en hito a aquel hombre mastodóntico. Le sacaba tranquilamente quince centímetros de altura y lo superaba en cincuenta kilos. Llevaba la cabeza rapada y dos cicatrices le cruzaban la mejilla derecha. Las orejas de coliflor daban cuenta de peleas pasadas. Tenía pinta de haber sido luchador.

      El hombre dirigió la mirada que tenía puesta en Levi a la cama deshecha. Sonrió.

      Otros dos hombres se unieron al primero y Levi se sintió angustiado. Notó que se le aceleraba el corazón.

      ¿Estaría mejor dentro de una celda cerrada que en el exterior?

      Uno de los hombres susurró a los otros, aunque Levi lo oyó.

      —Será pan comido.

      Había hablado en ruso.

      —¿Qué queréis? —preguntó Levi en inglés, con voz firme, pero con un atisbo de desafío.

      El grandullón le lanzó una mirada asesina.

      —Eres nuevo —dijo con un fuerte acento ruso—. Tenemos bienvenida para ti.

      Se acercaron dos hombres más, con lo que sumaban cinco en total. Uno de ellos se echó a reír y dijo también en ruso:

      —¿O sea que Vladimir quiere que nos ocupemos de este? Está chupado.

      Levi notó la adrenalina correrle por las venas. Se colocó en el umbral, bloqueado por el gorila cabeza rapada de ciento cincuenta kilos.

      —Quítate de en medio —gruñó.

      El grandullón entrecerró los ojos.

      —A por él —gruñó en ruso.

      Levi no esperó a que los rusos hicieran el primer movimiento. Le asestó al gorila una patada devastadora en el plexo solar que expulsó de golpe todo el aire de sus pulmones.

      Cuando se inclinó, Levi lo cogió por la nuca y se la golpeó contra la rodilla levantada.

      El crujido de los huesos faciales resonó en la celda y a Levi se le quedaron los pantalones manchados de sangre tibia.

      «Uno menos».

      Los cuatro hombres restantes entraron corriendo en la celda y, durante un breve instante, pareció que todo iba más lento.

      Uno de ellos se acercó a Levi con una cuchilla de fabricación casera en la mano.

      Levi cogió al agresor por la muñeca y le apretó la articulación con fuerza.

      Una expresión de dolor asomó al rostro del hombre, que soltó el arma.

      Sin soltarle la muñeca, Levi golpeó con la palma de la otra mano el codo del agresor. Notó que los tendones se reventaban y rasgaban al doblar el brazo en la dirección contraria.

      El hombre gritó al tropezar con el cuerpo del gorila.

      «Dos menos».

      Levi notó una quemazón en el costado. De manera instintiva, respondió dando un puñetazo hacia atrás en la cara de otro de los agresores.

      El hombre hizo rodar los brazos y cayó hacia atrás. Se golpeó la nuca con el inodoro de acero y se oyó un crujido sobrecogedor.

      «Tres menos».

      Levi notó que esbozaba una sonrisa al ver los rostros aprensivos de los dos hombres restantes.

      Hizo un amago hacia el hombre de la izquierda para despistar, pero barrió la pierna del otro para desequilibrarlo.

      Unas luces rojas empezaron a parpadear y sonó una alarma en toda la prisión.

      Sin pausa, Levi le dio un puntapié en la cara al hombre caído y se giró al tiempo que daba un codazo en la cara al último hombre que quedaba en pie.

      «Cuatro y cinco menos».

      Levi se llevó la mano al lado derecho del pecho y la palma se le quedó húmeda y pegajosa de su propia sangre.

      La adrenalina le bajó cuando los guardas enfundados en ropa antidisturbios irrumpieron en la celda y lo empujaron contra la pared.

      —¡Joder! —susurró uno de ellos.

      Con el rostro presionado contra la pared de hormigón, Levi gritó:

      —¡Esos tipos me atacaron! ¡Uno me ha cortado con una cuchilla!

      —John —dijo un guarda—, uno de estos tipos está muerto. Vosotros dos, llevad a ese a la enfermería, está sangrando por todas partes.

      Dos guardas cogieron a Levi por ambos brazos y lo sacaron de la celda, esquivando los cuerpos desparramados por el suelo. Uno de los guardas sacudió la cabeza.

      —No sé qué has hecho para cabrear a esos rusos, pero nos vas a costar horas de papeleo.

      Levi no estaba para poner objeciones teniendo en cuenta la quemazón que sentía en el pecho. Además, estaba muy ocupado revisando sus recuerdos, intentando discernir qué había hecho para cabrear a los rusos.
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        * * *

      

      En esta ocasión, cuando Madison introdujo la tarjeta en el lector se encendió un LED verde y la puerta de la sala de reuniones emitió un clic. Aún faltaban cinco minutos para el inicio de la reunión, pero se encontró a Jen ya sentada a la mesa.

      —Hola, chica —dijo Madison—. ¿A ti también te han invitado a la fiesta?

      —Ya ves.

      En la pared delantera de la sala de reuniones se proyectaba un vídeo en el que aparecía un hombre haciendo un kata, un ejercicio de artes marciales empleado para perfeccionar la concentración y simular secuencias de combates. Madison estaba muy familiarizada con los katas, puesto que practicaba artes marciales desde niña, y los movimientos de aquel hombre eran suaves, más fluidos de lo que jamás hubiera visto.

      Tomó asiento al lado de Jen y le dio un codazo a su amiga, que contemplaba el vídeo.

      —Páralo o se te desorbitarán los ojos.

      Jen miró brevemente a Madison antes de volver a centrarse en el artista marcial, un hombre con barba.

      —Madre mía, este tío me hace sentir como Sandy en «Summer Nights».

      —¿De qué estás hablando? ¿Te refieres a Grease?

      —Sí, cuando dice «pasó junto a mí y húmeda me quedé».

      —¡Jen! —Madison dio un suave golpe a su amiga en el hombro—. ¡Ehh! ¡La canción no dice eso!

      —Míralo y calla.

      Madison observó el rostro del hombre.

      —¡Mierda, pero si es el tal Yoder! Tengo su pasaporte.

      —Está para comérselo.

      Madison sonrió ante el eterno aprecio de su amiga por el sexo opuesto. Yoder iba con el torso al aire y un vendaje le cubría la parte derecha del pecho. Su cuerpo bien tonificado lucía una proporción perfecta y, por lo que veía, era guapo. Muy guapo. El tipo de hombre al que Jen abordaría al instante y del tipo que Madison no se atrevería a abordar. Sin embargo, ese hombre había contrariado a la mafia rusa. Lo más probable es que fuera una manzana reluciente con el corazón podrido.

      La puerta de la sala de reuniones se abrió y John Maddox entró con otro agente, un hombre de rostro impertérrito que Madison ya había visto, pero con quien nunca había cruzado una palabra.

      —Bueno —dijo Maddox, tomando asiento ante la pantalla—, empecemos. Tengo otra reunión justo después de esta. Agente Lancaster, ¿por qué no empieza? ¿Qué le pasó a nuestra asesina?

      Sin siquiera consultar sus notas, Jen desvió la mirada hacia Maddox y empezó las explicaciones.

      —Sí, la asesina. Sigue en el anonimato, no la hemos identificado. No dejó ninguna prueba forense en la escena de los crímenes. Había llegado a LaGuardia y esperábamos que regresara por donde había venido. Alertamos al FBI, así como a la Autoridad Portuaria, pero la asesina tomó un desvío. En lugar de tomar un vuelo de tres horas para regresar a Nueva York, fue en línea recta hasta un jet privado que estaba cargado de combustible y preparado para el despegue en Filadelfia. Lo supimos gracias al GPS de su teléfono vía satélite, pero antes de poder preparar recursos para interceptarlo, ya había despegado. Era un Bombardier Global 6000.

      Maddox se recostó en el asiento y frunció el ceño.

      —¿Sabemos quién es el propietario de ese jet? No es un Cessna cualquiera. Cuestan más de cincuenta millones de dólares.

      —En realidad, el Bombardier vale unos sesenta millones —puntualizó Jen—, y el Gulfstream que utilizaron en Nueva York cuesta más o menos lo mismo. Con respecto al propietario, es la misma empresa fantasma que el del otro, un supuesto grupo saudí llamado Al-Maseer. Y hemos confirmado que es una empresa fantasma: de hecho, la dirección coincide con un edificio gubernamental de Riad. Parece dudoso que el gobierno saudí colabore con elementos de la mafia rusa que atacan a ciudadanos estadounidenses, pero seguimos trabajando para averiguar quién es el verdadero propietario.

      —¿Presentaron un plan de vuelo?

      —Sí, pero se puede cambiar a medio vuelo. Por ahora, parece que la asesina se dirige a Moscú.

      —Gracias, Lancaster. Con respecto al objetivo de la asesina... —Maddox señaló con el pulgar el vídeo que seguía reproduciéndose detrás de él—. Este es el vídeo más reciente que tenemos de Lazarus Yoder. Lo grabaron hace una hora en la enfermería de la cárcel. Agente Lewis, ¿qué sabemos del tal Yoder?

      Madison notó que no podía concentrarse viendo el vídeo detrás de Maddox, así que al hablar bajó la mirada hacia las notas.

      —Empezaré por el principio. Según Hacienda, era autónomo. No tenemos nada que demuestre de dónde salían sus ingresos, pero declaraba unos ochenta mil dólares al año.

      —Lo cual probablemente signifique que ganaba el triple —comentó Maddox con ironía.

      —No estaba fichado por el FBI —continuó Madison— y, que yo sepa, ni siquiera tenía una multa de aparcamiento. Hace unos doce años, su esposa falleció en un accidente de tráfico, y ahí es donde la cosa se tuerce. Durante los siguientes doce años, no tenemos constancia alguna de él. De hecho, el estado de Nueva York lo declaró muerto y todo su patrimonio volvió al estado.

      »Reapareció hace unas semanas como por arte de magia en nuestra embajada en Nepal, adonde acudió a pedir un pasaporte para regresar al país. Comprobaron sus huellas dactilares y, que nosotros sepamos, volvió a la granja de sus padres.

      —Y ahí es cuando nos hemos metido todos en esto —comentó Maddox.

      Madison asintió.

      —Más o menos. No he encontrado nada relacionado con Rusia en su historial. Su esposa era una refugiada iraní que había llegado al país con un visado humanitario.

      Maddox se inclinó hacia delante y apoyó los codos en la mesa.

      —Bueno, alguna relación debe de tener con la mafia rusa o no estarían tan empecinados en matarlo. Lancaster, ¿has conseguido averiguar algo con respecto a lo ocurrido en la cárcel? —Ladeó la cabeza hacia el vídeo que tenía detrás.

      —Sí, una locura. He conseguido descifrar una cronología gracias al proceso de fichaje y lo que me contó el alcaide. Básicamente, lo ficharon anoche y, «por equivocación», acabó en el módulo de delincuentes comunes antes de que lo procesaran del todo. Es obvio que alguien de dentro le tendió una trampa. Estoy en contacto con el personal del centro de datos de Utah para ver si tenemos algún registro de las llamadas o mensajes de correo electrónico recibidos en la cárcel y del personal, pero, como es de imaginar, no todo se registra como debería.

      —De todos modos, a primera hora de la mañana, un puñado de rusos, todos ellos sospechosos de vínculos con la mafia rusa, atacaron al señor Yoder. Pero les salió el tiro por la culata.

      —¿Por eso lleva un vendaje? —preguntó Madison.

      —Sí. De buena mañana, cinco tipos intentaron eliminar a Yoder en su celda. Uno acabó muerto, otro está en coma y quizá no sobreviva, y los otros tres tienen varios huesos rotos.

      Madison se notó empalidecer. Observó a Lazarus Yoder practicando el kata. Tenía una expresión más bien serena. ¿Cómo era posible que estuviera tan tranquilo cuando acababa de matar a alguien con sus propias manos? Había sido en defensa propia, claro, pero aun así…

      —¿Algo más? —preguntó Maddox.

      —Los rusos no dijeron gran cosa antes de atacarlo, pero Yoder dijo al personal de prisión que uno de los ellos comentó que un tal Vladimir quería que lo liquidaran.

      Maddox adoptó una expresión de asombro.

      —En todo caso —terminó Jen—, uno de los asaltantes consiguió herirle en el costado. Por eso está en la enfermería y no incomunicado.

      Maddox se giró en su asiento y observó la fluidez de movimientos del artista marcial.

      —Lewis, tú eres experta en artes marciales. ¿Qué puedes decirme acerca de lo que estamos viendo?

      Madison siguió los movimientos del hombre.

      —Conoce distintas disciplinas… y es muy bueno. Yo soy experta en karate, pero los ejercicios que realiza… bueno, algunos movimientos derivan del Wing Chun, que es una forma de kung-fu. También veo influencias del karate y… hay movimientos que no reconozco.

      —Teniendo en cuenta lo que ha pasado en la cárcel, está claro que este tío sabe pelear.

      —No, este tío es… —Madison observó al preso pasando de abajo arriba, estirándose y fluyendo de un golpe de revés a una patada estilizada. Se movía sin esfuerzo aparente, como si la gravedad no le afectara—. Es un maestro en lo que hace —afirmó—. He practicado karate desde niña, soy cinturón negro 3er dan, pero apenas estoy en el punto de ser considerada una sensei, una maestra. Ese hombre no solo conoce los movimientos, sino que domina la esencia, como si los estuviera viviendo… Lo único que sé es que no querría enfrentarme a él. Desde luego, no sin una pistola y desde lejos.

      Maddox asintió.

      —Bueno, a pesar del corte por el que ha necesitado tratamiento, no parece llevarlo tan mal. Creo que tenemos que asegurarnos de que siga así.

      Madison desvió la mirada hacia el supervisor. ¿Iba a trasladar a Yoder?

      —Lancaster, supongo que todo lo que me has contado está ya en mi correo, ¿no?

      —Sí.

      —Vale, haré unas cuantas llamadas. Sabemos que ese tío está en prisión por algo que no tiene nada que ver con él, pero no podemos poner en peligro nuestra investigación. Hablaré con uno de mis contactos en el servicio de los US Marshals. Los rusos tienen mucho interés en ese hombre. Estoy convencido de que Yoder sabe por qué. —Maddox se volvió hacia el agente con el que había entrado. —Jenkins, vete en avión a Pensilvania inmediatamente. Te reunirás con uno de los policías y lo acompañarás a prisión. Tienes que ser la sombra de ese tipo. Con quién se reúne, a dónde va, etc. ¿Entendido?

      Jenkins asintió.

      —Descuide.

      Maddox se volvió hacia Madison.

      —Lewis, dispondré ciertos asuntos con unos contactos de la cárcel. Ese tío llevará encima unos cuantos dispositivos de seguimiento cuando lo pongan en libertad. Necesito que te encargues de no quitarle el ojo de encima. Tú serás el refuerzo electrónico de Jenkins. Si él pierde de vista a Yoder, necesitará ayuda para sincronizarse de nuevo. ¿Queda claro?

      —Totalmente —repuso Madison, intentando disimular la emoción que sentía.

      —De acuerdo, chicos, eso es todo por ahora. Ese tío es nuestra pista para más que este caso de asesinatos, así que no lo perdamos de vista. Me juego mi reputación tirando de tantos hilos a la vez, así que mejor que no la caguemos. Ahora, a trabajar. Lewis, te enviaré la información de rastreo en cuanto la tenga.

      En cuanto Maddox y Jenkins hubieron salido de la sala de reuniones, Jen le dio un codazo a Madison y susurró:

      —Ojalá Maddox me hubiera enviado a mí en vez de a Jenkins.

      Madison sonrió a su amiga, aunque tenía la cabeza en otro sitio. Había monitorizado a todo tipo de escoria en todo el mundo sin pararse a pensar en lo peligrosas que podían llegar a ser esas personas. Pero el tal Yoder…

      Rememoró la actitud serena de Yoder. Un hombre capaz de matar a alguien y mostrarse tan tranquilo al cabo de unas horas… era capaz de cualquier cosa.

      Se preguntó si tendría agallas suficientes para hacer lo que Jenkins le había encomendado. Sintió un escalofrío en la espalda.

      «No lo sé».
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      Madison se recostó en el sofá de Jen, presionó el botón de silencio en el mando del televisor y se acercó el móvil a la oreja.

      —Hola, Nana, ¿qué tal?

      —Oh, querida, qué alegría oír tu voz. No es demasiado tarde para llamar, ¿verdad?

      —No, Nana. Pero tienes que recordar que aquí son tres horas más tarde.

      —¡Cielos! ¡Es casi la una de la mañana! Hija, cuánto lo siento. Es que se me ha pasado el día volando y esta semana no hemos hablado…

      —No pasa nada. De todos modos, estoy en casa de Jen. Estamos viendo la tele.

      —¿Es la chica con la que me dijiste que trabajabas en…? No me acuerdo, ¿dónde dijiste que trabajabas?

      —Sí, las dos trabajamos en el mismo sitio. Es un instituto de investigación. Hacemos estudios sobre políticas extranjeras y tal… —A Madison no le gustaba mentirle a su abuela, pero era más fácil para todos que Nana creyera que Madison era analista política.

      —Bueno, ¿te has acostumbrado a Washington? ¿Sales con alguien? No quiero entrometerme, pero me preocupa que seas una chica sola sin familia cerca.

      Madison entornó los ojos y volvió a apoyar la cabeza en el sofá.

      —Estoy bien. Y de vez en cuando salgo con alguien, pero nada serio. ¿Y tú qué tal? ¿Cómo están el tío George y tía Esther y los niños?

      —Oh, estamos todos bien. ¿Tienes idea de cuándo vendrás a visitarnos? Te echamos de menos.

      Jen hizo una seña a Madison desde la cocina, señaló a una botella de amaretto e hizo el gesto de beber. Madison sonrió y asintió.

      —No lo sé, Nana. Ahora mismo tengo mucho trabajo. Espero tener algo de tiempo durante las vacaciones, pero no prometo nada…

      —Hija, es que me preocupo por ti, eso es todo.

      —Lo sé. Pero créeme, todo me va bien. Oye, Jen y yo estábamos a punto de ver una película, ¿podemos hablar más tarde?

      —Por supuesto. Pásalo bien con tu amiga… y ya sabes, lo entendería si tu amiga fuera algo más que eso. Me refiero a que nunca te han gustado demasiado los chicos…

      —¡Nana! —Madison se irguió—. Ya te he dicho que no es el caso.

      —Vale, vale. Solo quiero que entiendas que no me importaría. Bueno, quizá sí un poco al comienzo, pero lo entendería. Tu primo Freddy es de esos, y su marido es un hombre maravilloso.

      —Créeme, Nana, sí que me gustan los hombres.

      Jen se le acercó con dos vasos de cristal tallado llenos de amaretto sour. Sonreía de oreja a oreja.

      Madison tuvo que volverse para evitar reír.

      —Te quiero, hija. Saluda a tu amiga de mi parte. ¿Me llamarás la semana que viene?

      —Descuida. Te quiero, Nana.

      —Yo también.

      Madison terminó la llamada y se echó a reír cuando Jen le pasó la bebida.

      —A ver si lo adivino —dijo Jen—. ¿Tu abuela te ha preguntado si eras lesbiana?

      Madison dio un sorbo y asintió.

      Jen se sentó a su lado y dio volumen al televisor.

      —Mi padre me pregunta lo mismo —reconoció—. Es como si tener treinta años y estar soltera fuera un crimen o algo parecido.

      —Bueno, es que las dos tenemos unos padres muy tradicionales y mi abuela lo es más aún que la mayoría.

      La televisión por satélite del apartamento de Jen sintonizaba un canal ruso y en ese momento se emitía en directo uno de los debates políticos sobre las próximas elecciones en el país.

      Madison señaló a un ministro calvo que vociferaba en ruso.

      —¿Ese quién es?

      —Es Vladimir Koraloff. Ese casi no tiene opciones. Pertenece al grupo llamado «Patriotas de Rusia», de extrema izquierda, que se escindió del partido comunista.

      El otro hombre del estrado, que parecía estar a punto de explotar, era apuesto a pesar de la cicatriz que le cruzaba el pómulo.

      —Y el otro es Porchenko, ¿verdad?

      —Sí —dijo Jen—. Vladimir Porchenko es un capullo integral. Hace que Putin parezca Gandhi con respecto a asuntos internacionales. Perteneció a la KGB y pregona el regreso de la Madre Rusia a sus días de gloria.

      Madison negó con la cabeza.

      —No sé cómo consigues mantenerte al corriente de la política rusa. Parecen todos una panda de locos.

      —Es como una especie de culebrón. No difiere demasiado de la política estadounidense, la verdad. Hay que ir siguiendo los acontecimientos a medida que se producen. Buena parte de lo que la gente dice son tonterías, pero sobre todo hay que estar al tanto de lo que no dicen. —Jen señaló a Porchenko, que justo se había puesto a hablar—. Escúchale, en el departamento de Estado es quien temen que asuma el poder.

      El hombre, de pelo oscuro, golpeó el atril con el puño y voceó por el micrófono en ruso.

      —¡El presidente actual y sus perros de la Duma no ven lo que tienen delante de las narices!

      —¡Los cerdos de los americanos no cumplen los tratados START! Ese acuerdo estratégico para la reducción de armas solo es estratégico si lo cumplen ambas partes, y no podemos confiar en que los americanos cumplan su parte del trato. Se niegan a que haya observadores extranjeros y ¿tenemos que creer su palabra? ¡Me parece que no! Debemos reinvertir nuestros recursos en nuestras defensas, o nos convertiremos en su perro faldero como el resto del mundo.

      —Sí, ya veo que es la alegría de la huerta —comentó Madison.

      Jen señaló con su bebida hacia el televisor.

      —Tienes que reconocer que no está mal el plan para un viernes noche: dos pibones bebiendo solas mientras escuchamos a dos idiotas rusos de mediana edad hablándose a gritos.

      Madison se echó a reír y acercó su copa a la de Jen. Brindaron.

      —Se me ocurren sitios mucho peores en donde estar.
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        * * *

      

      —No lo entiendo —se quejó Levi mientras dos guardas lo escoltaban por un pasillo de la cárcel bien iluminado—. ¿Por qué no me decís con quién voy a reunirme?

      A pesar de la baja temperatura, una gota de sudor le rodaba por la nuca. Estaba ansioso. Iba atado de pies y manos y solo tenía espacio suficiente para arrastrar los pies, lo cual provocaba un fuerte rechinar de las cadenas. Y sus fornidos acompañantes se negaban a responderle.

      Pasaron por varios controles. Aquella parte de la prisión estaba tranquila, alejada del escándalo que había en la zona de presos.

      «Quizá vayan a leerme los cargos».

      Hacía tres días de la agresión en la celda y Levi había pasado aislado todo ese tiempo en el ala médica. Le dolía el costado, lo cual le recordaba constantemente los noventa puntos que le habían dado para cerrar el tajo de casi 50 centímetros que le habían hecho. Y ahora los guardas lo habían atado sin contemplaciones, como a un pavo de Acción de Gracias, y se negaban a decir palabra sobre por qué o adónde iba.

      —¿Vamos a la audiencia para considerar mi fianza?

      Le habían dicho que vería a un juez el día después de que lo ficharan... pero le habían dicho muchas cosas que no habían cumplido. Y aunque consiguiera salir bajo fianza, no tenía fondos para pagarla. Y no es que pudiera esperar que su familia la pagara tampoco. Que él supiera, su familia pensaba que él era quien había matado a los dos niños.

      Los guardas se detuvieron ante una puerta, la abrieron y le hicieron una seña para que entrara.

      Levi respiró hondo y exhaló con lentitud. Entonces entró.

      Un hombre corpulento con un polo oscuro y un cortavientos con el logo de los US Marshals estaba sentado al otro lado de una mesa. Levantó la vista al ver entrar a Levi.

      —Por favor, señor Yoder, tome asiento.

      Levi se sentó en la única silla libre.

      —¿De qué va esto?

      El jefe de policía se levantó y rodeó la mesa.

      —Señor Yoder, me temo que ha habido una confusión con su caso. —Se sacó un juego de llaves del bolsillo y se dispuso a quitarle las esposas de los tobillos—. Tenemos pruebas que lo exoneran y estoy aquí para sacarlo del recinto.

      Levi se quedó mudo.

      «No puede ser, ¿no?».

      Se había convencido de que iba a pasar una buena temporada en chirona por algo que no había hecho.

      El jefe de policía procedió a quitarle también las esposas de las muñecas.

      —Por desgracia, no tengo autoridad suficiente para encargarme de las irregularidades relacionadas con su encarcelamiento y la agresión que sufrió. Baste decir que el estado no va a presentar cargos contra usted por el incidente ocurrido en su celda. Los demás implicados tendrán un juicio justo y seguramente se les aumentará la condena.

      La puerta de la sala se abrió para dar paso a un guarda, que dejó un paquete encima de la mesa. Era una bolsa de plástico transparente con un adhesivo amarillo con el nombre de Levi que contenía su ropa y otras pertenencias.

      —¿O sea que me puedo marchar? —preguntó Levi cuando se fue el guarda.

      El jefe de policía soltó las esposas encima de la mesa.

      —Sí, puede cambiarse.

      Levi se dispuso a quitarse el uniforme de la cárcel.

      —Estoy autorizado para comprarle un billete de autobús o de tren para donde quiera ir por esta zona —informó el agente—. Si quiere, puedo llevarlo a la granja de su familia personalmente.

      Levi rememoró la escena sangrienta en la granja de su familia.

      —¿Han descubierto quién cometió los asesinatos?

      —Creo que no. La única información que he recibido sobre su caso es que ha sido exonerado y que se ha dispuesto su puesta en libertad.

      Levi se enfundó el chaleco negro e hizo lo posible por ignorar el dolor que le producían los puntos.

      —Así pues… ¿quiere que le lleve a casa en coche?

      Levi negó con la cabeza mientras se calzaba. Si alguien iba a por él, lo último que quería era estar cerca de su familia.

      —No. Ya he causado suficientes problemas a mi familia. ¿Puede conseguirme un billete de tren a Nueva York?

      —¿Por qué Nueva York?

      —Está lejos de casa y es un lugar que conozco. —Levi se dio un golpecito en el abrigo y frunció el ceño—. Llevaba varias navajas encima cuando la policía me detuvo, una de las cuales tiene valor sentimental. ¿Sabe dónde pueden estar?

      El jefe de policía meneó la cabeza.

      —Me temo que no. Si quiere, puedo preguntarle al agente que lo detuvo.

      Levi apretó los dientes mientras imaginaba al policía empeñando la navaja que había llevado consigo desde que se marchara de Japón.

      —Sí, por favor. Odiaría… es que hace mucho tiempo que la tengo.

      —Me encargaré del tema. —El jefe de policía se sacó un sobre del cortavientos y se lo tendió a Levi—. Esto le ayudará a sufragar los gastos del billete, y probablemente le dé para un par de comidas.

      Levi echó un vistazo al interior del sobre.

      Contenía cinco billetes de cien dólares. Se lo guardó en el bolsillo del chaleco.

      —¿Preparado? —preguntó el jefe de policía.

      Levi ladeó la cabeza y el cuello le crujió de forma audible. Respiró hondo y exhaló lentamente.

      —Imposible estarlo más.

      El jefe de policía abrió la puerta situada al otro lado de la sala.

      —Vayámonos, pues. Lo dejaré en la estación de Amtrak. Desde allí debería poder coger un tren a Grand Central o adonde quiera ir.

      En cuestión de minutos, Levi se encontró fuera de la prisión del condado de Lancaster. Inspiró el aire fresco y sonrió.

      «Libertad».
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        * * *

      

      Levi tenía casi tres horas para pensar mientras el tren cubría la distancia entre Lancaster y Newark. Pero pensar no hacía más que aumentar su frustración.

      Alguien había matado a sus vecinos, había matado a niños. Alguien le había tendido una trampa para que le endosaran el crimen. Y ese alguien había intentado que lo mataran.

      Alguien de Rusia.

      Levi estaba convencido de que nunca se había cruzado en el camino de la mafia rusa.

      Si hubieran sido los italianos… todavía, pero ¿los rusos?

      Quienquiera que fuera no se andaba con chiquitas.

      Levi tampoco.

      Mientras hacía cola en la estación de Newark, empezó a urdir un plan.

      Avanzó en la fila y tendió un billete de diez dólares a la taquillera.

      —World Trade Center.

      La máquina que tenía delante escupió el billete, Levi recogió el cambio y se encaminó a su tren.

      Apenas tenía dinero, y no había hablado con nadie que conociera en la ciudad desde hacía más de una década.

      Era como volver a tener dieciocho años y empezar de cero.

      Bueno, no exactamente de cero.

      Sabía cómo eran los bajos fondos de la ciudad.

      Y estaba a punto de sumergirse en ellos.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      La tarde iba tocando a su fin cuando Levi por fin llegó a la ciudad. Las imágenes y sonidos conocidos le proporcionaron cierta sensación de comodidad.

      Era su ciudad.

      Los cláxones de los coches, Columbus Park, el olor de Chinatown mientras paseaba por Bayard Street... era como volver a estar en casa.

      Cuando giró a la izquierda en Mulberry Street, algo le llamó la atención. Se detuvo en la esquina y dirigió la mirada detrás de él, como si esperara que el semáforo cambiara.

      Un grupo de chinos de edad avanzada discutían entre sí. Pero no eran lo que había llamado la atención de Levi. No, era el hombre que tenían detrás, absorto en su periódico.

      El hombre llevaba una cazadora de los Yankees y una gorra de béisbol. Era ropa habitual para esa zona, pero Levi se había fijado en un hombre que llevaba ese mismo atuendo y que había subido en el tren de Lancaster poco después que él.

      ¿Coincidencia?

      Levi se giró y siguió por Mulberry. Aceleró el ritmo al pasar por Canal Street y se internó en un local de dim sum.

      Se situó ante el mostrador con la intención de echar un vistazo a la carta, pero en realidad estaba vigilando la calle.

      —Señor, ¿qué desea?

      El marcado acento del hombre mayor que atendía el local era la prueba fehaciente de que se trataba de un inmigrante chino de primera generación.

      —¿Tiene una salida trasera? —preguntó Levi en un correctísimo mandarín.

      El hombre enarcó las cejas y asintió.

      —¿Hay algún problema? —preguntó en su lengua materna. Parecía preocupado.

      Sintiéndose un poco ridículo ante tanta paranoia, Levi negó con la cabeza y sonrió.

      —No, descuide. Volveré más tarde. Gracias.

      Levi se marchó del restaurante. Escudriñó la calle, pero no vio nada sospechoso.

      Había caminado por Mulberry Street cinco minutos más cuando volvió a ver al hombre.

      En su época de solucionador, Levi se había pasado años observando a la gente, persiguiendo pistas, encontrando a personas que no querían ser encontradas. Había aprendido a fijarse en personas que intentaban pasar desapercibidas entre la multitud. Eso era lo que había activado el radar de Levi con respecto a aquel tipo.

      Se había cambiado la cazadora de los Yankees y se había quitado la gorra; no, le había dado la vuelta a la cazadora y quizá había tirado la gorra. Pero era él. A Levi no le cabía la menor duda.

      Levi se escabulló por un hueco que había entre dos edificios, dejó atrás un contenedor de basura y se agachó detrás de él.

      Con el corazón acelerado, dirigió su atención hacia la calle.

      Oyó pasos. Redujeron la marcha al acercarse. Por el callejón.

      Desde el otro lado del contenedor, oyó la respiración de un hombre.

      Levi casi notaba la mirada del hombre intentando penetrar las sombras del fondo del callejón.

      —Mierda —masculló quien lo seguía.

      El hombre corrió callejón abajo y pasó de largo de donde estaba Levi.

      Con un movimiento sutil, Levi barrió los pies del hombre y lo agarró del abrigo para evitar que se rompiera el cráneo contra el asfalto. Le arrebató una pistola de la pistolera que llevaba al hombro.

      Accionó la corredera, expulsó una bala e introdujo otra en la recámara. Sujetó la pistola con comodidad y apuntó directamente al hombre que yacía delante de él.

      —¿Por qué me sigues?

      El desconocido tenía treinta años largos. Abrió los ojos con expresión preocupada.

      —Yo no…

      —Mentiroso. —Levi hizo ademán de apretar la pistola con más fuerza, con el dedo en el gatillo y apuntando con el cañón a la frente del hombre—. Me sigues desde Pensilvania, cambiamos en Newark, y resulta que acabas de meterte en un callejón que resulta que no tiene salida. ¿Quién eres y por qué me sigues?

      El hombre yacía en el húmedo asfalto con las manos en alto y apretando los labios.

      Levi gruñó entrecerrando los ojos.

      —¿Eres tú quien mató a dos niños inocentes? ¿Eres tú? ¿Intentas acabar lo que empezaste?

      —No.

      Levi se agachó y presionó el cañón de la pistola contra el vientre del hombre.

      —Si te mueves, te vuelo el hígado. Te prometo que será una muerte dolorosa.

      Con la otra mano, Levi palpó las piernas del hombre de arriba abajo. Encontró un revólver de punta chata en una pistolera de tobillo y abrió el cilindro. Cayeron seis balas al suelo.

      Arrojó la pistola al fondo del callejón y siguió cacheándolo. Cuando notó una cartera en el bolsillo trasero del hombre, le presionó todavía más la pistola contra el vientre.

      —Dame la cartera.

      El hombre bajó lentamente la mano derecha, la introdujo en el bolsillo trasero y le entregó la cartera.

      En el interior había unas cuantas tarjetas de crédito, algo de dinero en efectivo y un carné de conducir de Virginia. Levi dejó la cartera a un lado.

      —Bueno, Don Jenkins. No sé quién eres, pero voy a advertirte una cosa. Deja de seguirme. —Levi bajó la voz—. Te habrás dado cuenta de que he tenido la amabilidad de impedir que te cayeras del todo cuando has resbalado en el cemento húmedo. Podrías haberte abierto la cabeza. Ya sabes que a veces se producen accidentes. No te metas en los callejones y todo irá bien. —Presionó tanto la pistola contra el estómago de Jenkins que este se dobló de dolor—. ¿Queda claro?

      El hombre asintió.

      Con un movimiento rápido, Levi expulsó el cargador y echó la corredera hacia atrás, con lo que extrajo la bala de la recámara. Tiró el cargador en el contenedor y arrojó la pistola vacía al fondo del callejón.

      Sin siquiera mirar atrás, Levi se marchó a paso ligero.
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        * * *

      

      Levi no dejaba de mirar por encima del hombro, sin saber si en algún momento disiparía la sensación de ser observado. Caminó por Mulberry entre las calles Grand y Broome, y se dirigió al salón social que había frecuentado durante años. Allí era donde había conocido a mucha gente y se había ganado la fama de hombre resolutivo.

      Los olores de Little Italy dominaban el ambiente: el aroma a pizza recién salida del horno, a ajo y a albahaca. Esos olores conocidos le hicieron aligerar el paso.

      Muchas cosas de su viejo barrio no habían cambiado. Los restaurantes y los apartamentos de encima seguían siendo como los recordaba, hacía un generación. Pero, al acercarse al local social, se entristeció y se sintió confundido.

      Se había convertido en un mercado de productos italianos.

      El viejo local había desaparecido.

      La cabeza empezó a darle vueltas mientras se replanteaba sus planes.

      Le parecía inaudito que algunas de las cosas en las que más confiaba hubieran desaparecido por completo en apenas doce años.

      —Levi, ¿eres tú?

      Levi levantó la vista. Una mujer de cabello canoso asomaba la cabeza por la ventana de un apartamento situado encima de una panadería italiana llamada Nonna’s.

      —¿Nonna Romano?

      —Dios mío —dijo con un marcado acento italiano—. ¡Has vuelto! Espera un momento, que ahora bajo.

      Levi sonrió cuando se encendió la luz de la panadería y la anciana menuda, que siempre había considerado como la abuela del barrio, caminó con andares de pato hacia la puerta delantera acompañada de un par de perros salchicha que ladraban.

      Abrió la puerta y con un gesto le indicó que entrara.

      —Entra, entra. Tengo galletas de limoncello de esas que tanto te gustan.

      Levi besó a la anciana en ambas mejillas. Los perros le ladraron meneando la cola con tal frenesí que parecían estar a punto de caerse.

      Nonna le sonrió mientras le acariciaba la barba.

      —Estás más guapo sin tanto pelo.

      Levi rio al tomar asiento junto al mostrador de la panadería.

      —Bueno, ya veré qué hago con la barba. —Señaló el mercado nuevo con el pulgar—. ¿Qué ha pasado con el local social? ¿Vinnie sigue por aquí?

      Nonna se puso al otro lado del mostrador y llenó una bandeja con galletitas espolvoreadas de azúcar glasé. Deslizó la bandeja por el mostrador.

      —Toma. Mis chicos las han hecho esta mañana.

      Levi acercó la bandeja y le hincó el diente a una galleta. El fuerte sabor a limón lo devolvió a su adolescencia y posterior llegada a la ciudad. Las galletas de Nonna fueron lo primero que comió por aquel entonces y, en cierto modo, le parecía oportuno que, después de tanto tiempo, también fueran su primer bocado.

      —¿Qué haces de nuevo en el barrio? —inquirió Nonna—. Pensaba que te habías ido a la zona alta con los chicos. ¿Necesitas algo?

      La anciana ya no podía sentarse en los taburetes altos de la barra, por lo que Levi llevó la bandeja de galletas a una de las mesas de la acogedora panadería y retiró una silla para que se sentara en ella.

      —De hecho, he estado fuera bastante tiempo, Nonna. Pero ya he vuelto. He venido a ver si los chicos del local social seguían por aquí.

      —Oh, Levi, has estado fuera mucho tiempo. Hace unos cinco años que cerraron el club y Don Bianchi y sus chicos se fueron a la parte alta de la ciudad.

      —¿Don Bianchi? —Levi sonrió—. ¿En serio? ¿El mismo Vinnie con quien jugaba al béisbol callejero es ahora Don Bianchi?

      Nonna se echó a reír.

      —Recuerdo que vagabais juntos por la calle, riendo y pasándolo bien. Pero de eso hace mucho tiempo. Vincenzo viene de vacaciones. Un encanto de chico. —Sonrió y su rostro arrugado pareció desenfocarse—. Siempre pide sus cannoli preferidos. Los que tienen pepitas de chocolate.

      —¿O sea que se ha ido a la zona alta? —Levi miró al exterior y se fijó en que estaba oscureciendo—. Tengo que preguntarle unas cosas.

      La anciana dio una palmadita a Levi en la mano.

      —Por supuesto, Don Bianchi vive ahora en Park Avenue, en el Upper East Side. El edificio se llama Helmsley Arms. —Le dio un pellizco rápido en la mano, se levantó y cogió la bandeja de galletas—. Te las pondré en una bolsa. Veo que tienes prisa. Me alegro de que estés tan bien.

      Levi sonrió mientras la amable anciana le llenaba la bolsa con todo tipo de dulces.

      —Gracias, Nonna. Volveré y así tendremos tiempo de charlar.

      No se quitaba de la cabeza al hombre que lo había estado siguiendo. Tenía la impresión de que Jenkins era policía, pero no estaba seguro del todo. ¿Cómo había conseguido seguirlo en una ciudad tan bulliciosa? No tenía acento ruso, pero eso no significaba que no trabajase para alguien de ese bando.

      Nona le entregó una bolsa grande.

      —Te he puesto unos extras, y unos cuantos cannoli para el Don.

      —Gracias otra vez, Nonna. Eres la mejor. —Levi se agachó, le dio un beso en cada mejilla y reiteró su agradecimiento mientras ella le acompañaba a la puerta.

      Cuando salió, las farolas empezaban a encenderse. Levi trazó en su mente el camino que debía seguir y decidió que, antes de ir a casa de Vinnie, haría una parada.

      Confiaba en que el Gerard's siguiera abierto.
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      —Según los dispositivos de seguimiento, está en Manhattan —informó Madison—. Por lo que parece, va a pie y está cerca de Chinatown.

      Maddox se inclinó hacia delante en el escritorio y garabateó algo en el bloc de notas.

      —Bueno, vale, mantente encima. ¿Alguna novedad sobre la asesina?

      —Pues la verdad es que sí. Recibimos varios avisos confirmados de su llegada a una ciudad llamada Cheliábinsk. Está al este de los Urales, en el extremo de Siberia. Resulta que es el lugar donde cayó un meteoro en 2013. Aquel de un vídeo en el que explotaban ventanas, ¿os acordáis?

      —Interesante… —Maddox se recostó en el asiento con expresión pensativa—. ¿Sigue ahí?

      —No. Hemos rastreado la señal de su teléfono y viajaba al sudoeste. A juzgar por la velocidad y la topografía de la región, probablemente esté usando algún tipo de vehículo todo terreno. La señal desapareció en cuanto se internó en las montañas. La última señal recibida procede del exterior del monte Yamantau.

      Maddox respondió alzando levemente las cejas y garabateando algo más.

      —Probablemente seas consciente de esto —continuó Madison—, pero hace tiempo que se rumorea que hay algún tipo de búnker militar en esa zona. Parece un destino extraño para alguien que trabaja para la mafia rusa…

      A Maddox le sonó el teléfono del escritorio, cogió el auricular y se lo acercó al oído.

      —Maddox.

      Escuchó un momento y ensombreció el semblante.

      —Mierda, espera, que pongo el altavoz. Estoy con la agente Lewis.  —Pulsó el botón que activaba el altavoz—. De acuerdo, Jenkins, repite lo que acabas de decir.

      La voz de Jenkins se oyó por el altavoz.

      —El tal Yoder me descubrió y tuvimos un enfrentamiento. Se escabulló por un callejón y yo imaginé que había tomado un atajo, pero cuando lo seguí, me tendió una trampa y acabó apuntándome a la cabeza con mi arma de servicio.

      Madison observaba el teléfono boquiabierta.

      —Supongo que le perdiste la pista después de eso, ¿no? —preguntó Maddox.

      —Afirmativo, y…

      —¿Estás bien?

      —Estoy bien, pero también estoy convencido de que no hablaba en broma cuando me ha dicho que se produciría un «accidente» si continuaba siguiéndole. Me ha pillado con las manos en la masa y podría haberme liquidado…

      —Jenkins, te han descubierto, eso es todo. Vuelve aquí y ya me encargaré de enviar a otro agente.

      —Señor, a lo mejor yo… no, lo entiendo.

      Madison se compadeció del hombre. Sonaba derrotado.

      —No te preocupes —dijo Maddox—. Está claro que ese tipo está en su salsa y tiene habilidades que no nos esperábamos. Ven para darnos el parte y para ampliar la información sobre su perfil. Tengo planes alternativos y, mientras tanto, Lewis lo rastrea electrónicamente.

      —Sí, señor. Mañana cogeré el primer expreso del día y me presentaré en la oficina.

      —Hasta mañana. —Maddox cortó la llamada y se volvió hacia Madison—. Necesito que no le quites los ojos de encima a ese tío.

      Madison cerró la libreta y se puso en pie.

      —Aparte de los dispositivos de rastreo que lleva, entraré en el sistema de cámaras del departamento de policía de Nueva York para ver si lo pillo por la calle.

      —No lo pierdas.

      Mientras Madison regresaba a su despacho, imaginó lo que había sufrido Jenkins y sintió un escalofrío. Aparte de durante los ejercicios de entrenamiento en Camp Peary, nunca la habían apuntado con una pistola.

      Se sentía indispuesta con solo pensarlo.

      Se regañó discretamente.

      —Forma parte del trabajo, Maddie. Supéralo.
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        * * *

      

      Levi se sintió aliviado al ver el Gerard’s, un viejo antro que había sido uno de sus bares preferidos hacía años. Al menos ese, ahí seguía.

      Al abrir la puerta, lo recibió el sonido metálico de una campana.

      Había pocos clientes en el interior. Los locales como ese no se llenaban hasta pasadas las ocho.

      —Hola, amigo, siéntate y enseguida te atenderé.

      Levi sonrió al oír la voz conocida. Se acercó a la barra y se sentó justo delante del hombre que lo había saludado. Era un afroamericano de poco más de treinta años, que estaba pasándole un trapo a la barra. En el otro extremo del mostrador, una mujer hispana servía bebidas y charlaba con unos clientes.

      —Soda, por favor —pidió Levi.

      El hombre levantó la vista con expresión de fastidio y, al ver a Levi, se quedó de piedra. Boquiabierto, una sonrisa fue asomando a sus labios.

      —¡Hostia puta! ¿Levi? ¿Eres tú? —Extendió el brazo por encima de la barra, le dio una palmada en el hombro y se echó a reír—. ¿Qué coño haces vestido como un rabino, con barba y todo?

      Levi resopló y meneó la cabeza.

      —Me alegro de verte, Denny. ¿Rabino? ¿Qué mosca te ha picado? Pensaba que habiéndote criado en Nueva York sabrías distinguir a un rabino de un amish.

      —¿Eres amish? No me jodas. ¿Cómo es que no lo sabía?

      —Tu padre lo sabía, pero supongo que, para cuando yo frecuentaba el local, ya me había afeitado y civilizado. Por cierto, ¿tu padre está por aquí?

      Denny negó con la cabeza mientras le servía la soda a Levi.

      —No, se ha jubilado y está en Florida.

      Un destello de preocupación se encendió en el pecho de Levi.

      —Lo último que supe de ti es que te ibas al MIT a sacarte el doctorado o algo así. ¿Cómo has acabado aquí?

      —Tomé el relevo cuando papá se jubiló.

      —¿Tomaste el relevo de todo? —susurró Levi.

      Denny inclinó la cabeza y le dedicó una sonrisa pícara.

      —¿Has vuelto al negocio?

      —¿Tienes papel y lápiz?

      Denny arrancó una hoja de pedido de un bloc de la barra y tendió un lápiz a Levi.

      Levi escribió una nota en el papel.

      —Creo que me espían. ¿Puedes comprobar si llevo un micrófono oculto?

      Denny adoptó una expresión de sorpresa. Se giró hacia la camarera.

      —Carmen, voy a la trastienda un momento. ¿Todo controlado?

      —Sí, Denny, tranquilo.

      Denny condujo a Levi a través de una cortinilla de cuentas que daba a la trastienda. Una pared estaba cubierta por un mural hecho con teselas de tres centímetros que representaba una escena de playa. Denny pulsó una combinación de las piezas y, con un pitido, apareció la silueta de una puerta. La empujó y los dos hombres pasaron y cerraron la puerta tras de sí.

      Cuando se encendieron las luces, se iluminó una gran sala de suministros llena de hileras de estanterías que albergaban distintos tipos de equipamiento electrónico.

      —¡Joder, has mejorado las instalaciones de Gerard a lo grande!

      Danny rio cogiendo algo que parecía una porra de policía.

      —Papá me enseñó todo lo que me hacía falta saber, pero él era de la vieja escuela. He ido añadiendo unos cuantos aparatos a lo largo de los años. He ampliado el repertorio. —Apuntó a Levi con la porra—. Levanta los brazos y a ver qué llevas.

      Denny recorrió el cuerpo de Levi lentamente con la vara negra. Cuando se la pasó por el cuello, emitió un fuerte pitido. Pasó la vara por delante y por detrás del cuerpo de Levi varias veces. La porra emitió un segundo pitido menos intenso cerca de la cintura y un tercero en sus pies.

      —Menudo detector de metales te has agenciado —soltó Levi.

      —No es un detector de metales. Es un detector de distorsión de señales multifrecuencia. De fabricación casera. De hecho, es muy sencillo, pasa rápidamente por una serie de frecuencias de señal en busca de campos de distorsión. Suele ser indicio de transmisor o micrófono.

      —Vale, lo que tú digas.

      Denny se puso un casco de obra con una linterna frontal.

      —Pásame los zapatos, los pantalones, la chaqueta… en fin, que te desvistas y te sientes al lado de la mesa de trabajo.

      Levi obedeció.

      Denny pasó la vara por cada prenda y apartó todo aquello que no emitía un pitido. Luego abrió el zapato izquierdo de Levi con una navaja y extrajo lo que parecía una placa base diminuta de la que sobresalían unos cables.

      —Vaya, ¡fíjate! —Abrió una caja que parecía hecha de malla de cobre y tiró el objeto en ella.

      La vara volvió a pitar en la camisa de Levi. Denny se dispuso a rasgar el cuello.

      —O sea que me están rastreando.

      —Sí. —Con unos alicates de punta fina, Denny extrajo otro dispositivo del cuello de la camisa—. Aquí está el segundo.

      —¿Crees que me los ha puesto la policía?

      Denny lo miró.

      —¿Policía? Papá siempre me dijo que tu norma era no llamar nunca la atención de las autoridades.

      Levi se encogió de hombros.

      —Ha resultado complicado.

      —Me lo imagino. —Denny rasgó la cinturilla del pantalón de Levi y extrajo el tercer dispositivo de seguimiento. Lo blandió ante Levi—. De todos modos, la policía no hace estas cosas. —Soltó el objeto en la caja de malla y la cerró—. Es el tercero. No tengo ni idea de dónde salen estos chismes. Tendré que llevármelos a casa y analizarlos.

      —¿Cómo lo harás sin que te rastreen a ti también?

      Danny pasó la vara por el resto de la ropa de Levi y ladeó la cabeza hacia la caja.

      —Esa cosa es una pequeña jaula de Faraday. Bloquea toda transmisión que salga de ella.

      —Pero si vas a analizar los rastreadores, ¿no tendrás que abrir la caja? Y, al hacerlo, ¿no te rastrearán?

      Denny se echó a reír.

      —Lo haré dentro de una jaula de Faraday del tamaño de una habitación.

      —¿Tienes una jaula de Faraday en casa?

      —¿No es lo más normal del mundo?

      Levi puso los ojos en blanco.

      —Me temo —dijo Denny— que los pantalones y la camisa ya no te sirven. Puedes echar un vistazo a la ropa que dejó mi padre. —Bajó una caja de una estantería—. Probablemente te vaya bien. El abrigo no estaba manipulado, o sea que lo puedes llevar, y puedo arreglarte el zapato.

      —Gracias, Denny. ¿Qué te debo?

      El interpelado negó con la cabeza y sonrió.

      —Nada. Vuelve siempre que necesites algo especial relacionado con la piratería o la electrónica. Aquí estaré.

      Levi se puso a rebuscar en la caja algo adecuado para ponerse.

      —¿Piratería? Eso sí que no lo sabía hacer Gerard.

      —Ya, pero a mi padre nunca lo contrataron para esquivar sistemas de seguridad de alta gama. Como he dicho, era de la vieja escuela. Yo estudié con algunos de los mejores hackers del mundo. Viven en esa zona gris que la mayoría de la gente normal ni siquiera sabe que existe.

      Levi cogió una camisa abotonada con estampado hawaiano y meneó la cabeza.

      —Joder, a Gerard no le iba la ropa discreta, ¿eh?

      Denny iluminó la zona donde estaba Levi con la linterna del casco y soltó una risita.

      —Sí, así es como viste papá hoy en día. Supongo que sería más apropiado para la playa, pero te quedará muy bien.

      —Debes de ser daltónico —repuso Levi con amargura. Se puso la ropa vieja y se envolvió en el abrigo para ocultarla. Por lo menos era de su talla.

      Denny hizo una pregunta mientras arreglaba el zapato de Levi.

      —Oye, me acabo de dar cuenta de que no llevas arma. ¿Cómo es eso?

      Levi exhaló un suspiro.

      —Es una larga historia, pero me han robado un juego de cuchillos realmente buenos y no he tenido ocasión de reponerlos.

      —¿Cuchillos? A lo mejor tengo alguno. —Denny acabó con el zapato y frunció los labios para esbozar una sonrisa—. No es lo que yo suelo llevar, pero un imbécil intentó robarme con uno de estos. —Desapareció entre las hileras de estanterías y regresó con una funda con puñales arrojadizos ennegrecidos—. Están hechos una mierda, pero más vale eso que nada.

      Levi sacó uno de los puñales con el mango envuelto en cuerda y sopesó el arma en la mano.

      —Menuda mierda. No está nada equilibrado. —Observó los surcos de la hoja y se mofó—. Ni siquiera tiene el patrón de Damasco. Algún imbécil lo pintó para que pareciera una hoja forjada.

      Denny se encogió de hombros.

      —Oye, no hace falta que me digas los defectos que tiene, no pretendo vendértelo. Si lo quieres hasta que consigas algo decente, quédatelo. Está claro que yo no lo necesito.

      —Perdona, no pretendía ofenderte. —Levi se pasó la funda de los puñales por encima de la cabeza y los rotó de manera que se le quedaron discretamente pegados al pecho en diagonal. Abrazó a Denny con un solo brazo—. Gracias, tío, de veras te lo agradezco. En comparación con los cuchillos artesanos que me hice y el que me regalaron cuando vivía en Japón, estas hojas son una mierda, pero de algo servirán. Gracias.

      —¿Has estado viviendo en Japón?

      Levi pasó un brazo por encima del hombro de su amigo.

      —Es una larga historia y esta noche no toca. Tengo que ir a un sitio.
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        * * *

      

      Ahora que Levi sabía que ya no le seguían el rastro, deambular por las calles le resultaba mucho menos estresante. Cuando se bajó del autobús en Park Avenue y caminó hacia el norte más allá de la calle 86 Este, disfrutó del nuevo entorno. Conocía el Upper West Side de Manhattan, pero nunca había tenido muchos contactos en la zona. Y, pasada una década, todavía tendría muchos menos.

      Cuando llegó a un viejo edificio señorial con una columna de mármol a cada lado de la entrada, ya eran más de las nueve de la noche. Encima de las puertas de tres metros de alto habían estampado el nombre de «The Helmsley Arms» con pan de oro. Las puertas parecían de cristal, pero cuando Levi se detuvo en el exterior se dio cuenta de que no eran transparentes.

      Sopesó la bolsa de pastitas de Nonna y respiró hondo.

      —Suerte que no era nada.

      Subió las escaleras de la entrada y tiró de la manilla de metal. La puerta se abrió silenciosamente.

      El vestíbulo estaba inmaculado. Tenía cincuenta metros de largo, suelo de mármol, y varios ascensores al fondo.

      Levi se acercó a un panel con una larga columna de botones con nombres al lado. Pero, antes de que buscara siquiera el nombre de Vinnie, se abrió una puerta al otro lado del vestíbulo y dos hombres muy fornidos fueron directos hacia él.

      —Caballero, ¿puedo ayudarle en algo?

      El acento del hombre no dejaba lugar a dudas acerca de su origen en Little Italy y, a pesar del lenguaje educado, le había hecho la pregunta con una agresividad inconfundible.

      Levi se apartó del panel de timbres y sonrió. Los dos musculitos llevaban sendos trajes caros que les quedaban demasiado justos en el pecho. A juzgar por el bulto que se veía en el del Matón Uno, quedaba claro que llevaba un arma en una pistolera colgada al hombro.

      —Vengo a visitar a un amigo.

      —Señor, somos agentes de seguridad del edificio. ¿Cómo se llama su amigo?

      —Vincenzo Bianchi.

      El Matón Dos sonrió e indicó a Levi que levantara los brazos, con lo que, sin querer, le enseñó el arma que llevaba en una pistolera de la cintura bajo la americana del traje.

      —Tengo que cachearlo.

      Levi dejó la bolsa de pastitas en una mesa situada bajo el panel de timbres y levantó los brazos.

      El matón palpó el abrigo de Levi y encontró la funda de los puñales. Levi no esperó a que se la pidiera; cogió la funda y la entregó.

      El hombretón dejó las armas al lado de las pastitas.

      Siguió cacheándolo. Había que reconocer que hacían el trabajo a conciencia. Levi aprovechó para repasar los nombres del panel de timbres.

      —¿Ni cartera ni identificación? —preguntó el matón.

      —No, viajo ligero.

      El Matón Uno señaló la puerta.

      —Bueno, lárgate. Aquí no hay nadie con ese nombre.

      La sonrisa de los dos hombres dejó claro que se estaban divirtiendo a costa de Levi. Eran unos cabrones.

      Levi señaló el panel de timbres.

      —¿Por eso en uno de los botones pone «DVB»? Don Vincenzo Bianchi, supongo.

      La sonrisa maliciosa del Matón Uno se convirtió en una mirada asesina.

      —Aquí no se le ha perdido nada, señor. Le sugiero que se marche.

      Levi señaló los puñales y las pastas.

      —¿Y mis pertenencias?

      —Ya no son sus pertenencias —gruñó el Matón Dos. Sacó la pistola y apuntó a Levi a la cara.

      Con un movimiento rápido y repentino, Levi retorció la muñeca del hombre, le barrió los pies y le arrebató el arma cuando se le cayó de la mano.

      El fuerte golpe que el hombre se dio en la cabeza al chocar contra el suelo de mármol resonó por el vestíbulo.

      Antes de que el Matón Uno tuviera tiempo de reaccionar, Levi lo apuntó con la boca del arma.

      —Arriba las manos o te prometo que te hago un agujero nuevo.

      El hombre lanzó una mirada a su compañero inmóvil y apretó los músculos de la mandíbula. Levantó los brazos poco a poco.

      Levi colocó el cañón en el hueco de la garganta del hombre y susurró con tono amenazador:

      —Amigo, ni siquiera me hace falta disparar para matarte. Este cañón está en la muesca supraesternal. Con un empujoncito te chafaré la tráquea y te ahogarás y morirás. Lo he visto muchas veces; no es agradable. Mantén la calma y todo irá bien.

      Levi le deslizó la mano bajo la americana y extrajo la Beretta de nueve milímetros de la pistolera del hombro.

      Dio un paso atrás y pulsó tanto la palanca de separación como el botón para soltar el seguro. La corredera se deslizó hacia delante y Levi lanzó al suelo la pistola desmembrada.

      —¿Cómo has…?

      Levi señaló el panel de timbres con la pistola del primer hombre.

      —Llama a Don Bianchi. Él y yo somos viejos amigos.

      El guarda vaciló.

      Levi sujetó la pistola con más fuerza, pero mantuvo las distancias.

      —Oye, ya sé que estás haciendo tu trabajo, pero, créeme, lo mejor que puedes hacer ahora es llamar al Don. Muévete despacio y no te pases de listo.

      El guarda asintió y pulsó un botón.

      Se oyó una voz masculina por el altavoz del panel.

      —¿Qué ocurre?

      —Señor Minnelli, hay alguien aquí que quiere hablar con el Don.

      —¿Qué cojones te pasa?

      Levi habló desde el otro lado del vestíbulo.

      —Frankie. ¿Eres tú?

      —Sí, ¿quién eres?

      —Voy a darte una pista: yo te presenté a tu primera novia.

      Se hizo el silencio.

      —No me jodas, ¿Levi? ¿De verdad eres tú?

      —Sí, soy yo. Dale a este stunad la orden de que me deje entrar. Tengo que hablar con Vinnie.

      Frank debió de tapar el auricular con la mano, pero, aun así, su voz amortiguada se oyó por el altavoz del panel.

      —Vinnie, no vas a creerte quién ha vuelto a la ciudad.

      Se produjo casi un minuto de silencio antes de que la voz volviera a oírse en la línea.

      —Levi, ¿de verdad eres tú?

      —En carne y hueso. Me gusta la nueva chabolita. Me has superado.

      —Hostia puta, eres tú. ¿Dónde coño te has…? Da igual, Tony, deja subir a ese tío.

      El guarda lanzó una mirada a su compañero inconsciente y dio la impresión de estar a punto de vomitar.

      —Ejem, Don Bianchi, Tony está… eh…

      —Vinnie —dijo Levi—, estos momos que vigilan tu casa, seguro que son buena gente, pero tienen mucho que aprender. Lo siento, pero Tony intentó pasarse conmigo y ahora está echando la siesta.

      —Mierda, Johnnie, ¿qué habéis hecho?

      El matón hizo un gesto de incomodidad.

      —Lo siento, Don. Pero Tony lleva inconsciente casi cinco minutos, y este tío me ha destrozado el arma como si fuera un juguete.

      —Te juro que si no fueras el cuñado de mi primo…

      —Vinnie, no pasa nada… —intervino Levi.

      —Sí que pasa. Enviaré a los chicos a recoger a Tony. Johnnie, acompaña al solucionador a mi apartamento.

      —Y, Vinnie —dijo Levi—, quizá tengan que hacerle una radiografía a tu hombre. Me ha parecido oír que se le rompía algo en la muñeca.

      Se oyó una carcajada al otro lado del altavoz.

      —No has cambiado mucho, ¿eh?

      Levi se encogió de hombros.

      —Ya me conoces, Vinnie. Soy de los que dan contragolpes.

      El altavoz se apagó con un clic y las puertas del ascensor se abrieron. Tres hombres trajeados aparecieron en el vestíbulo, se situaron junto al guarda inconsciente y miraron a Levi.

      —Señor, nos encargaremos de esto.

      Con un temblor nervioso en la voz, Johnnie señaló las puertas del ascensor.

      —Adelante, caballero.
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        * * *

      

      —¡Dios mío, estás igual que hace veinte años!

      Levi dio una palmada a su amigo en la cara y se echó a reír.

      —Tú tampoco estás tan mal.

      Los dos hombres se abrazaron y se besaron en las mejillas.

      Levi recorrió con la mirada el salón, grande y bien decorado con muebles de madera tallada, cuadros hermosos y una estatua de mármol de la mejor calidad de la Venus de Milo. Soltó un silbido como muestra de aprecio.

      —Este lugar tampoco está nada mal.

      —¿Este lugar? —Vinnie desestimó el halago—. Es una casa de la familia. —Señaló unos cuantos sillones junto a la chimenea—. ¿Cuánto ha pasado? ¿Once… doce años?

      —Tú lo has dicho. Unos doce años.

      Levi se acercó a la chimenea y observó las fotos de la repisa. Una de ellas le trajo buenos recuerdos. Era de Vinnie, Levi, Mary y la novia de Vinnie de la época, todos en Jennings Beach. Había dos marcas de pintalabios en la foto, una justo encima de la cabeza de Levi y otra encima de la de Vinnie.

      —Dios mío —dijo Levi—. Qué jóvenes éramos. ¿Qué pasó con el bombón rubio que llevas del brazo? ¿Cómo se llamaba?

      —Oh, ¿te refieres a Phyllis? Me casé con esa preciosidad un año después de que nos dejaras tirados.

      Levi tomó asiento en uno de los cómodos sillones de cuero.

      —Siento haber desaparecido de ese modo. Me alegro mucho de verte.

      Vinnie se sentó frente a él, se inclinó hacia delante y señaló la foto.

      —Desapareciste poco después de que tu Mary muriese, ¿verdad?

      Levi asintió apretando los labios.

      El Don le dio una palmada en la rodilla y suspiró.

      —Lo siento mucho. Era buena chica.

      —Y que lo digas. Tardé mucho en superar su muerte y sé que, en cierto modo, desaparecí de la faz de la Tierra, pero ahora ya he vuelto.

      —¿Te interesa volver al trabajo? —Vinnie arqueó una ceja.

      —Pues no sé. De hecho, he venido a verte porque tengo que pedirte un par de favores. Uno quizá sea grande. —Levi lanzó una mirada a los dos hombres apostados en la entrada del salón de Vinnie.

      Vinnie se giró hacia ellos y chasqueó los dedos.

      —Charlie, Frankie, ¿nos podéis dejar solos un rato? Os llamaré cuando os necesite.

      Los hombres salieron del salón y cerraron las puertas tras ellos.

      Vinnie se puso serio.

      —Por ti haré lo que sea, si puedo ayudarte será un favor personal. No tienes más que pedir.

      —Te lo agradezco, Vinnie. —Levi se frotó el lado dolorido del pecho, en el que tenía los puntos—. Empezaré por el comienzo.

      —Tras la muerte de Mary, literalmente deambulé por el mundo como un vagabundo. Me sentía perdido y necesitaba encontrarme de nuevo. —Suspiró al notar las emociones que despertaban en su interior—. Tal vez me sintiera culpable porque, en lo más profundo de mi ser, creo que Mary quizá se quitó la vida porque todos pensamos que el cáncer iba a matarme. Al menos eso es lo que he creído durante todos estos años. Pero al final decidí regresar.

      —De hecho, volví al pueblo de mi familia, ¿te imaginas?

      Vinnie sonrió.

      —¿Por eso llevas la barba?

      —En parte. Lo cierto es que no tengo cuchilla de afeitar desde que me marché de los Estados Unidos

      Vinnie asintió para que Levi continuara.

      —Hacía poco que había vuelto cuando me enteré de que el estado de Nueva York se había apropiado de todo mi patrimonio. Lo hicieron dentro de la legalidad, por lo que parece. Tengo copias de la documentación, pero me preguntaba si alguno de tus contactos en el gobierno podría echarme una mano. Para ver qué pasó realmente. No deberían haber podido confiscar mis fondos sin un certificado de defunción, pero es obvio que lo hicieron.

      —Mierda, ¿quieres decir que tu casa y tu…?

      —La casa, la cuenta del banco, joder, incluso el fondo fiduciario que abrí para Mary. Contenía alrededor de tres millones en efectivo.

      —Maldita sea, realmente te arruinaron. —Vinnie negó con la cabeza—. Veré qué descubro. Como te puedes imaginar, no puedo prometerte nada.

      —Te lo agradezco, pero hay algo más. Esto quizá sea más político.

      Vinnie soltó un bufido.

      —¿Más político que los políticos de mierda de Nueva York? Eso no hay quien lo supere.

      —Ya me conoces, soy precavido. No me meto en líos y no me gusta estar en el ojo del huracán. Además, no soy de los que se ganan enemigos. Pero, por algún motivo, alguien se ha fijado en mí.

      —Aunque cueste creerlo, pasó el mismo día en que me enteré de que no tenía donde caerme muerto. Cuando regresé del banco, me encontré a dos niños muertos en la finca de mis padres. Rajados de oreja a oreja.

      Vinnie se quedó boquiabierto.

      —Al cabo de unos minutos de encontrar los cadáveres, apareció la policía, me tomaron como sospechoso y me metieron en chirona. Resulta que alguien había llamado para decirles que yo era el asesino.

      —Poca broma. —Vinnie se recostó en el asiento con expresión sombría.

      —Bueno, creo que estaba todo apañado, porque me metieron con la población reclusa general justo después de ficharme, y un puñado de rusos intentaron matarme en la celda.

      —¿Rusos? ¿Estás seguro?

      —Convencidísimo. Mencionaron a un tal Vladimir que les había dado aviso. Por mucho que me estruje el cerebro, soy incapaz de imaginar por qué alguien de la mafia rusa querría agredirme, pero me preguntaba si a ti se te ocurre alguien que conozca a alguien.

      Vinnie se frotó un lado de la cara.

      —Los rusos. —Habló como si las palabras le dejaran mal gusto en la boca—. Puedo hacer que alguien investigue para ver qué pasa. No tratamos mucho con ellos, ya me entiendes, pero de vez en cuando hablamos. Haré lo que pueda para ver si hay un contrato y quién lo ha abierto.

      —Te lo agradecería.

      Se produjo un momento de tensión incómoda en el ambiente. El Don se sacudió un polvo inexistente de los pantalones de vestir.

      —Bueno, me pides unas cuantas cosas. Ahora yo también tengo algo que pedirte. —Señaló la ropa de Levi—. Estás hecho unos zorros. ¿Estás dispuesto a regresar a la familia?

      Levi hizo ademán de responder, pero Vinnie levantó la mano.

      —Espera, antes de que respondas. Me iría bien tener a un adulto que pusiera en vereda a alguno de los momos que tengo aquí. Son buenos hombres, pero tienen la sangre caliente y necesitan disciplina. Tú eres de una manera que ayuda a los demás a guardar la calma a tu alrededor. Necesitan esa influencia. —Vinnie le dedicó una sonrisa torcida—. En cierto modo conseguiste enseñarme a pensar antes de actuar. No soy bueno en la primera línea. En el fondo, sigo siendo el impulsivo siciliano de dieciocho años que conociste en Mulberry Street. Hoy en día se me dan mejor los negocios.

      Levi escudriñó el rostro de su amigo. Estaba siendo sincero y nunca habían desconfiado el uno del otro.

      —A decir verdad, no estoy convencido de querer volver a meterme en el ajo enseguida. He regresado hoy mismo a la ciudad.

      —Si acabas de llegar, ¿por qué no te quedas aquí? —Vinnie se inclinó hacia delante y miró a Levi a los ojos—. Me harías un favor personal si te quedaras.

      —Vinnie, este lugar es precioso, pero no puedo pagar…

      —¿Ahora vas a insultarme? Para ti este sitio es gratis.

      ¿Gratis? Levi no podía aceptar tal acto de caridad. Estaba a punto de oponerse cuando Vinnie blandió el dedo.

      —Déjame hacer esto por ti. No tienes que decidir nada. Es lo que haría por un amigo. Pero tú me has salvado el pellejo más de una vez. Lo mínimo que puedo hacer es ayudarte en un momento de necesidad.

      Levi asintió. Le embargó una oleada de cariño al estrechar la mano de su amigo de antaño.

      —Asunto zanjado. —Vinnie se levantó de la silla y gritó—: ¡Frankie, mueve el culo y ven aquí!

      Las puertas dobles se abrieron y los dos matones entraron con expresión tensa.

      Levi se puso en pie, y Vinnie le rodeó los hombros con un brazo.

      —Echad a ese primo inútil de la suite del tercer piso.

      —Vinnie —protestó Levi—. ¡No quiero que eches a nadie por mi culpa!

      El Don se echó a reír. Dio un suave golpecito a Levi en la barriga.

      —Es broma, mameluco. —Se volvió hacia Frankie—. Ve a hablar con Lola y que prepare una de las suites que están vacías. Levi va a quedarse con nosotros.

      Frankie dedicó una sonrisa a Levi.

      —Qué buena noticia. —Se giró y se marchó de la sala a paso ligero.

      Charlie, que tenía más grasa que músculo, carraspeó.

      —Don Bianchi, Tony Montelaro está esperando fuera. ¿Quería verle?

      Vinnie asintió y Charlie se asomó por la puerta e indicó a Tony que se acercara.

      Levi reprimió una sonrisa al ver que el Matón Dos entraba en la sala con un brazo en cabestrillo.

      El hombre habló como un autómata, como si hubiera memorizado lo que iba a decir.

      —Don Bianchi, siento lo de…

      —No quiero saberlo —gruñó Vinnie. Señaló a Levi con el pulgar—. A este hombre le debo la vida y le has agredido. ¿De verdad crees que quiero oír lo que vayas a decir?

      Levi puso una mano en el hombro de Vinnie y susurró:

      —Deja que me encargue de esto, ¿vale?

      Vinnie miró a Levi antes de asentir y señalar a Tony.

      —Tony, más te vale que escuches bien todo lo que este hombre va a decir porque, si no, te juro por Dios que te arrepentirás.

      Tony parecía incluso más incómodo cuando Levi se acercó a él.

      Levy señaló la muñeca del hombre.

      —Lo siento, ¿está rota?

      El grandullón parpadeó como si no supiera qué responder.

      —No, se me ha dislocado. El médico me ha puesto el hueso en su sitio. Me ha dicho que no la mueva en un mes.

      Levi tuvo que levantar la cabeza para mirar al hombre, le sacaba quince centímetros y por lo menos pesaba veinticinco kilos más que él.

      —Oye, lo que ha pasado ahí abajo no es nada personal, ¿entendido?

      Tony asintió, tenso y cauteloso.

      —¿Te acuerdas de cómo has sacado el arma y me la has presionado contra la cara? La próxima vez no hagas eso cuando el oponente tenga el arma al alcance. —Levi apuntó a Tony y luego a sí mismo—. Me refiero a que… seamos realistas, eres enorme. Si nos basamos en la fuerza bruta, probablemente tú podrías despedazarme, ¿verdad?

      Tony volvió a asentir mientras el pecho se le hinchaba ligeramente.

      —Pero apuesto a que ni siquiera viste lo que ocurrió cuando te mandé a hacer la siesta.

      La expresión confundida en el rostro de Tony confirmó la suposición de Levi.

      —Tu problema es que estás demasiado acostumbrado a usar la fuerza. Te pusiste chulo. —Levi dio una palmada a Tony en el pecho y sonrió—: Escucha, está bien tener personalidad. Me gusta la gente con personalidad, a veces evita que tengas que hacer cosas que en otras circunstancias no querrías hacer. Pero chulo equivale a irresponsable. En cuanto piensas que lo tienes todo controlado, aparece alguien como yo.

      Vinnie rio disimuladamente mientras se preparaba una copa en el mueble bar.

      —Apuesto un millón de dólares a que no imaginaste que un vagabundo como yo, vestido como voy, podría abatirte. No te sientas mal. Una de mis mejores bazas es que no parezco peligroso. —Se acercó más a Tony y lo miró a los ojos—. Las apariencias engañan.

      Vinnie se sentó encima del escritorio y señaló un vaso lleno de un líquido ámbar al hombretón.

      —Tony, incluso en tu mejor día, Levi fregaría el suelo contigo.

      Tony ensombreció el semblante.

      Levi lanzó una mirada a Vinnie que podía interpretarse como «No ayuda».

      Levi sabía cómo era el típico mafioso italiano. Seguían un código. No todos tenían el mismo, pero todos tenían uno. Por otro lado, lo que sin duda todos tenían en común era el ego. Y la mejor forma de cabrear a uno de esos tipos era hacerlos sentirse como una mierda.

      Levi carraspeó.

      —Oye, lo que acaba de decir el Don no es nada personal. Es que ciertas cosas se me dan muy bien. Por suerte, estamos en el mismo bando. —Dio una palmada a Tony en el hombro y sonrió—. Ahora mismo, tienes lo que hace falta para ser un tipo realmente peligroso. Si me haces caso, te enseñaré a pensar en situaciones de estrés, a ser más eficaz en el uso de lo que Dios te ha dado. Te inculcaré la diferencia entre ser chulo y tener seguridad. Probablemente ya hayas aprendido que ponerle la pistola en la cara a alguien no es lo más recomendable. —Levi señaló la muñeca herida del hombre—. No cometas errores y lo lograrás.

      Vinnie dio un sorbo a la bebida.

      —Tony, eres un cabrón con suerte porque nuestro amigo no te guarda rencor. —Señaló a Levi—. Quiero que conozcas al solucionador de la familia y mi consejero. Ha estado fuera mucho tiempo, pero ahora ha vuelto. Vas a empezar a aprender de él, ¿entendido?

      —Sí, Don Bianchi. —Tony miró a Levi—. Señor, ¿cómo debo llamarle?

      Levi lanzó una mirada a Vinnie, a quien le había convenido olvidar que aún no había aceptado volver a formar parte del negocio familiar. Miró de nuevo a Tony y exhaló un suspiro.

      —Llámame Levi. Así queda más claro.

      Vinnie bajó del escritorio e hizo una seña a Tony para que se fuera.

      —Lárgate y descansa un poco.

      Tony se marchó.

      El Don se acercó a Levi.

      —Levi, he visto la miradita que me has echado. Confía en mí, no voy a meterte en líos. De todos modos, aquí ya no hacemos negocios. Es la casa familiar.

      Lo cual significaba que el edificio era un establecimiento regentado por la mafia.

      Levi le puso la mano a Vinnie en la nuca y le dio una sacudida juguetona.

      —Ya sabes que soy leal, pero tienes que comprender una cosa. Hay temas que tengo que solucionar que quizá no tengan nada que ver con la familia. Tienes que entenderlo, Vinnie.

      Vinnie sonrió.

      —O sea que estás a tiempo parcial.

      Levi se rio y dio un medio abrazo a su amigo.

      —Eso, estoy dentro, pero a tiempo parcial.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Ocho

          

        

      

    

    
      Madison se quitó los auriculares cuando su supervisor entró en el despacho. Él se sentó en el lado contrario del escritorio y no reflejó emoción alguna al preguntar:

      —¿O sea que hemos perdido la señal de Yoder?

      —Por desgracia, parece que sí. —Sacó un documento impreso del cajón del escritorio y lo colocó entre ellos dos—. Dependiendo de las condiciones ambientales, a veces hay vacíos en las señales, pero no hemos recibido ninguna desde ayer por la tarde.

      —¿Dónde estaba cuando la señal desapareció?

      Madison pasó las páginas hasta el final y recorrió con el dedo la lista de horarios con las coordenadas GPS correspondientes.

      —Seguía en Nueva York. La señal vaciló un tanto, pero en algún lugar cerca de Bowery y Delancey Street.

      —¿En Little Italy?

      —Sí. —Madison dio una palmada a los auriculares que llevaba colgados del cuello—. Por cierto, estaba escuchando una llamada recibida en un número de alta prioridad y creo que podría ser acerca de nuestro hombre. Es en inglés.

      Maddox enarcó las cejas.

      —¿Ah sí? Escuchémosla.

      Madison desconectó los auriculares y pulsó el botón de reproducción.

      —¿Da? —dijo un hombre con acento ruso.

      —¿Dmitri? —El segundo hombre era americano y tenía acento de Nueva York.

      —Sí. Hace tiempo que no hablamos.

      —¿Recibiste el correo que te envié?

      —Sí, no sé nada de ese nombre, pero lo buscaré y te volveré a llamar.

      —Escucha, si hay un contrato, lo tomaremos como un favor si se hace borrón y cuenta nueva.

      —Lo entiendo. Pero ¿por qué ese hombre? ¿Es uno de los vuestros?

      —Está protegido. Dmitri, estudia el tema e infórmame de lo que averigües, ¿entendido?

      —¿Es importante para tu familia?

      —Sí.

      —Vale. Lo estudiaré y te diré algo.

      —Así me gusta.

      El mensaje acabó y Maddox tamborileó en el escritorio con los dedos.

      —¿Y crees que la conversación hace referencia a nuestro hombre?

      Madison hizo una mueca.

      —Es mucho suponer, pero, si descompongo lo que acabamos de escuchar, tenemos a alguien con un acento de Nueva York típicamente italiano llamando a un contacto suyo en la mafia rusa.

      —Han sido muy cuidadosos con lo que decían, incluso utilizan el correo electrónico para comunicar el nombre de la persona de la que hablan. El italiano ha mencionado un contrato, que supongo hace referencia a alguien cuya cabeza tiene precio. Quería que esa persona, sea quien sea, fuera eliminada del contrato.

      Madison se encogió de hombros.

      —Sí que es posible que hablaran de Yoder, pero es difícil saberlo. Y cuesta imaginar a un granjero amish relacionado con la mafia italiana. Y tampoco se me ocurriría pensar en él como un objetivo de la mafia rusa.

      Maddox esbozó una sonrisa traviesa.

      —Tienes razón, es difícil saberlo a ciencia cierta. Pero esto podría resultar de ayuda. —Se sacó un trozo de papel doblado del bolsillo de la americana y lo deslizó por encima del escritorio—. En un par de ocasiones he pedido a la agencia de seguridad nacional que rastree palabras clave. Abre esto y echa un vistazo.

      Era un correo impreso.

      —Bueno —dijo Madison—, la dirección del remitente está oscurecida, supongo que porque es una fuente nacional. El destinatario es un correo electrónico de una dirección .gov.ru, lo cual parece del gobierno de Rusia. Y… ¡joder! —Se quedó boquiabierta al ver el cuerpo del mensaje. Contenía tan solo dos palabras: «Lazarus Yoder».

      Su jefe lucía una expresión de satisfacción en el rostro.

      —Maddie, creo que se están formando unas conexiones muy interesantes.

      —Un momento. —Madison asimilaba la nueva información a toda prisa—. Si tenemos un contacto de la mafia en Rusia que recibe un correo en una dirección del gobierno ruso, eso significa… significa que la mafia y el gobierno ruso no están necesariamente en bandos distintos.

      —Digamos que la frontera está cada vez más borrosa. —Maddox dio un toquecito al escritorio—. Voy a informar de esto a mis superiores para obtener permiso para más escuchas. A ver qué más descubro. —Señaló a Madison—. ¿Sabemos algo sobre la asesina?

      —Lo cierto es que sí. Lo he comprobado hace apenas veinte minutos y su señal ha vuelto a aparecer. No te lo vas a creer, pero ahora resulta que la señal procede de Nepal.

      —¿En serio? —Maddox caviló unos instantes—. Me parece que tengo una idea, pero no sé si te va a gustar.
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        * * *

      

      Levi no recordaba la última vez que había dormido tan bien. ¿Cuándo había contado con un colchón con una capa viscoelástica de diez centímetros de grosor de pies a cabeza?

      Nunca.

      Había desconectado la alarma del despertador hacía más de media hora, pero holgazaneaba en la cama para disfrutar de esa comodidad extraordinaria. Doscientos metros cuadrados en la octava planta de un edificio de Park Avenue recién reformado. Le costaba aceptar que vivía allí.

      La puerta del apartamento emitió un pitido cuando la cerradura electrónica se desconectó. Levi se incorporó y el colchón, firme pero suntuoso, se adaptó a sus movimientos.

      Se oyeron los pasos de dos personas al entrar en el apartamento, pero solo apareció Frankie en el umbral de la puerta. Pulsó un botón en la pared del dormitorio.

      —¡Arriba!

      Se oyó el ronroneo de un motor oculto que descorrió las cortinas y dejó que el dormitorio quedara inundado de luz. Levi parpadeó ante tanta claridad.

      La noche anterior, Frankie lo había llevado a la sala de seguridad para añadir sus huellas a la base de datos del edificio. No le había contado que sus huellas también abrían la puerta del apartamento de Levi.

      —A ver si lo adivino —dijo Levi—, ¿las huellas de cualquiera sirven para esa puerta?

      Frankie sonrió mirando por la cristalera de suelo a techo.

      —No, yo soy el jefe de seguridad, por eso puedo entrar en todas partes. —Se acercó al umbral de la puerta e hizo un gesto hacia quien se encontraba en el salón—. Señor Wu, aquí hay más luz.

      Levi, que solo iba con unos calzoncillos tipo bóxer, apartó la ropa de cama y se levantó.

      —¿Señor Wu?

      Un hombre de origen asiático entrado en años apareció junto a Frankie. Llevaba una talega de cuero y una cinta métrica colgada del cuello.

      —Te presento al señor Wu —dijo Frankie—. Te va a tomar medidas para hacerte ropa decente.

      Levi estiró los brazos y notó cómo le tiraban los puntos que tenía en el costado. Se volvió hacia el hombre, diminuto, que había dejado la bolsa en la cama y había empezado a rebuscar algo en ella.

      —Señor Wu, ¿lleva pinzas y tijeras?

      El hombre arrugado lo miró con desconcierto.

      —Por supuesto. Pero aún no las necesito.

      —¿Me las deja un momento?

      Con un resoplido, el hombre rebuscó en la bolsa y dejó unas pinzas largas y unas tenacillas para cortar hilo encima de la cama.

      —Perfecto. —Levi las cogió, se acercó al espejo de la cómoda-tocador y se colocó de costado frente a él.

      —¿Qué estás haciendo? —preguntó Frankie.

      Era un ángulo extraño, pero Levi tiró de uno de los puntos con las pinzas, lo cortó y, despacio, sacó el hilo anudado de la piel.  Aparte de los dos agujeritos del punto, la herida parecía cicatrizada.

      El sastre masculló algo en mandarín que a Levi le pareció que significaba «menudo loco», y entonces se acercó a él.

      —Déjame a mí antes de que te hagas daño.

      Levi le pasó los utensilios al sastre y Wu se dispuso a retirarle los ochenta y nueve puntos restantes.

      Frankie negó con la cabeza.

      —Bueno, ¿cómo has dormido?

      Levi miró por la ventana hacia la calle.

      —¿Qué puedo decir? He dormido como alguien que está en una suite de la octava planta de un edificio de Park Avenue.

      —Bueno, ya te dejaré explorar el apartamento a tu aire, pero antes quiero contarte unas cuantas cosas. Vinnie tiene ciertas reglas para la gente que se aloja aquí. Hay un código de vestimenta…

      —¿Y por eso está aquí el señor Wu?

      —Exacto. Queremos que la gente que vive aquí guarde las apariencias, así no desentonamos en el vecindario. Ahora tienes la nevera vacía pero Lola te llamará enseguida para ver qué te gusta comer y dejártela bien surtida. Eres de la familia, así que puedes pedir lo que te dé la gana, no es mal plan. En el caso de algunos momos normales que pagan por estar aquí, solo pueden escoger entre los productos de una lista.

      —Eso es lo que me planteaba. —Levi miró por el umbral de la puerta hacia el salón, decorado con gusto y lleno de mobiliario de cuero de diseño italiano—. ¿Cómo os costeáis esto? Supongo que la familia ocupa todo el edificio, ¿no?

      Frankie dedicó a Levi una sonrisa torcida.

      —Aunque cueste creerlo, conseguimos pingües beneficios con este sitio. Aquí tenemos doscientos apartamentos, pero como este solo hay unos treinta. El resto son más pequeños, para tipos conectados que pueden costearse el alquiler y que quieren mejorar su acceso a ciertas cosas.

      —¿Vas a decirme cuánto cuesta?

      —Bueno, los iniciados miembros fijos tienen descuento, pero para el resto hay una cuota inicial de 250 000 dólares, y 15 000 dólares al mes para garantizar la productividad.

      —No está mal.  ¿Y la gente los paga?

      —Tenemos lista de espera, imagínate. Es una cuestión de estatus.

      Levi silbó admirado.

      —Qué bien.

      El señor Wu tiró del último punto.

      —Bueno, se acabó jugar a médicos, ahora voy a hacer mi trabajo.

      Levi se miró en el espejo y se frotó la fina línea rosada donde le habían hecho el corte.

      —Fantástico.

      El señor Wu tiró de la cinta métrica que le colgaba del cuello e indicó a Levi que levantara los brazos.

      Mientras el hombre mayor tomaba las medidas, Frankie se sacó un paquete del tamaño de un ladrillo del interior de la americana y lo dejó en la mesita de noche.

      —Aquí tienes un anticipo de tu sueldo…

      —Un momento —dijo Levi—, aún no he hecho nada para ganármelo. ¡No pienso aceptar caridad!

      Frankie ignoró el comentario de Levi.

      —No seas imbécil. ¿Te crees que Vinnie ha perdido la cabeza y va soltando billetes a diestro y siniestro? Seguro que lo considera una inversión en tu trabajo futuro. Además, tendrás que pagar al señor Wu, y también tendrás que conseguirte un arma y otros suministros. Necesitamos algo de tiempo para conseguirte un documento de identidad y abrir una cuenta bancaria. A diferencia de antaño, la familia recibe más ingresos legítimos, e incluso tenemos ingresos directos y trabajamos con una empresa de contabilidad real. Mientras tanto, sugiero que utilices la caja fuerte del vestidor.

      —Ah, una cosa más. He pasado tus huellas y he hecho una inspección sorpresa en el sistema de verificación instantánea de antecedentes penales. Con la ayuda de nuestros amigos del sur de la ciudad, deberíamos conseguir un permiso de armas para llevar armas ocultas con bastante facilidad, y con un poco más de papeleo, la reciprocidad en cuarenta y cinco estados. Eso tardará más por culpa de los putos federales. Se lo toman todo con mucha calma. En fin, tú espérate a conseguir un arma hasta que esto esté resuelto, ¿capisce?

      A Levi le embargó la emoción. Tragó saliva al darse cuenta de lo afortunado que era por tener a esos tipos velando por él, incluso después de haber estado desaparecido varios años. Como una verdadera familia.

      El señor Wu volvió a colgarse la cinta métrica del cuello y apuntó algo en la libreta.

      —Empezaré enseguida. Mañana a última hora tendrás tus primeros dos trajes.

      —¡Uau, qué rapidez!

      —No te dejes engañar por el señor Wu —dijo Frankie—. Tiene a un puñado de elfos chinos encerrados en el taller trabajando las 24 horas del día.

      El hombre mayor dedicó una sonrisa maliciosa a Frankie.

      —No usamos elfos. Los chinos usamos mogwais casi exclusivamente. Mucho más fiables.

      Frankie soltó un bufido.

      —No des de comer a esos cabrones después de medianoche. Ya vi lo que pasaba en Gremlins.

      El señor Wu gruñó «estúpidas películas de Hollywood» en mandarín. Sacó un catálogo de calzado de la bolsa y lo dejó encima de la cama de Levi.

      —Supongo que necesita zapatos, señor Yoder, así que eche un vistazo. Cuando le entregue los trajes, le traeré muestras de los que le gusten para que se los pruebe.

      —Gracias, señor Wu. —Levi se volvió hacia Frankie—. Oye, ¿sabes si Esther, del barrio, sigue en activo?

      —¿Esther?

      —Ya sabes, la anciana judía entrada en carnes que llevaba una tienda de artículos deportivos.

      Frankie abrió más los ojos cuando cayó en la cuenta.

      —Ah, ella. Sí, la señora Rosen sigue en activo. ¿Necesitas algo?

      —La visitaré en persona. Busco algo bastante especial.
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        * * *

      

      Cuando Levi abrió la puerta de la tienda de artículos deportivos Rosen, sonó una campanilla y se oyó una voz femenina desde la trastienda.

      —¡Voy enseguida!

      El interior del local había cambiado desde que Levi lo visitara por última vez.

      Los grandes estantes de ropa de temporada habían desaparecido, sustituidos por hileras de todo tipo de cosas, material para desde tiro con arco a levantamiento de pesas. Y había mucho de todo. Con sus 500 metros cuadrados, la tienda era más grande que la mayoría en el viejo barrio.

      Un adolescente con acné escudriñaba las compras de una mujer en el mostrador cercano. El niño en edad preescolar de la mujer estaba muy ocupado intentando botar su nueva pelota de baloncesto.

      La voz volvió a sonar desde la trastienda.

      —¿Qué tipo de meshuggener estás hecho? ¡Deja de gimotear y lleva la basura al contenedor como te he dicho esta mañana!

      Sonriendo, Levi siguió la voz conocida y enseguida encontró a su propietaria.

      Una mujer bajita y robusta de cabello entrecano recogido en un moño le daba la espalda. Observaba con los brazos en jarras a otro adolescente con acné, gemelo del de la caja, arrastrar a duras penas un cubo de basura de plástico para sacarlo por la puerta trasera.

      —¿Es tu nieto? —preguntó Levi.

      —¿Crees que aguantaría a alguien así si no fuera de la familia? —La mujer miró por encima del hombro y se quedó paralizada al ver a Levi—. ¡Cielo santo!

      Esther se abalanzó sobre él, le dio un fuerte abrazo y lo meció de derecha a izquierda, sin dejar de hablar yiddish como una metralleta y sin que Levi entendiera ni una palabra.

      —Me alegro de verte, Esther.

      La mujer se separó de él lo justo y le dio una palmadita en la mejilla recién afeitada.

      —¡Qué contenta estoy de verte! Me dijeron que habías vuelto a la ciudad.

      —Oh, ¿cómo es eso?

      La mujer ladeó la cabeza, con lo que el doble mentón se le marcó aún más.

      —¿Qué pasa? ¿Te crees que no me cuentan nada?

      —A ver si lo adivino: has hablado con Nonna Romano.

      Esther abrió unos ojos como platos.

      —¿Cómo lo sabes?

      Levi señaló con el pulgar hacia la tienda.

      —He visto una bolsa de la panadería de Nonna Romano en el estante que hay detrás del mostrador—. Cuando una nonna italiana y una bubbe judía se juntan, en fin… pocas novedades quedan sin contar.

      —¿Nos estás acusando de cotillas? —Esther enarcó una ceja y lo fulminó con la mirada en plan de broma.

      Levi le tendió una pequeña bolsa de plástico.

      —Te he traído una cosa.

      Esther atisbó el interior de la bolsa y gimió.

      —Oh, qué malo eres. Los donuts de chocolate glaseado de Entenmann. Ahora sí que me queda claro que algo quieres.

      —Bueno, me interesa…

      —Un momento. —Esther levantó la mano y gritó hacia la parte delantera de la tienda—. Ira, asegúrate de que tú y Moishe saludáis a los clientes y los ayudáis si lo necesitan. Si alguien pregunta por mí, decidle que espere. Estaré en la trastienda.

      Se dirigieron al fondo de la trastienda, más allá del nieto, que ahora arrastraba el cubo vacío al interior.

      Esther condujo a Levi hasta un escritorio situado al fondo de un almacén y se desplomó delante de él. Señaló la silla que tenía delante y Levi tomó asiento.

      —Nu, ¿qué buscas? —preguntó Esther—. Ya sé que no te iban las armas de disparo selectivo, pero te haría un flaco favor si no te dijera que puedo conseguirte un muy buen precio en unas MP5 que he encontrado por casualidad. Silenciador integrado, culata retráctil y gatillo de tres posiciones. Sé que es una marca alemana, pero esos cabrones nazis son buenos fabricando armas.

      —¿Nazis? No creo que los alemanes de hoy en día…

      —Escucha, el hecho de que nieguen que son nazis no significa que no lo sean. Así que, ¿cuántas te hacen falta?

      Levi sonrió. Esther no había cambiado ni un ápice. Ella veía nazis debajo de las piedras, nunca decía que no a un postre y no existía un solo instante en que no quisiera vender algo. Todo ello formaba parte de su encanto especial.

      —Aunque te cueste creerlo —dijo Levi—, ahora mismo no busco un arma.

      —¿No? Entonces ¿qué necesitas? ¿Explosivos? No tengo ningún C-4 en stock, pero he oído hablar de unos bloques de demolición M112 que necesitan un hogar. Puedo enviarte unas muestras si quieres.

      —No. Lo que querría saber es si tienes chalecos antibalas de los buenos.

      Esther asintió.

      —Por supuesto que sí. ¿Los buscas duros o blandos?

      —Algo que pueda llevar bajo un traje o ropa normal.

      —Bueno, tengo un blindaje de clase 3A que bloquearía una Magnum de calibre 44. —Esther le dio emocionada una palmadita en la mano—. Ah, y si te interesa, tengo algo muy nuevo. Es un chaleco que te ofrece protección balística, y también protección ante armas blancas y puntiagudas. Además de las capas de Kevlar, esta armadura tiene una malla de titanio-oro entretejida, una aleación totalmente nueva. Es más ligera que la malla de acero y cuatro veces más dura. El material es nuevo, pero afirman que es lo bastante fino como para llevarlo bajo la ropa. Y lleva un agradable forro de cuero de becerro que lo hace muy cómodo. Eso sí, tendría que tomarte las medidas porque se hace a medida.

      —¿Cuánto cuesta? —preguntó Levi.

      Esther ahogó un grito y se llevó la mano al pecho.

      —¿Precio? ¿Qué importa el precio cuando lo que está en juego es tu vida?

      Levi ladeó la cabeza y entrecerró los ojos ante la dura mujer de negocios. Se hizo el silencio durante al menos quince segundos y entonces ella inspiró con intensidad, garabateó una cifra en un trozo de papel y se lo tendió.

      Levi tragó saliva al ver el número que había escrito.

      —Lo siento, ¿no tienes algo distinto que sea casi igual de bueno? Algo que cueste la mitad, más o menos. Es demasiado caro.

      —Es tu vida, bubbaleh. —Frunció el ceño—. No puedo soportar la idea. —Retiró el papel, escribió un nuevo precio y volvió a deslizarlo hacia él—. No puedo cargar con tu vida sobre mi conciencia. Te lo dejo a precio de coste.

      Levi reprimió una sonrisa. Curiosamente, la cifra que había escrito en un principio había quedado reducida casi a la mitad. No le sorprendería que, aun así, Esther estuviera haciendo un buen negocio con el nuevo precio.

      —Trato hecho.

      Esther sonrió y se estrecharon la mano.

      —¿Necesitabas algo más?

      —Necesito otra cosa más. — Levi sacó uno de los cuchillos que le había dado Denny de una correa que llevaba oculta bajo el cortavientos recién comprado. Lo puso encima del escritorio—. Un recambio para esto.

      Esther cogió la navaja y la miró con cara de asco.

      —¿Qué cuchillo de pacotilla es esto? Por favor, dime que no lo usas para nada.

      —Por eso estoy aquí. Necesito algo decente. —Levi señaló hacia el bloc de notas que había sobre el escritorio—. Voy a dibujarte lo que estoy buscando.

      Esther le dejó un lápiz y él dibujó lo que necesitaba.

      —Quiero que el equilibrio esté aquí —señaló— y que el mango esté revestido de paracord. Quiero que la hoja sea de acero de Damasco, algo de carbono superior, como 420.

      Esther se mofó y negó con la cabeza.

      —¿Para qué quieres el cuchillo, para pelar manzanas o para pelear? ¿Para qué lo vas a usar?

      —Quiero que sea equilibrado para lanzarlo, pero supongo que lo necesito para cortar, atacar, lo normal. Además, necesito cuatro.

      Esther hizo una mueca y observó el dibujo.

      —Yo no optaría por el acero 420. Algunos clientes se han quejado de que el 420 se ha quebrado al golpear algo duro. Podrías plantearte usar el 1055 con el temple adecuado. Sería duro como una roca. No, espera, creo que el nuevo YXRJ japonés funcionaría incluso mejor. Es un acero de matriz y es muy resistente debido a la ausencia de grandes carburos primarios.

      Levi no pudo reprimir una sonrisa ante los conocimientos técnicos de los que hacía gala esa matrona judía. ¿Quién iba a pensar que la mujer mayor que regentaba esa tienda de artículos deportivos era una traficante de armas de alta gama?

      —De todos modos, si estás dispuesto a mantenerlos como corresponde, deberían irte bien o el YXR7 o el 1055, aunque creo que el YXR7 supera al 1055. Tengo un amigo en la costa oeste que lleva forjando hojas a mano desde hace casi cuarenta años. Ha trabajado con estos nuevos procesos de forjado. Puedo llamarle, pero quizá tarde unas semanas en completar el encargo.

      Levi asintió.

      —No pasa nada, seguiré tu recomendación. ¿Cuánto va a costar?

      Esther se levantó y le hizo una seña para que la siguiera.

      —Volvamos a la tienda. No me fío de dejar a Ira y Moishe juntos y solos más de diez minutos. Luego empiezo a preocuparme por si incendian el local. Con respecto al precio, deja que antes llame a mi amigo de Washington para ver si puede hacerlo en un tiempo razonable. Es el mejor que conozco. En cuanto confirme el plazo de entrega, hablamos del precio.

      —Confío en ti, Esther. Dame la factura y sé benévola con el precio. Apenas estoy de vuelta en el negocio.

      Esther dio una palmada a Levi en la espalda al regresar a la tienda.

      —Bubbaleh, seré justa contigo, como siempre.

      Sonó una campanilla al abrirse la puerta y un hombre asiático alto entró en el local. Llevaba una camisa abotonada con las mangas largas arremangadas hasta medio brazo, dejando al descubierto los antebrazos tatuados. Llevaba una bolsa de la compra en la mano derecha, y le faltaba una falange en el meñique izquierdo.

      Yakuza.

      Levi había visto a miembros del sindicato del crimen japonés en Japón, pero nunca había oído decir que estuvieran en los Estados Unidos, y mucho menos en Little Italy.

      Esther saludó al hombre.

      —Hiro. Enseguida estoy contigo.

      Con un asentimiento de cabeza, el mafioso sacó algo de la bolsa y lo dejó encima del mostrador. Levi se sintió aliviado al ver que era una cesta de regalo con una pila de mochi, el postre japonés hecho con arroz glutinoso, envuelta en celofán y lazos de colores.

      —¿Son de pasta de alubias dulce? —preguntó Esther.

      Hiro le dedicó una sonrisa.

      Ella soltó un gruñido y negó con la cabeza.

      —Me vais a matar, chicos.
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        * * *

      

      Levi sorbió la soda. Era primera hora de la tarde y solo había otros dos clientes en el bar, ambos sentados en una mesa del fondo. Levi acababa de hacerle a Denny el resumen de sus últimos problemas.

      —¿O sea que no sabes quién va a por ti? —preguntó Denny.

      Levi negó con la cabeza.

      —Aún no. Créeme, ojalá lo supiera, así podría centrarme en algo. Tal como están las cosas, estoy repasando mi vida y analizando qué hacer con ella.

      —Escucha, tío. —Denny limpió el cerco de una copa en la barra con la vista perdida en la calle—. Si puedo hacer algo por ti, no tienes más que decírmelo.

      —Ahora no se me ocurre nada, pero hay unos tipos investigando por mí. Si consigo una pista en la que puedas intervenir, créeme, no me lo pensaré dos veces.

      Denny se acodó en la barra y susurró:

      —No te muevas, pero he estado vigilando la ventana mientras hablabas. Hay una tipeja que ha pasado tres veces, y cada vez echa una mirada en nuestra dirección. Por algún motivo, creo que no quiere llamar la atención de este menda.

      Levi se giró. Había una mujer alta y esbelta junto a la ventana del bar. Vestía un elegante traje pantalón gris oscuro que realzaba su figura, si bien podía considerarse ropa de trabajo. La melena lisa y oscura le llegaba a media espalda. Algo de sus curvas, el pelo, la tez tostada e incluso los ojos le recordaban a chicas que había visto en Polinesia. Pero esa mujer poseía unos pómulos más delicados. Por el momento, estaba absorta en su teléfono.

      —¿Ella? —preguntó Levi.

      —Sí. —La tipa no es de aquí, eso te lo digo yo. Parece hawaiana o algo así.

      La mujer guardó el teléfono y abrió la puerta del bar. Fue directa a Levi y sacó un grueso sobre del bolso.

      —Señor Yoder, vengo de un servicio de mensajería para entregarle esto.

      A Levi se le erizó el vello de la nuca.

      —Lo siento, pero no recuerdo haberla visto antes y tengo memoria de elefante. ¿Cómo sabe que soy la persona que busca?

      La mujer dejó entrever un atisbo de duda.

      ¿Una mirada de preocupación?

      Sonrió.

      —Bueno, me enseñaron una foto de usted con barba. Como se ha afeitado, no estaba segura de si era usted. Pero sus ojos azules resultan inconfundibles.

      Levi le devolvió la sonrisa.

      —Supongo que debo sentirme halagado. —Hizo un gesto hacia la barra—. Déjelo ahí. Enseguida miraré qué es.

      La mujer dejó el sobre en el mostrador y sacó un teléfono móvil de su embalaje de fábrica.

      —También tengo que darle esto. Es un teléfono de prepago, provisto de un plan de llamadas internacional. Me han dicho que en la carta del sobre se explica qué hacer con él.

      Levi se sacó un billete de veinte dólares del bolsillo y se lo tendió.

      Ella rechazó el dinero con un gesto de la mano y sonrió.

      —Lo siento, pero no puedo aceptarlo.

      —¿Por qué?

      —Va en contra de la política de la empresa.

      —Disculpe. —Levi se guardó el dinero en el bolsillo—. ¿Tengo que firmar algo?

      La mujer dejó el teléfono en la barra y se dispuso a marcharse.

      —No, me han dicho que le diera esto y ya está.

      —Una cosa más: ¿cómo sabía que me encontraría aquí?

      La mujer consultó su reloj.

      —Disculpe, pero tengo que hacer otra entrega y ya llego tarde. —Abrió la puerta y se marchó.

      —Qué raro —comentó Denny.

      —Mucho.

      Levy se apoyó en la barra sin dejar de observar la entrada. Era imposible que un mensajero lo localizara allí a menos que lo estuvieran siguiendo.

      —Denny, ¿tienes lo necesario para revelar huellas?

      —¿Te refieres a huellas dactilares en lo que ha entregado? Claro. Enseguida vuelvo.

      Levi se giró para examinar los artículos de la barra. El sobre era de color blanco, sin marcas. El teléfono estaba en el embalaje original y tampoco tenía marcas aparte de la del teléfono y detalles del plan de prepago.

      Durante unos instantes tuvo la tentación de seguir a la mujer, pero un sexto sentido le dijo que probablemente ya estuviera lejos.

      Denny regresó con unos guantes de látex y una cajita de plástico. Se enfundó los guantes, abrió la cajita y espolvoreó el sobre con un fino polvo negro.

      —¿Pudiste averiguar de dónde salieron los dispositivos de seguimiento? —preguntó Levi.

      —Sí y no. Sin duda son obra del gobierno, pero son de un tipo genérico, así que no sé qué agencia puede estar usándolos.

      Con la ayuda de una especie de brocha de cerdas delicadas, Denny retiró parte del polvo. En la parte delantera del sobre aparecieron dos huellas dactilares.

      —Bien —celebró Levi.

      Con cinta adhesiva transparente, Denny traspasó una copia de la huella a un pequeño recuadro de papel blanco.

      —Son huellas limpias. ¿Quieres que intente conseguir identificarlas?

      —Sí, por si acaso. Supongo que es policía o agente federal o algo así. Sin duda sabré más cuando abras el sobre.

      Denny entornó los ojos.

      —¿Por qué me toca hacer el trabajo sucio?

      —Se te da mejor que a mí.

      —Bueno, por lo menos eres consciente de mi talento.

      Después de que Denny traspasara ambas huellas, así como una tercera sacada de la parte posterior del sobre, cogió una navaja de la cajita y lo abrió con cuidado. Sacó una foto y una carta doblada, y se dispuso a espolvorearlas para revelar las huellas.

      La foto era de una mujer con una gabardina negra bajando de un avión. Llevaba unas gafas de sol extragrandes y lucía una melena pelirroja brillante.

      —Dos huellas más en la carta —dijo Denny. Las traspasó a otros recuadros de papel—. Creo que estas huellas son distintas de las de la chica—. Dejó las cinco muestras de huellas en la caja de plástico. —Las escanearé ahora que esto está tranquilo. Un amigo mío del cole tiene acceso a la base de datos del FBI. Tardaré al menos un par de horas. Si no aparece nada, ya investigaré. Quizá encuentre a alguien que tenga acceso a los archivos del personal del gobierno. Si esa tipa es policía o agente federal, deberíamos poder descubrirlo.

      —Gracias. —Levi señaló a la carta medio doblada—. ¿Ya puedo tocarla?

      Denny asintió.

      —Sí, adelante. Ya tengo lo que necesitaba. —Cogió la caja para revelar huellas y se encaminó a la trastienda.

      —Levi, ¿te pongo algo? —preguntó Carmen desde el otro extremo de la barra.

      Levi negó con la cabeza y le dirigió una sonrisa mientras cogía la carta y la desdoblaba. Sintió un escalofrío al echar un vistazo a las palabras mecanografiadas.

      

      Adjunta encontrará una imagen de cámara de vigilancia de la autora de la muerte de Jebediah Yoder y Jacob Miller.

      Su última ubicación conocida la sitúa en el distrito de Dolakha, en la zona de Janakpur del noreste de Nepal, a unos 200 kilómetros al este de Katmandú.

      Tiene reservado a su nombre un viaje de ida y vuelta que sale mañana por la mañana del aeropuerto JFK. Encontrará los detalles del vuelo en la segunda página.

      A su llegada a Nepal recibirá coordenadas GPS actualizadas y más detalles en el teléfono suministrado.

      Usted decide.
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        * * *

      

      —Joder —masculló Levi para sus adentros. Pasó a la segunda página, donde se detallaba el itinerario de vuelo. Salida desde el JFK, escala en Abu Dabi, llegada a Nepal. En total, casi diecisiete horas de viaje.

      Le ardía el estómago, la ira bullía en su interior. No se consideraba machista, más bien lo contrario, pero le costaba imaginar a una mujer cortándole el cuello de oreja a oreja a un niño de ocho años solo para pillarlo a él.

      ¿Y por qué le proporcionaban esa información? ¿Qué esperaban que hiciera?

      Desvió su atención al teléfono. Probablemente estuviera provisto de un dispositivo de seguimiento. Pero, llegados a ese punto, ¿acaso importaba?

      Cuando Denny regresó, asintió hacia la carta abierta con las cejas arqueadas.

      Levi le hizo un gesto que indicaba «adelante».

      Denny leyó la carta y levantó la vista hacia Levi.

      —¿Qué piensas hacer?

      —Si fuera inteligente, rasgaría eso y lo tiraría. Parece una trampa. —Pero no podía desentenderse. No podía quitarse de la cabeza la imagen de su primo y del vecino muertos tirados en el suelo. Notó cómo la tensión se acrecentaba en su interior.

      Cogió un taco de papel y un boli de la barra y escribió:

      —¿Me dejas la jaula de Faraday? Si el teléfono está pinchado, no quiero que me rastreen hasta el apartamento.

      Denny miró con suspicacia la caja del teléfono e hizo la señal de ok levantando el pulgar. Desapareció en la trastienda y regresó al cabo de un momento con dos cajas, una más grande que la otra. Colocó el teléfono en la caja más pequeña, hecha de malla de cobre, y luego la caja de malla dentro de lo que parecía una nevera. Cerró la tapa y se la tendió a Levi.

      —Quizá te parezca un paranoico, pero por si esa cosa graba audio, ahora está dentro de una caja insonorizada. No puede enviar nada y, lo que es más importante, no oirá nada que pueda grabar y enviar más tarde.

      —¿Quieres que te devuelva estas cajas cuando vaya camino del aeropuerto?

      —El bar cierra a las cuatro de la mañana, así que, si me dices que te pasarás por aquí a las seis, te esperaré. —Denny sonrió—. O sea que te vas…

      Levi bajó del taburete y se bebió el resto de la soda.

      —Bueno, todavía tengo vigente el visado para entrar en Nepal, ya que hace apenas tres semanas estaba allí. Llamaré a la compañía aérea cuando llegue a casa y haré las comprobaciones pertinentes. Si todo está conforme… supongo que he hecho cosas peores en la vida.

      Denny se inclinó por encima de la barra y ambos entrechocaron los puños.

      —Tío, ten cuidado. Si averiguo algo sobre esas huellas antes de mañana a primera hora, ¿quieres que te llame?

      —Sí. Si me han tendido una trampa, me gustaría saber a quién tengo que estrangular.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Nueve

          

        

      

    

    
      Madison y Jen esperaban sentadas a Maddox en la sala de reuniones. Su portátil ya estaba conectado al proyector y en la pantalla de la parte delantera de la sala aparecían dos fotos de Lazarus Yoder.

      Jen señaló las imágenes.

      —¿Ese no es Yoder sin barba? ¿Sabes de dónde sacamos esas fotos?

      —Yo hice la de la izquierda, la del bar. La otra, no tengo ni idea. Parece que es en el control de seguridad de un aeropuerto. Debe de ser reciente, puesto que ya no lleva barba.

      Jen abrió unos ojos como platos.

      —¿Lo vigilaste? ¿En serio?

      —De hecho, Maddox me hizo entregarle un paquete.

      Jen ladeó la cabeza y se quedó boquiabierta.

      —No veas… ¿cómo es? ¿Es así de guapo en persona?

      —Siempre pensando en lo mismo, ¿no?

      —Venga ya. Tienes que reconocer que es guapo a más no poder.

      Madison se encogió de hombros.

      —Oh, lo cierto es que es agradable a la vista, pero tiene algo… —La mirada azul y penetrante de Yoder la obsesionaba. Se había sentido como si la atravesaran—. Seguro que son imaginaciones mías, pero tuve la sensación de que tenía un detector de mentiras bien afinado y se dio cuenta de que era una impostora en cuanto entré en el bar. No sé… me pareció un tipo peligroso.

      La puerta emitió un pitido y Maddox entró y tomó asiento al lado de su portátil.

      —Buenos días, señoras. Tenemos mucho de qué hablar. —Señaló con el pulgar las imágenes que se proyectaban en pantalla—. Hablaremos del señor Yoder enseguida. Pero lo primero es lo primero: os he pedido que vengáis porque he obtenido la autorización para que trabajéis en un proyecto compartimentado cuyo nombre en clave es «Flecha». Obviamente, controlamos de manera muy estricta quién está al corriente, pero vuestros nombres se han añadido a los controles de acceso al proyecto y deberíais poder acceder a los archivos de Flecha a partir de esta misma mañana. Permitidme que os dé la información básica.

      »La agencia lleva bastante tiempo rastreando las actividades de un jefe de la mafia rusa llamado «Vladimir». No tenemos su impresión vocal ni un apellido, pues los miembros de la mafia se refieren a él solo por ese nombre de pila. Que nosotros sepamos, lo más probable es que ni siquiera se llame Vladimir y, de hecho, es posible que sea una clave.

      »Pero este nombre sigue saliendo y suele relacionarse con referencias al complejo del monte Yamantau, situado en los Urales.

      —Allí es adonde viajó quien dio el golpe contra Yoder.

      —Exacto, agente Lewis. Eso y la relación con nuestro esquivo Vladimir en anteriores transcripciones de voz han hecho que el tal Yoder y sus vínculos con la mafia rusa resulten mucho más interesantes. También es el motivo por el que se os incorpora al proyecto Flecha.

      —Voy a empezar por el principio: el 10 de marzo de 1956, un Air Force B-47 desapareció mientras sobrevolaba el Mediterráneo.

      »Muy poca gente sabe que el avión se había cargado una carga explosiva nuclear en la base de las fuerzas aéreas de MacDill. Dos bombas nucleares Mark 15, con una potencia combinada estimada de 3,4 megatones de TNT.

      »Hasta hace poco, la aeronave y la carga se consideraron «desaparecidas».

      Madison recordó algo de hacía más de cinco años. No podía tratarse de lo mismo, ¿o sí?

      Maddox la señaló, como si le hubiera leído el pensamiento.

      —Eso es, agente Lewis. Hace unos días me enteré de que, cuando aún estabas en la Armada, participaste en una misión de la agencia con el objetivo de descubrir y bucear hasta el B-47 desaparecido. Durante esa inmersión nos enteramos de que los misiles nucleares se habían separado del avión siniestrado. Y gracias a la información que hemos podido recopilar, creemos que esas armas nucleares están ahora en manos de la mafia rusa.

      Jen ahogó un grito.

      —¿Para qué demonios quieren misiles nucleares? ¿Para venderlos en el mercado negro?

      —Averiguarlo es una de las misiones de este proyecto. Recabar información sobre dónde están nuestros activos perdidos y, a ser posible, comprender quién está detrás del robo y cuál es la motivación.

      Madison se inclinó hacia delante en la silla.

      —¿Qué tiene eso que ver con Yamantau? Investigué al respecto y, por lo que sé, parece que se sospechaba que era un centro de investigación nuclear de la era soviética, además de un búnker en caso de guerra nuclear.

      Maddox asintió.

      —Correcto. Sin embargo, la información que hemos recabado hasta el momento indica que ciertos elementos del gobierno ruso reactivan algo que llamaron «Perímetro/Mano Muerta». Creemos que el sistema Perímetro/Mano Muerta se aplica desde una base militar situada en el interior del monte Yamantau.

      —¿En qué consiste Mano Muerta? —inquirió Jen.

      —El principio que hay tras el sistema Mano Muerta es sencillo. Los soviéticos temían que, si el líder era asesinado o si se perdía la comunicación con sus silos de misiles nucleares, habría un sistema capaz de contraatacar de forma automática en caso de que cayera un misil nuclear en territorio soviético.

      —Oh, mierda. —A Madison se le puso la piel de gallina. No creerás que alguien pudiera lanzar un misil nuclear en su propio territorio para desencadenar la III guerra mundial, ¿no?

      —Ese es el problema. —Maddox apretó los labios—. Solo podemos especular acerca de lo que ocurre y las motivaciones. Por eso necesitamos más información. Sin embargo, debo decir que hemos pasado toda la que tenemos por nuestros simuladores de guerra y el escenario que nos ofrecen debería estremecernos a todos.

      »Es posible que algún miembro de la mafia rusa esté intentando usar nuestras armas para provocar la activación automática del sistema de defensa antimisiles nuclear ruso, que creemos que actualmente está formado por más de 850 misiles balísticos intercontinentales, capaces de alcanzar todos los puntos del territorio estadounidense.

      »El secretario de defensa ha sido informado de esta posibilidad, y lo ha notificado al presidente.

      Maddox se inclinó hacia delante y dio unos golpecitos en la mesa con el índice para enfatizar el asunto.

      —Agente Lewis, agente Lancaster, así de grave es la situación. Nos han dado permiso para investigar empleando cualquier recurso que tengamos a nuestro alcance.

      Jen se enderezó.

      —¿Hemos intentado hablar con el gobierno ruso sobre lo que sabemos? Quiero decir, ¿por qué iba alguien a querer hacer lo que proponen esos fanáticos que juegan a la guerra? Es de locos.

      Maddox exhaló un suspiro.

      —Es complicado. Que nosotros sepamos, en Rusia hay facciones internas enfrentadas. Unas quieren dar nueva vida a la Unión Soviética y revivir el pasado, mientras que otras desean reinventar Rusia y convertirla en una sociedad capitalista moderna. Y también habrá otros que no quieran más que convertir los Estados Unidos en un erial posnuclear.

      —Saben que uno o dos misiles nucleares no bastan, pero si son capaces de crear un escenario en el que todo el arsenal ruso se lance a la vez contra nosotros…

      Se hizo el silencio en la sala y la amenaza que planteaba Maddox quedó suspendida en el ambiente. Jen hizo una mueca de profundo desagrado.

      —Agente Lancaster —continuó Maddox—. Necesito que se pase la próxima semana leyendo todos los archivos de Flecha. Que se familiarice con todo lo que sabemos sobre el clima político y sus actores. Voy a disponer que vaya a la embajada rusa con credenciales diplomáticas dentro de diez días. Ya tenemos a otros tantos agentes asignados allí, pero creo que su presencia puede beneficiarnos.

      Jen no había cambiado su expresión seria.

      —Está hablando de que me relacione con los apparatchiks políticos de la Duma o del consejo de la federación.

      Maddox asintió.

      —Antes de que te marches, quiero que articules un plan y que me lo entregues para mi supervisión. Ayudaré lo máximo posible desde aquí, pero, en cuanto estés en la ubicación, estarás infiltrada como personal de la embajada. Estamos hablando de palabras mayores. ¿Estás preparada?

      —Totalmente.

      —Bien. Dependeremos en gran medida de la información que recopiles sobre el terreno.

      A continuación, Maddox se volvió hacia Madison y señaló con el pulgar hacia las fotos de Lazarus Yoder.

      —Agente Lewis, dígame: ¿qué impresión le causó el señor Yoder?

      —Es listo. Muy listo. Y precavido. Ni siquiera me cogió el paquete de la mano, me pidió que lo dejara en la barra.

      —Bueno, es obvio que acabó abriendo lo que le diste, porque la foto de la derecha se ha tomado hoy a primera hora de la mañana en el aeropuerto JFK.

      —Agente Lewis, necesito que no le quite el ojo de encima al tal Yoder, ni a la asesina tras la que lo hemos enviado. El móvil que le dio lleva un sistema de rastreo; le enviaré la información de seguimiento justo después de esta reunión. Pero tardará un día en volver a estar en tierra firme.

      —¿Ha enviado a Yoder tras la asesina? —Madison inclinó la cabeza, sin saber a ciencia cierta si le había oído bien—. ¿Y si la mata?

      —Un riesgo calculado —reconoció Maddox—. Sin embargo, nuestros perfiladores consideran que Yoder, teniendo en cuenta las instrucciones, intentará no salirse del guion. Además, es lo bastante listo como para darse cuenta de que, si la mata, iremos a por él. No sé cómo son las cárceles nepalíes, pero las chinas son bastante desagradables.

      —¿Puedo saber qué le pedimos que haga?

      —Cuando llegue a su destino, le daremos la ubicación de la asesina por GPS. Le pediremos que la siga. Y si es necesario, que la inmovilice. Utilizando el móvil que le suministramos, podremos activar una baliza para la evacuación.

      A juzgar por la expresión de su rostro, Jen estaba tan sorprendida con todo aquello como Madison.

      Maddox continuó:

      —Tendremos un Blackhawk preparado con un equipo para evacuarlos a ambos. En cuanto tengamos a la asesina, Yoder podrá regresar a los Estados Unidos libremente y veremos qué podemos averiguar de la asesina. Por lo que sabemos, es una socia directa del tal Vladimir. Si conseguimos apresarla, se puede destapar todo el caso.

      Hizo una pausa.

      —¿Tenéis alguna pregunta?

      Jen negó con la cabeza.

      —Yo no.

      Madison notó una punzada de culpabilidad al levantar la mirada hacia las fotos de Lazarus Yoder. Lo estaban utilizando y, en cierto modo, parecía injusto.

      Se volvió hacia Maddox y negó con la cabeza.

      —Yo tampoco tengo preguntas.

      Maddox se puso en pie.

      —Bueno, ya estamos por ahora. Repasa los archivos sobre Flecha. Tendrás que sabértelos del derecho y del revés.

      Cuando Madison regresó a su oficina, no logró evitar sentirse mal. Yoder no había pedido implicarse en aquello. Sin embargo, ella había propiciado que acabara metido hasta las trancas.

      Tragó saliva con fuerza para mitigar el sabor amargo que notaba en la garganta.
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        * * *

      

      Al bajar las escaleras desde la puerta del aeropuerto de Tribhuvan, Katmandú, Levi se encontró con una aglomeración maloliente de hombres y mujeres de todas las edades que se peleaban por conseguir una posición privilegiada ante la cinta transportadora del equipaje.

      Abriéndose camino entre la multitud, se sintió como en una lata de sardinas. Por suerte, no había facturado equipaje. Solo llevaba una mochila pequeña con una chaqueta y una muda.

      Se abrió paso a codazos por la zona de recogida de equipajes y salió del aeropuerto. En el exterior, un viento frío disipaba un poco el intenso olor a gasoil procedente de la parada de taxis . Los voceros de los taxistas se arremolinaron a su alrededor, gritándole precios de la carrera hasta la ciudad. Levi hizo caso omiso de ellos, se sacó del bolsillo el teléfono móvil que le habían dado en el bar y lo abrió.

      Al cabo de un minuto de buscar la señal del móvil, consiguió obtener una barra de cobertura. Casi de inmediato, recibió una serie de mensajes de texto.

      

      Señor Yoder, bienvenido de nuevo a Nepal.

      El teléfono se ha actualizado con las últimas coordenadas GPS del objetivo. Abra la app de la pantalla de inicio y le servirá de brújula para guiarlo hasta la última ubicación del objetivo.

      La ubicación no será exacta. La foto le ayudará a localizar al objetivo.

      En cuanto vea a la mujer, pulse al mismo tiempo los botones de subir y bajar el volumen.

      
        
        ...

      

      

      Un equipo de evacuación llegará en el plazo de una hora y los trasladarán, a usted y a ella, a unas instalaciones gestionadas por los Estados Unidos. Desde allí, a usted lo devolverán a su lugar de origen, y al objetivo, lo llevarán ante la justicia.

      

      Levi se dio cuenta de que el «bienvenido de nuevo» implicaba que los autores del mensaje sabían que había estado en Nepal con anterioridad.

      Cómo no iban a saberlo, si eran de la CIA.

      Antes de que Levi se marchara de los Estados Unidos, Denny había conseguido identificar a los dos propietarios de las huellas dactilares. La mujer que había entregado el paquete era una exartificiera y submarinista de la Armada que ahora trabajaba como analista de inteligencia para la CIA. Denny había sido exhaustivo e incluso había conseguido acceder a su documentación de licenciamiento del ejército. Las huellas de la carta pertenecían a un agente veterano llamado John Maddox.

      A pesar del aura de intriga y misterio que había visto en la tele, Levi sabía que la CIA no era más que un organismo del gobierno dedicado a la investigación, centrado en obtener inteligencia fuera de los Estados Unidos. Así pues, ¿por qué habían decidido implicarlo? ¿Por qué no se limitaban a asignar a un agente para que apresara a aquella mujer?

      Tal vez habían supuesto que él estaría más motivado para hacer el trabajo, teniendo en cuenta que había matado a dos miembros de su familia y le había tendido una trampa para que lo inculparan. Levi sonrió con aires de suficiencia mientras se alejaba a pie de la concurrida entrada del aeropuerto. Con respecto a eso, seguramente tuvieran razón: estaba muy motivado para encontrar a esa cabrona.

      No obstante, una duda lo acosaba. No estaba seguro de que aquella mujer hubiera matado a los niños. Antes de entregarla a las fieras, tendría que asegurarse.

      Activó la app de localización personalizada en el móvil y apareció una brújula. Dio vueltas durante unos instantes antes de señalar hacia el este e indicar una distancia de casi 220 kilómetros.

      Levi hizo un gesto con la mano a uno de los taxistas que tenía cerca.

      Inmediatamente se le acercaron tres hombres, gritando todos ellos cantidades distintas.

      —¡Taxi, señor, seiscientas rupias!

      —¡No, quinientas cincuenta rupias!

      —Yo lo llevo por quinientas rupias.

      Levi levantó la mano.

      —Un momento. —Pulsó un botón de la aplicación para que apareciera un mapa de carreteras. El objetivo estaba en el exterior de un pueblo en el que había estado hacía apenas unas semanas—. Necesito ir a Jiri.

      Dos de los taxistas desistieron y dieron media vuelta, mientras que el que quedaba hizo una mueca como si estuviera absorto en sus pensamientos. Habló sin el entusiasmo anterior.

      —Treinta y cinco mil rupias, señor. Mejor oferta.

      Levi miró por encima del hombro hacia la multitud de taxistas que esperaban fuera de la zona de recogida de equipajes.

      —Señor, puedo llevarlo por treinta mil. Menos no.

      Levi se plantó delante del bajito nepalés y dijo con rotundidad:

      —Te daré veinticinco mil rupias. Ni una más.

      El hombre se presionó el pecho con la mano como si le estuviera dando un ataque al corazón.

      Levi se mantuvo imperturbable.

      Como pareció darse cuenta de que el ataque al corazón fingido no iba a llevarlo a ninguna parte, el hombre hundió los hombros.

      —Bueno, veinticinco mil rupias. Vámonos.

      Levi sonrió.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Al entrar en el mercado de Jiri, Levi se guardó el móvil en el bolsillo. El dichoso aparato había perdido la señal hacía rato y, sin una sincronización GPS fiable,  la aplicación de rastreo era totalmente inútil.

      Jiri se encontraba al pie del Himalaya, pero ofrecía algunos servicios propios de poblaciones más grandes; por ejemplo, tenía un pequeño hotel desvencijado, un mercado muy colorido e incluso un banco. De vez en cuando alojaba a ecoturistas con ganas de hacer senderismo por la cordillera himalaya.

      No obstante, aunque todo el pueblo estaba inundado de colores vivos y el intenso aroma del curry de uno de los vendedores callejeros flotaba en el ambiente, el mercado estaba tranquilo. La clientela no era agresiva, los vendedores no pregonaban la mercancía a voz en grito y los chillidos de los niños, que Levi había llegado a considerar un bullicio habitual, tampoco se oían.

      Eso lo sacaba de quicio.

      Se acercó al vendedor de un puesto de frutas. Como la mayoría de los carteles estaban escritos en devanagari, la escritura india, preguntó en hindi:

      —¿Hablas hindi?

      El hombre, desdentado, no llegaba a los treinta. Repasó con la mirada a Levi de pies a cabeza y respondió en inglés con acento británico.

      —Mi hindi es fatal. ¿Hablas inglés?

      Levi soltó una risita mientras enseñaba al hombre la foto de la pelirroja misteriosa.

      —Busco a una mujer extranjera que quizá esté en el pueblo o que haya pasado por aquí ayer u hoy. ¿Por casualidad has visto a alguien que se le parezca?

      El hombre observó la foto y negó con la cabeza.

      —Lo siento, amigo. Acabo de llegar de la capital con abastos, así que no puedo ayudarte.

      —Bueno, gracias de todos modos.

      Levi recorrió el mercado con los sentidos aguzados, preguntando de vez en cuando a algún transeúnte si había visto a la mujer de la foto. Lo único que consiguió fueron miradas de confusión y negaciones con la cabeza. Levi se paseó por el pueblo durante más de dos horas buscando a la esquiva presa antes de obtener una pista.

      Se la dio uno de los ecoturistas que acababan de salir de un bar oliendo a cerveza. Cuando Levi le enseñó la foto, señaló hacia el sudeste y habló en inglés con claro acento español:

      —Cerca del punto de partida del campamento base del Everest. Vi a una mujer que podría ser ella. Llevaba una mochila azul.

      —Gracias.

      Levi recorrió a paso ligero los más de quinientos metros que lo separaban de una zona de vendedores situada justo en el exterior del punto de partida. Casi de inmediato vio a una mujer con una mochila azul. Medía aproximadamente metro setenta y cinco, era alta y esbelta, y llevaba equipo de senderismo. Pero, cuando se dio la vuelta, Levi vio que era rubia y que tenía sesenta años largos.

      No era la persona que estaba buscando.

      Con un suspiro de frustración, se alejó de la muchedumbre y recorrió con la mirada la desperdigada colección de puestos situada al este de la localidad.

      Una mujer de cabello oscuro que acababa de comprar una bolsita de té a granel le llamó la atención. Caminó hacia ella.

      La mujer se apartó de la cara un mechón de la oscura melena. Se quedó paralizada al encontrarse con la mirada de Levi.

      Ensanchó los ojos color café y dibujó una sonrisa en su rostro bronceado.

      A Levi le entró una sensación de vértigo. Como si el tiempo se hubiera detenido.

      No, al mirar a la mujer fue como si el tiempo ya no tuviera ningún sentido: un fantasma de hacía doce años.

      Se le aceleró el pulso y notó un sudor frío en la piel. Apenas consiguió articular tres palabras en farsi:

      —¿Cómo es posible?

      La mujer que tenía a menos de cinco metros era la viva imagen de Mary.

      Pero él había visto con sus propios ojos cómo bajaban el ataúd de su esposa a la tierra. No era posible.

      Con una sonrisa familiar que amenazó con derretir el corazón de Levi, la mujer se le acercó y le tendió la mano.

      —Hola, me llamo Katarina. Me resultas familiar, ¿nos conocemos? —Habló en farsi, la lengua de Irán. El idioma materno de Mary.

      Levi respiró hondo y espiró lentamente. «No es Mary». Presentaban sutiles diferencias. La nariz un pelín más recta. Los labios más carnosos.

      Levi le estrechó la mano.

      —Lo siento, me llamo Levi. —Hacía más de diez años que no hablaba en ese idioma y las palabras no le salían como quería—. Te pareces mucho a una persona que conocí.

      Katarina se rio y volvió a apartarse el pelo de la cara.

      —Bueno, espero que no sea malo. ¿Estás aquí de turista?

      —Te pareces mucho a mi esposa —espetó Levi sin pensarlo. La cabeza seguía dándole vueltas ahí plantado ante la doble de Mary—. Murió hace mucho tiempo —añadió.

      La mujer alargó la mano y le tocó el brazo.

      —Cuánto lo siento, debe de ser duro. —Le miró la mano y se acercó un poco más—. ¿Te has vuelto a casar?

      Levi negó con la cabeza y notó que se le encendían las mejillas.

      —No. Solo estoy unos días en el país y quería explorarlo un poco.

      Katarina pasó el brazo por el de él y le dio un apretón.

      —Bueno, ¿te importa que lo exploremos juntos? Nunca imaginé que aquí encontraría a alguien que hablara mi idioma.

      Levi vaciló un instante, pues sabía que tenía una misión que cumplir.

      La mujer lo miró expectante. Era difícil asimilar que otra persona se pareciera tanto a su esposa. Parecía imposible, pero ahí estaba. Nunca había conocido a ningún pariente de Mary. ¿Acaso Katarina era de la familia?

      —Perfecto —acabó diciendo—. Exploremos. ¿Tienes algún sitio en mente?

      Ella empezó a caminar, conduciéndolo hacia un sendero que dibujaba una curva ligeramente ascendente.

      —He oído hablar de unas ruinas, un templo budista muy antiguo que está aquí cerca. Hay un poco de subida, no sé si te apetecerá. De hecho, acabo de comprar té persa, podríamos hacernos uno arriba en el templo.

      Levi ya había estado en aquel templo. Había pasado la noche en un lugar apartado de la cima de la montaña. Se sentía un tanto violento al imaginarse con aquella mujer en un lugar como ese. Sin nadie más en los alrededores. Sonrió.

      —Por supuesto, vamos.
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        * * *

      

      Levi yacía en el suelo de piedra resquebrajado del templo abandonado. En el edificio ruinoso corría una brisa fresca, y las sombras danzaban a lo loco mientras el viento formaba remolinos alrededor de una pequeña fogata que ardía en el patio, llenando el suelo de pinocha. Pero, a pesar del aire fresco, se sentía a gusto con el cuerpo desnudo de Katarina en contacto con el suyo, con el muslo derecho de ella cubriéndolo como una manta.

      Apoyó la cabeza en la coronilla de ella e inspiró el aroma a lavanda, probablemente del champú.

      Ella se movió, lo miró a la cara y sonrió.

      —Ha sido un placer. —La seductora mujer arqueó el cuello y le dio un beso.

      —Cierto. —Levi le devolvió la sonrisa.

      Katarina le pasó las uñas con suavidad por el pecho desnudo. El borde de una de las uñas estaba rajado, pues se le había roto mientras hacían el amor.

      Cuando los dedos de ella descendieron por debajo de su cintura, él se estremeció; el escozor de los arañazos que tenía en la espalda le recordó lo bruscas que habían sido las últimas horas. Aquello no tenía nada que ver con nada de lo que hubiera sentido con Mary. No era mejor, sino distinto.

      —Así pues, Levi, ahora que nos conocemos de un modo tan íntimo, háblame de ti. ¿Quién es este hombre que tengo al lado?

      Él soltó una risita y le besó la coronilla.

      —Supongo que es complicado. Soy de los Estados Unidos, por si no lo has adivinado por mi acento.

      Ella se apoyó en un codo y lo miró, totalmente impávida ante su desnudez.

      —Sí, a eso llego.

      Levi siempre había tenido problemas para describir a qué se dedicaba. Nunca le había contado a Mary toda la verdad, aunque tampoco le había mentido.

      —Arreglo problemas de los demás.

      Katarina sonrió.

      —¿Como un fontanero?

      —No exactamente. A veces hay personas que tienen problemas con los que otros no les pueden ayudar, y entonces recurren a mí.

      Ella le pasó los dedos por el costado con actitud perezosa.

      —Interesante. O sea que está claro que tienes más talentos de los que he comprobado. —Soltó una risa ronca—. ¿Eres musulmán?

      —No. Digamos que me educaron en un hogar cristiano, pero no soy una persona religiosa. Mi familia es amish, así que soy prácticamente lo contrario a ellos. Intento hacer lo que creo que es correcto.

      —Amish… —Katarina se quedó pensativa unos instantes—. ¿Levi es un nombre amish habitual?

      —Bueno, me llamo Lazarus. Pero me llaman Levi desde que me marché de casa.

      Durante unos instantes, los ojos de Katarina se tornaron vidriosos, como si estuviera a punto de llorar o algo así.

      —¿Qué ocurre?

      Ella se estremeció y negó con la cabeza.

      —Nada. —Le dedicó una sonrisa tranquilizadora y le dio una palmada en el pecho. Se irguió desde el duro suelo, cogió la ropa y añadió—: Hace frío y se está haciendo tarde. Vamos a tomar un té antes de apagar el fuego y volver al pueblo.

      Mientras Levi recogía su ropa, ella se dispuso a preparar un té con un cacito que llevaba en la mochila, una botella de agua y el té que había comprado. Para cuando Levi se ató los cordones de las botas de montaña, ella ya servía dos tazas de té humeante.

      Levi se le acercó y le puso la mano en la espalda. Ella se sobresaltó y soltó un improperio al volcar una de las tazas.

      —Lo siento, no pretendía asustarte.

      Katarina le tendió la otra taza y volvió a servirse una para sí, con lo que vació el cazo.

      El aroma del té era distinto de cualquier otra cosa que Levi hubiera tomado antes. Despedía una fragancia casi amarga que le recordaba a algo que no acababa de identificar.

      Katarina alzó la taza a modo de brindis.

      —A tu salud.

      Levi entrechocó ligeramente su taza con la de ella.

      —Por las nuevas amistades.

      A pesar de lo caliente que estaba el té, ella se lo bebió casi de un trago, y luego lo observó expectante.

      Levi sopló el té y luego se bebió aquel mejunje amargo intentando reprimir una mueca. No solo es que estuviera amargo, sino que nunca le había gustado el té sin colar. Tragó con fuerza pero, aun así, una de las hojas se le quedó pegada al paladar.

      Katarina le enroscó un brazo alrededor del cuello y le bajó la cara para darle un beso rápido pero profundo.

      —Tengo que ir al lavabo. En cuanto vuelva, regresamos al pueblo.

      Se giró y desapareció de su vista casi de inmediato. El crujido de sus botas en la gravilla del exterior del templo se amortiguó bajo el crepitar de la fogata improvisada.

      Levi se sentó junto al fuego a esperarla. Notaba un hormigueo en la piel, y de repente se sintió algo mareado. Sus ojos bailaban con el movimiento de las llamas, y le entraron náuseas. Notó que se le aceleraba el ritmo cardiaco y que unas gotas de sudor caliente se le formaban en la frente.

      «¿Me estará subiendo la fiebre?».

      Se tumbó más lejos del fuego, en el suelo de piedra resquebrajada, y esperó a que el mundo dejara de descomponerse en ángulos extraños.

      El frío del suelo lo ayudó.

      Se sintió aletargado. Tenía la sensación de que las piernas y los brazos le pesaban una tonelada. Le pesaban incluso los párpados.

      Cuando cerró los ojos, el mundo dejó de dar vueltas, pero el corazón le palpitaba en los oídos. El sonido era fuerte, como un bombo que retumbara a través de su conciencia.

      El golpeteo se fue reduciendo.

      Levi notó los sentidos embotados y permaneció en un estado de semiinconsciencia, en el que no distinguía qué era real y qué no.

      Y entonces oyó pasos.

      Sintió unos dedos fríos contra el cuello y el olor a lavanda lo inundó todo.

      La voz de Katarina atravesó la oscuridad cuando le susurró en ruso:

      —Vladimir te manda recuerdos.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Diez

          

        

      

    

    
      Un chorro de líquido amargo entró en la boca de Levi y le bajó por la garganta.

      Tragó sin querer.

      Al cabo de unos instantes, notó unos espasmos en el estómago. Se incorporó rápidamente y vomitó lo que acababa de tragar, junto con lo que le quedaba en el vientre.

      —Me sorprende que te lo bebieras —dijo una voz masculina que resonó en el interior del templo abandonado—. Pensaba que olerías el veneno.

      Levi estaba a cuatro patas, vomitando.

      —A decir verdad, me sorprende que no te cortara el cuello, para asegurarse de que te liquidaba realmente. Si yo fuera un asesino, es lo que habría hecho. Chupado.

      El recuerdo de Katarina, el sexo intenso y casi desesperado, el té amargo y sus últimas palabras… le vino todo a la mente mientras se limpiaba la boca y se giraba hacia la voz de entre las sombras.

      —¿Quién eres?

      Un hombre se acercó cojeando pero, a oscuras, era casi imposible distinguir poco más que una silueta. Iba vestido al estilo de los monjes budistas, pero hablaba inglés, aunque con un acento curioso, casi británico, pero no del todo.

      —Creo que me estabas buscando y parece que he llegado justo a tiempo.

      Levi sentía fuertes retortijones en el estómago y seguía notando una pesadez indescriptible en las extremidades. De todos modos, se giró para ver mejor al monje cuando se le acercó.

      Llevaba un parche en el ojo derecho y, por el trozo de pata de madera que sobresalía por debajo de la túnica, quedaba claro que había perdido una pierna en algún momento.

      —Lo siento, su santidad, pero no lo recuerdo. —Levi escupió, intentando librarse del sabor amargo que tenía en la boca—. ¿Me ha dado algo que me ha provocado el vómito?

      —Sí. Jugo de ipecacuana, una raíz originaria de tu continente que me ha resultado bastante útil a lo largo de los años. —Con una mano firme, el monje tocó la mejilla de Levi—. Hijo mío, no sabes la suerte que has tenido de que haya aparecido a tiempo. Esa mujer… —frunció el ceño—. Te ha dado tanto veneno que, si no fueras como eres, te habría matado diez veces. Y de no haber aparecido yo a tiempo para que sacaras lo que te quedaba, incluso tú habrías muerto. ¿Por qué te lo bebiste? Hasta yo lo he olido desde donde estaba.

      A Levi le daba vueltas la cabeza. Katarina había intentado matarlo y sus últimas palabras, la mención a Vladimir…

      —Soy idiota. —Negó con la cabeza y recostó la espalda, asqueado y furioso consigo mismo—. Y gracias. Lo siento, pero… tengo poca memoria. Supongo que no recuerdo quién es usted.

      —Tonterías. —El monje se rio entre dientes y se sentó colocando una pierna debajo del cuerpo y con la de madera extendida—. Hace más o menos un mes me dijeron que un viajero americano me buscaba. En aquel momento no sabía por qué motivo me buscabas, pero ahora que nos hemos conocido diría que ha sido una suerte que nos hayamos encontrado justo en este momento. Te he estado observando. Tú y yo estamos unidos por el destino, mucho más de lo que imaginas. Los monjes me llaman Amar Van. ¿Eso ayuda?

      Levi ahogó un grito. Hacía apenas unas semanas que había dejado de vagar por el mundo, pero tenía la sensación de que había pasado una vida entera.

      —Dios mío, es cierto. —A pesar de notar la cercanía de la muerte, sonrió—. Oí hablar de usted en la India. Uno de los gurús que conocí se refirió a usted con una gran veneración y dijo que usted debía guiarme. Reconozco que ahora me siento un poco tonto por todo eso, pero en aquel momento vagaba por el mundo, sin rumbo fijo, sin saber dónde estaba mi sitio. Ahora creo que he encontrado mi camino.

      El monje negó con la cabeza.

      —Acabar muerto a manos de una mujer hermosa pero malvada no es precisamente «encontrar el camino». —Observó a Levi con su único ojo bueno. La luz de las estrellas que asomaba por el techo roto del templo se reflejaba en la calva y el rostro del monje, lo cual le otorgaba un aspecto fantasmagórico. Aparentaba la cincuentena escasa, pero la fuerza de su voz y su forma de moverse lo hacían parecer más joven—. ¿Cómo se llamaba tu gurú?

      —Sinjali. Es de una pequeña población del norte de la India.

      —¿Abhiram Sinjali?

      —Sí.

      —Lo conocí cuando no era más que un niño a los pies de su abuelo. Él vio en ti lo que veo yo hoy, y por eso te envió a buscarme. Sabio consejo por su parte, y sabia también tu actitud, puesto que ahora nos hemos encontrado. Seguro que tienes preguntas, sobre todo dadas las circunstancias. Empecemos.

      ¿Circunstancias? ¿Estar a punto de morir a manos de alguien con quien él mismo había querido intimar? ¿Eso eran «circunstancias»?

      Levi frunció el ceño cuando asimiló las palabras del monje. Gurú Sinjali tenía más de ochenta años. Era imposible que Amar Van lo hubiera conocido de pequeño.

      —¿Ha dicho que conoció al abuelo de Abhiram Sinjali?

      —Sí. El monje le dedicó una sonrisa cálida, como si supiera qué estaba pensando.

      —Pero el gurú al que me refiero tiene por lo menos ochenta años. Debemos de estar hablando de personas distintas.

      —Tal vez. —El monje cambió ligeramente el apoyo del cuerpo—. Permíteme que te explique ciertas cosas acerca de quién eres. No pretendo que ahora lo comprendas pero, a su debido tiempo, creo que acabarás apreciando estas palabras.

      »Para empezar, oigo cosas que los demás no pueden oír. Apuesto a que tu vista y tu oído son mejores que los de la mayoría. Igual que tu olfato. Te darás cuenta de que, ya sea un pájaro que se mueve rápidamente en un árbol o el olor de un animal en el bosque, nos mimetizamos con el entorno. Además, apuesto a que tienes unos reflejos más rápidos que la mayoría de las personas. Probablemente hayas empezado a ser consciente de ello. ¿Has sentido a veces que el mundo se mueve a un ritmo más lento de lo normal?

      Levi asintió.

      El monje continuó.

      —Los resfriados y otras enfermedades comunes no te afectan; tienes una salud de hierro. Las heridas comunes se te curan rápido. —Señaló el lugar donde Levi había vomitado—. Aparte de que te envenenen, eres prácticamente inmune a la enfermedad. Sin embargo, no permitas que te engañen. Eres mucho más resistente a esas cosas, pero no invencible.

      El monje se levantó el parche ocular y le enseñó la cuenca del ojo vacía con el párpado cosido.

      —Tampoco eres inmune a daños permanentes. Lo que pierdas no te volverá a crecer. —Dio una palmada a la prótesis de madera sujeta al muñón de la pierna.

      —Tienes una memoria casi perfecta. Seguro que al comienzo te parece natural pero, si te paras a pensarlo, te darás cuenta de que es inusual. Si lo intentas, casi seguro que recordarás todos los detalles de, por ejemplo, la carta de un restaurante al que fuiste hace años. Yo soy capaz de ello, y apuesto a que tú también.

      »Con el tiempo aprenderás que el don que se te ha otorgado quizá sea una maldición. Supongo que en realidad da igual. Sea como sea, es una carga que llevarás durante mucho tiempo.

      »He vivido con esto más tiempo del que eres capaz de imaginar. No puedo explicarte cómo o por qué ha sucedido. He ido a varios médicos y no encuentran explicación. Oh, claro que quieren estudiar el fenómeno, pero creo que la ciencia médica aún no ha encontrado el porqué. Lo que compartimos hace que ciertos aspectos de nuestra vida sean sumamente difíciles. Nuestros seres queridos envejecerán y morirán. —El monje adoptó una expresión sombría y apretó los labios—. Eso es ciertamente lo más terrible de lo que compartimos.

      Levi reflexionó sobre lo que el hombre acababa de decir. Ciertas cosas no tenían ningún sentido, pero otras… se acercaban demasiado a la realidad.

      —Amar Van —dijo Levi—. Significa «el inmortal» en hindi. ¿Es lo que afirma ser? ¿Inmortal?

      —No. Desde luego que nos pueden matar. El veneno que te dio esa mujer podría haber acabado contigo. Y te vas a encontrar fatal durante varias semanas, incluso meses, hasta que tu cuerpo se regenere lo suficiente como para evacuar y sustituir las células dañadas. —El monje se inclinó hacia delante y dio una palmada a Levi en la rodilla—. Oye, es de justicia que te cuente mi historia, porque como soy el primero que lidia con esto me siento responsable de ti. No tengo ni idea de cómo recibiste este don, pero lo huelo en ti. Es casi como la forma en que un animal reconoce a los de su especie por los olores que hay en el ambiente. Así supe qué eras. Te contaré lo que sé y, por ahora, te aseguro que me tomarás por loco.

      Mientras el estómago se le quejaba y el aletargamiento minaba sus fuerzas, Levi se recostó e intentó centrarse en aquel hombre.

      —Mi nombre de pila es Narmer y mi historia empieza en otra época, en un lugar que llamamos Egipto…
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        * * *

      

      Ya casi amanecía cuando Levi llegó tambaleándose a la localidad nepalesa de Jiri. Había pasado buena parte de la noche en la cima de la montaña escuchando a un loco hablando de una época antigua como si la hubiera vivido.

      Teniendo en cuenta el estado en que se encontraba, Levi no había tenido más remedio que sufrir los delirios improbables del hombre. Pero, con el paso de las horas, había hecho suficiente acopio de fuerzas para ponerse en pie. Y, al final, cuando la historia del monje acabó, Levi se sintió con fuerza suficiente en las piernas como para bajar la montaña, aunque fuera a paso tembloroso.

      La venganza era lo que lo alentaba. Venganza y furia. Había estrellado el inútil teléfono móvil contra las piedras del templo, prometiéndose no volver a permitir que la CIA lo rastreara. Veía el rostro de Katarina en su mente y se enfadaba consigo mismo. «¿Cómo he podido pensar que se parecía a Mary?».

      La mujer había intentado matarlo. Ahora que conocía su verdadera naturaleza, no le costaba creer que hubiera matado a dos niños inocentes en la granja de sus padres.

      Tendría su merecido. No solo ella, sino también Vladimir.

      Introdujo la mano en el bolsillo y notó el resto duro de la uña que había encontrado en el suelo del templo. Confiaba en que sirviera como muestra de ADN. La encontraría… y luego encontraría a Vladimir.

      Levi levantó la mano en dirección a un taxi cercano. Sin dar al conductor la oportunidad de pronunciar palabra, señaló hacia el oeste:

      —Aeropuerto de Katmandú.

      —Sí, señor. —El taxista se aprestó a abrir la puerta del pasajero, luego miró a Levi con expresión preocupada y lo tomó del brazo—. Señor, parece usted enfermo.

      Levi hizo un esfuerzo hercúleo para evitar vomitar descontroladamente delante del hombre.

      —Estoy bien. Lléveme al aeropuerto y ya está.

      Con ayuda del conductor, Levi recorrió tambaleándose la escasa distancia que lo separaba de la puerta abierta del vehículo, se apoyó pesadamente en el marco de la puerta y se dejó caer en el asiento trasero.

      El conductor se colocó al volante.

      —Treinta y cinco mil rupias para ir al aeropuerto de Katmandú, señor. ¿Vale?

      Levi apoyó la cabeza en el asiento.

      —Vale. —No tenía fuerzas para regatear.

      —De acuerdo, señor.

      El coche arrancó y Levi cerró los ojos. Se quedó inconsciente de inmediato.
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        * * *

      

      Madison se desplazó por las ubicaciones de GPS que habían interceptado a lo largo de las últimas treinta y seis horas. Sin noticias de Yoder ni de la asesina en todo ese tiempo.

      Le dolía el estómago mientras volvía a las últimas ubicaciones recibidas de las dos señales y tecleaba las coordinadas de GPS.

      —Lazarus, ¿dónde estás?

      Les había perdido el rastro entre algún lugar de la capital de Nepal y Jiri.

      Sintiéndose impotente, se puso los auriculares y se centró en la interminable lista de llamadas, escudriñándolas para ver si había llegado algo nuevo durante la pausa para comer.

      Cuatro llamadas nuevas interceptadas.

      Hizo clic en la primera.

      —Misha, ¿has tenido noticias de Karl? Es tarde y no ha venido a casa…

      Hizo clic en la siguiente llamada y dejó la anterior en la lista de «tareas pendientes».

      —Dmitri, dime que ya está hecho.

      Madison se irguió en el asiento al reconocer la voz de la mujer. Había escuchado la llamada anterior de la asesina por lo menos doce veces, así que habría reconocido aquella voz en cualquier sitio.

      —¿Por qué llamas desde ese número? ¿Es seguro?

      —He tenido un problema. Creo que me seguían el rastro a través del teléfono, así que me he deshecho de él.

      —Vale, ya te daremos otro. ¿Qué has hecho? ¿Has encontrado al monje?

      —No, a él no. Yoder. Me he encargado de él.

      Madison se quedó boquiabierta y se le ahogó un grito en la garganta.

      —Bien hecho. Vladimir estará encantado. ¿Y qué hay de quien te mandamos buscar?

      —No lo encontré, pero después de encargarme de Yoder no quería arriesgarme a permanecer en la zona demasiado tiempo, no fuera a ser que descubrieran el cadáver.

      —Entendido. ¿Vas a regresar?

      —Ya casi estoy ahí. Llegaré esta misma noche, más tarde.

      —Se lo haré saber.

      La llamada terminó y Madison se quitó los auriculares con rabia y los lanzó al escritorio. Se desplomó contra el respaldo del asiento con un abrumador sentimiento de culpa.

      —Se han hecho cargo de él —repitió Madison en voz alta. Unas lágrimas cálidas le nublaban la vista.

      Había tenido a Lazarus al alcance de la mano hacía apenas unos días: sano, dinámico y vivo. Y ahora…

      —Lo han matado —susurró a nadie en concreto—. Por culpa nuestra.

      »Por culpa mía.

      Secándose las lágrimas, tomó una decisión y pulsó el botón de llamada rápida del teléfono para hablar con Maddox.

      —Hola, Maddie, ¿qué tal?

      —Tenemos que hablar. Creo que hemos perdido a un activo en Nepal, y creo que hemos perdido el dispositivo de rastreo de nuestra asesina.

      —Mierda. Bueno, voy para allá.

      Madison colgó y se sonó la nariz.

      No era la primera vez que lidiaba con una muerte, pero sí que la primera vez que reaccionaba de forma tan emotiva a un asunto del trabajo.

      Se dio toquecitos en la cara para secársela. No quería que su jefe notara que había llorado.

      —Tenía contactos con la mafia. Son cosas que pasan —dijo en voz alta, y era cierto… aunque eso no le hiciera sentirse mejor.

      Sintió como si algo hubiera muerto en su interior junto con el hombre de ojos azules.
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        * * *

      

      El vuelo hasta el aeropuerto de Los Ángeles fue terrible; el veneno seguía causando estragos en su cuerpo. La azafata se dio cuenta de no paraba de ir y venir del lavabo del avión tambaleándose, y dispuso que tuviera una silla de ruedas a disposición a su llegada.

      Él protestó, por supuesto, por orgullo, obstinación o quizá mera estupidez, pero, mirando atrás, agradeció que la azafata no le hubiera hecho caso. Se alegró de no tener que andar por el aeropuerto. Estaba gravemente enfermo y tenía que aceptarlo.

      Además, ir en silla de ruedas por un aeropuerto resultó ser una experiencia extraordinaria. Levi se dio cuenta enseguida de que la gente que iba en silla de ruedas pasaba por la aduana y por el control de seguridad mucho más rápido que nadie. Aun así, tardó dos horas en conseguir entrar en un taxi.

      Pidió al taxista que lo llevara al hospital más cercano.

      Al poco de su llegada, se encontró desnudo, con el camisón de hospital y en una cama tapado con mantas para que entrara en calor por prescripción médica. Durante un rato, fue perdiendo y recuperando la conciencia, pero los efectos del veneno eran demasiado potentes y terminó quedándose dormido.

      Se despertó al cabo de lo que le pareció poco tiempo y se encontró con un gotero en el brazo derecho y conectado a un equipo de monitorización. Una enfermera estaba colgando dos bolsas de fluido en el soporte del gotero y el equipo emitía un suave pitido con cada latido.

      Entró un médico con un historial clínico en la mano.

      —Señor Yoder, me alegro mucho de que tuviera la sensatez de venir aquí inmediatamente al llegar de viaje. Soy el doctor Keller, el médico responsable. Permítame que le diga que es un milagro que esté vivo ahora mismo. Debería estar muerto. Francamente, no alcanzo a explicarme cómo ha podido hacer un vuelo transoceánico y sobrevivir con lo que tiene dentro del cuerpo.

      Levi notó cómo le subía cierto calor por el brazo allí donde la vía le introducía los fluidos.

      —¿Qué me pasa?

      El médico abrió el historial.

      —Sufre una intoxicación severa por cianuro. —Señaló con un boli la vía que entraba en el brazo de Levi—. Le estamos bombeando un montón de sustancias que le ayudarán sobremanera. Le he administrado un Cyanokit, que contiene hidroxocobalamina, junto con Nithiodote, que es una solución de tiosulfato de sodio y nitrito de sodio. Ambos deberían ayudarle a metabolizar el cianuro para que lo expulse por la orina. También he añadido a la vía un antiemético, que debería ayudar a combatir las náuseas de las que se quejaba. Está muy deshidratado, por lo que también recibe solución salina para que todo eso pueda distribuirse por su organismo.

      —¿Cuánto tardaré en dejar de sentir que debería estar muerto?

      El doctor Keller soltó una risita.

      —Teniendo en cuenta los resultados de la analítica, me sorprende que no lo esté. Vamos a tomarle otra muestra de sangre después de que este tratamiento entre en su organismo para ver cómo responde. Enseguida vendrá una enfermera a ponerle un catéter. Pasará aquí la noche en observación, pero espero que pronto se encuentre mejor. Tal vez en un día o dos, dependerá del análisis de sangre.

      La habitación se inclinó ligeramente y Levi recostó la cabeza. Señaló su ropa, apilada en una silla.

      —Quiero asegurarme de que…

      Le entraron unas fuertes náuseas y apretó los dientes.

      —Señor Yoder, no se preocupe por sus cosas. Las enfermeras lo guardarán todo en una bolsa y se lo llevarán a su habitación. Ahora gestionaré el ingreso y lo veré dentro de un par de horas, ¿entendido?

      Levi cerró los ojos, no se había sentido tan débil en la vida.

      —Gracias.

      Varias escenas de las últimas semanas pasaron como un destello por la cabeza de Levi.

      Un charco de sangre alrededor de dos niños inocentes caídos en la tierra.

      Katarina brindando a su salud.

      El monje delirante que afirmaba que era mucho más de lo que parecía.

      La imagen sin rostro de un hombre que nunca había conocido: Vladimir. Ese hombre quería verlo muerto y no tenía ni idea de por qué.

      En su cabeza, le daba vueltas a la posibilidad de que Vladimir tuviera a gente en ese hospital a la espera de acabar lo que Katarina había dejado a medias.

      «¿Sobreviviré a esto?», se preguntó Levi mientras el mundo oscurecía y perdía la conciencia.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Once

          

        

      

    

    
      Al salir de la ducha, Levi se secó, se rodeó la cintura con una gruesa toalla de rizo y se acercó al espejo del baño. Habían pasado dos semanas desde el envenenamiento y, aunque ya no tenía náuseas, seguía sintiéndose relativamente débil. Había perdido casi ocho kilos.

      Vinnie no estaba en la ciudad cuando Levi regresó del Nepal, pero, cuando su amigo había ido a visitarlo al apartamento, el día anterior, no aceptó un no por respuesta: le concertó una visita con un médico de su confianza. Tenía la cita en dos horas.

      «Debería estar muerto».

      Todavía le resonaban en el oído las palabras del médico de urgencias de Los Ángeles y le asaltaban las escenas de aquella noche en Nepal. El rostro de Katarina lo perseguía, el sexo desbocado, el brindis por «su salud» y el envenenamiento posterior.

      Lo habían embaucado.

      Había olido algo raro en la taza de té, pero no había hecho caso. «Debería haberme dado cuenta».

      Y luego las palabras del monje loco, el que afirmaba ser más viejo que la tierra misma. «Nuestros seres queridos envejecerán y morirán».

      Levi se inclinó sobre el lavamanos y se observó en el espejo. Estaba demacrado por la pérdida de peso, no esquelético, pero se le notaba que había estado enfermo. Sin embargo, los ojos le brillaban con fuerza bajo la luz del baño. A sus cuarenta y dos años, su cabello oscuro no mostraba cana alguna. No tenía ojeras ni patas de gallo.

      Levantó el brazo derecho y se observó el costado que el ruso le había rajado. Ya no se veía la línea rosa del corte. Ni cicatriz, ni mancha, nada.

      «Te curas rápido de las heridas comunes», le había dicho el monje.

      Negando con la cabeza, Levi se apartó del espejo y fue a vestirse.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Levi sujetó el teléfono entre el hombro y la oreja y miró por la ventana las ráfagas de nieve.

      —Hola, Lola. No veo un listín de teléfonos por aquí. ¿Podrías llamarme a un taxi? Tengo visita con el médico a las once, en el Mount Sinai Medical Center.

      —Por supuesto, querido. ¿Es el que está en la Primera Avenida?

      —Sí.

      Lola era el ejemplo más claro de una voz que no encajaba con la persona. La tenía chillona y áspera, voz de fumadora, aunque, que él supiera, no fumaba. Sin embargo, era una mujer agradablemente rellena, de unos sesenta años, con una sonrisa perenne en los labios y que era capaz de parlotear de cualquier tema hasta el aburrimiento a la menor ocasión.

      —Yo me encargo —dijo—. Ya te llamará uno de los chicos cuando llegue el taxi. Cuídate, ¿me oyes?

      —Bajaré a esperar.

      —Haz lo que te digo. Te he dicho que esperes. Me da igual lo duro que seas, has estado enfermo. Además, a lo mejor tarda un rato. Ha nevado y el tráfico va fatal. Quédate quietecito y relájate, ¿me oyes?

      Levi soltó una risita.

      —Sí, mamá.

      Había interactuado con Lola antes de mudarse a ese barrio. Era la madrina de Frankie, o quizá su tía, no lo sabía a ciencia cierta. Pero, como todas las mujeres italianas que había conocido, tenía un lado maternal y hogareño, y también el lado capaz de lanzarte un zapato si te pasabas de la raya.

      —Así me gusta. Quédate tranquilo. Ya te avisará uno de los chicos cuando llegue el taxi.

      Levi colgó y flexionó las manos. Se fijó en la marca blanca y fina de la mano derecha: una cicatriz de cuando era niño, de cuando se había cortado con una techumbre de hojalata. A diferencia de la cicatriz del costado, esa sí que la seguía teniendo.

      Levi abrió y cerró el puño observando cómo se flexionaban los músculos del antebrazo y se notaban los tendones. Las venas se le hincharon en los antebrazos.

      Durante su entrenamiento en Japón, había propinado puñetazos a fardos hechos con tatamis miles de veces.

      Decenas de miles de veces.

      Se había quedado despierto hasta tarde, mientras los demás dormían, hincando su frustración en esos fardos de esteras hasta que le sangraban los puños.

      Pero, ahora que se observaba los nudillos, no veía ni una sola marca.

      ¿Cómo era posible?

      ¿Cómo es que tenía cicatrices visibles de su niñez, pero nada más reciente? Nada en los nudillos, nada en el costado.

      Levi pensó de nuevo en Amar Van, el monje.

      No, no en Amar Van. Así es como lo llamaban otros monjes. Él había dicho que se llamaba Narmer.

      «¿Qué nombre es ese de Narmer?».

      No era ruso, ni tampoco sonaba a indio ni parecía del Lejano Oriente.

      Miró el ordenador que había en su escritorio. Nunca lo había encendido. Se había pasado los primeros dieciocho años de su vida sin electricidad, por lo que no era de extrañar que no se sintiera atraído por los ordenadores. Pero ahora necesitaba averiguar una cosa.

      Se inclinó hacia delante y pulsó el botón rojo de encendido de la parte frontal de la máquina.

      El ordenador emitió un pitido y un runrún cuando en el monitor apareció un logo mientras el aparato se ponía en marcha. El logo era distinto de otros que había visto en el pasado.

      ¿Era una nueva versión de Windows?

      A duras penas sabía qué significaba eso.

      El logo desapareció y en la pantalla aparecieron todo tipo de imágenes diminutas. Entonces se vio la palabra «Google», con un recuadro debajo.

      Levi observó el ratón con suspicacia. Había utilizado ese dispositivo en otras ocasiones, en la biblioteca pública de Nueva York. Cuando Levi había ido a la ciudad por primera vez, la biblioteca lo había dejado anonadado: en la vida había imaginado tantos libros. Y entonces los ordenadores habían sustituido las fichas de los catálogos a las que estaba acostumbrado, y así es como había aprendido lo poco que sabía de informática.

      Levi puso la mano en el ratón y desplazó la flechita por la pantalla hasta colocarla encima de la sección de Búsqueda de Google. Pulsó un botón del ratón, tecleó Narmer y apretó la tecla Intro.

      La pantalla cambió y le ofreció una lista de coincidencias con referencias a su búsqueda. Apareció algo llamado Wikipedia en la parte superior e hizo clic en el enlace.

      La pantalla volvió a cambiar y Levi leyó el texto en diagonal.
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        * * *

      

      Narmer fue un rey del Antiguo Egipto durante el período dinástico temprano. Su identidad es objeto de debate, aunque la opinión mayoritaria entre los egiptólogos relaciona a Narmer con el faraón Menes, conocido como el primer rey y unificador del Antiguo Egipto.

      

      Levi frunció el ceño. Fuera quien fuera el monje, jugueteaba con el nombre de un famoso faraón.

      Se desplazó por la página y leyó el texto rápidamente, pero entonces apareció una imagen y se quedó paralizado.

      Reconoció el objeto de la foto.

      Era una cruz dorada con forma de lazo en la parte superior. La página web lo denominaba anj.

      Leyó el pie de foto.

      

      Los dioses egipcios suelen representarse llevando el anj por el lazo. Asimismo, es un ideograma que simboliza la vida.

      

      Recordó enseguida la cámara acorazada del banco.

      Los tumores que tenía repartidos por todo el cuerpo.

      Lo que le dijo el médico del Sloane-Kettering Institute: «Ese hombre de la sala de espera no tiene ninguna enfermedad».

      El costado sin cicatriz.

      Los nudillos.

      —¡Cabrón!

      El teléfono sonó y descolgó el auricular.

      —¿Sí?

      —Hola, soy Tony. El taxista te está esperando. Me encargaré de que no se marche. Baja cuando estés preparado.

      —Gracias, Tony, enseguida bajo.

      Colgó y volvió a echar un vistazo a la imagen del anj dorado antes de apagar el ordenador.

      Con un gesto de la mano, decidió no dar mayor importancia a todo aquello.

      —¡Debe de ser una puta coincidencia!
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        * * *

      

      Levi se registró en la zona de admisión de pacientes del Mount Sinai Medical Center de la Primera Avenida justo antes de las once en punto. Antes siquiera de encontrar asiento en la atestada sala de espera, una enfermera con una bata azul lo llamó por su nombre.

      Esquivó a un hombre al que llevaban en silla de ruedas por la zona de recepción y se acercó a la enfermera rubia que le aguantaba la puerta abierta.

      Parecía divertida.

      —Se le ve muy bien para ser un zombi. —Lo condujo por un pasillo estrecho y lo llevó a una sala de reconocimiento, donde señaló una silla alta—. Adelante, siéntese y extienda el brazo. Tengo que encontrar una buena vena.

      —¿A qué venía eso del zombi? —preguntó Levi.

      La joven enfermera se echó a reír, sonrojándose.

      —Lo siento, era broma. Es que, cuando el doctor Romano recibió su historial médico de Los Ángeles, estaba convencido de que estaba más muerto que vivo.

      Le rodeó la parte superior del brazo con una goma y dio unos toquecitos con la mano enguantada en la vena del interior del codo. Le pasó un poco de algodón con alcohol por la vena abultada y, con un movimiento experto, le atravesó la piel con una aguja acoplada a un tubo largo y fino. Acto seguido, empujó un vial hasta el fondo del tubo.

      La sangre de Levi salió en chorro al tubo sellado.

      Con un gesto experto, intercambió el tubo lleno por otro. Mientras se llenaba, soltó el torniquete improvisado.

      —¿Cuánto tardaré en tener los resultados de la analítica? —preguntó Levi.

      La enfermera retiró el segundo vial y lo dejó en la encimera junto con el primero. Colocó una gasa de algodón donde había pinchado, retiró la aguja y sujetó la gasa con varias vueltas de un vendaje adhesivo.

      —No tardará. El doctor lo quiere lo antes posible. Llevaré estos viales al laboratorio y vendré enseguida para acabar de tomarle las constantes vitales.

      Mientras la enfermera se disponía a marcharse, Levi espetó:

      —¿Cree que podrán revisarme la vista y el oído rápido?

      —Por supuesto. Enseguida vuelvo.
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        * * *

      

      —Bueno —dijo la enfermera—, lea las letras que señalo con el dedo.

      Levi se tapaba el ojo izquierdo con la mano y observaba la tabla optométrica.

      —PEZOLCFTD.

      —¿Cómo? —La enfermera miró la tabla—. ¿De dónde ha sacado eso?

      Levi señaló la tabla.

      —De la parte inferior.

      La enfermera se inclinó hacia abajo y entrecerró los ojos.

      —Jolín. Bueno, cambie de ojo y dígame qué es lo más abajo que ve.

      Levi se tapó el ojo derecho con la mano. Las letras estaban claras.

      —PEZOLCFTD.

      La enfermera negó con la cabeza y anotó algo en el historial.

      —Bueno, ¿qué me ha salido, veinte/veinte?

      —No —la enfermera continuó escribiendo.

      Su sonrisa tímida resultaba contagiosa. Era bajita, guapa de cara y con un cuerpo en forma de pera. Llevaba un anillo de diamantes en la mano izquierda. Transmitía una sensación de salud y bondad. Una persona a la que le gustaba reír. Un tipo de persona muy distinta de aquella bruja que se hacía llamar Katarina.

      Mary había sido como aquella enfermera. Feliz. Sana. Sus vidas habían estado llenas de risas.

      —¿Por qué todas las mujeres me responden con un «no»? —preguntó Levi.

      —No me lo creo ni por asomo. —La enfermera se sonrojó—. No tiene un veinte/veinte.

      —No me lo creo ni por asomo. —La enfermera se sonrojó—. No tiene un veinte/veinte. Pruebe veinte-diez, en ambos ojos. A decir verdad, no sé si alguna vez he conocido a alguien a quien le saliera un veinte-diez. Un par de niños obtuvieron un veinte-quince, pero eran niños, no un adulto de cuarenta y dos años. Es impresionante.

      —¿Y qué tal ha salido la audiometría?

      —Oh, en eso los resultados también son espectaculares. —La enfermera buscó en el historial—. En este centro hacemos muchas audiometrías, tanto a gente mayor como a niños. Si hay algún problema de audición, solemos ver una disminución de la respuesta a frecuencias elevadas, porque, sabe usted, con los años es muy normal perder capacidad auditiva en ciertos tonos altos. Pero, al parecer, usted no presenta pérdida de capacidad auditiva alguna. Al contrario, probablemente sea capaz de oír la caída de un alfiler.

      —O sea que estoy en forma, ¿no?

      —¡Y que lo jure! Tiene una visión de veinte-diez, lo que significa que es capaz de ver hasta una distancia de seis metros cuando la mayoría solo ve a tres. Básicamente, ve el doble de bien que las personas con una capacidad visual perfecta. Y su capacidad auditiva es incluso mejor. Su sensibilidad a frecuencias elevadas es extraordinariamente buena. Tendré que preguntar si alguien ha visto resultados como los suyos, pero no me preocuparía lo más mínimo porque no necesita un audífono ni por casualidad. —Le guiñó un ojo y bromeó—: Lo que sé es que más me vale no susurrar nada mientras usted esté en este edificio. Probablemente me oiría.

      Levi entornó los ojos mientras la enfermera dejaba el historial en el mostrador y le decía que enseguida volvía.

      La voz del monje le resonó en la cabeza. «Apuesto a que tienes una vista y un oído mejores que la mayoría».

      —Cállate —se quejó Levi.

      Un hombre con bata blanca dio un toquecito a la puerta abierta antes de entrar.

      —Señor Yoder, soy el doctor Romano. —Estrechó la mano de Levi—. ¿Cómo se encuentra? La enfermera me dijo que estaba preocupado por su vista y su oído. —Cogió el historial de Levi y fue pasando las páginas.

      Levi sacudió la cabeza.

      —Estaba equivocado.

      —Bueno, me alegro de oírlo, bromas aparte. —El doctor sonrió.

      La enfermera entró y le tendió unos papeles al médico.

      —Acabamos de recibir los resultados de la analítica.

      —Excelente. —El doctor Romano empezó a ojear los resultados—. Bueno, debo reconocer que está usted estupendamente. Tiene los niveles de hierro un poco bajos, pero supongo que no es de extrañar, después de lo ocurrido.

      —He perdido unos siete quilos.

      —¿Cómo se siente en general? ¿Las náuseas han disminuido?

      Levi asintió.

      —Ya no tengo náuseas. Lo que noto es que estoy más cansado de lo habitual.

      —Probablemente sea por la leve anemia. —El doctor apuntó varias cosas en el historial, lo cerró y miró a Levi de hito en hito—. Pero creo que hay alguien ahí arriba que cuida de usted, señor Yoder. Se ha recuperado de un modo extraordinario. Ahora que se ha librado de las náuseas, le recomiendo que se centre en su alimentación. Tome tres comidas completas al día, que incluyan verduras de hoja verde, legumbres e incluso un buen filete. Si sigue mis recomendaciones, recuperará los niveles de hierro y se encontrará bien.

      —¿Ya está? ¿He eliminado el cianuro de mi organismo?

      —Sí, ya está. Para mí, es usted un milagro andante, pero sí: a juzgar por sus constantes vitales y por el análisis de sangre, diría que el envenenamiento ya está superado. ¿Tenía alguna otra duda o preocupación?

      —No, creo que eso es todo. —Levi se levantó y estrechó la mano del doctor.

      El médico sonrió e inclinó la cabeza ligeramente.

      —Si tiene la oportunidad, dígale a Don Bianchi que Carmine Romano le manda recuerdos.

      —Descuide.

      De repente, Levi cayó en la cuenta de que acababa de ser visitado por el director médico de Mount Sinai sin apenas esperas. Ser amigo del Don tenía sus ventajas.
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        * * *

      

      Un puñado de miembros de la mafia se ejercitaban en el sótano del Helmsley Arms, el edificio que se había convertido en el hogar de Levi. Las paredes eran espejos de suelo a techo, y las máquinas de entrenamiento de alta gama iban desde las bicicletas estáticas a cintas de correr y estaciones de levantamiento de pesas.

      La mayoría de la gente iba rotando por las estaciones de levantamiento de pesas, pero Levi se encontraba en el centro del gimnasio, en guardia ante un saco de setenta kilos que colgaba del techo con una cadena. Tenía el rostro bañado en sudor mientras propinaba una serie de patadas rápidas, y los golpes de la espinilla contra la lona resonaban con fuerza por todo el gimnasio.

      Había pasado más de un mes desde su regreso de Nepal y aún no se sentía recuperado al cien por cien. No había recobrado su peso habitual, pero trabajaba duro para aumentar su resistencia.

      Tony Montelaro, el hombre al que había dislocado la muñeca, dejó a un lado unas pesas de veinticinco kilos y señaló el saco.

      —¿Quieres que te lo sujete?

      Levi asintió y el hombretón agarró el saco para inmovilizarlo.

      A un ritmo cada vez más rápido, Levi lanzó una serie de golpes, patadas y puñetazos al objetivo, ahora fijo. Cada vez golpeaba con mayor intensidad, por lo que Tony tenía que prepararse bien para las acometidas.

      Al cabo de casi dos minutos de ataques continuos, Levi terminó con una patada trasera con giro que hizo retroceder a Tony dos pasos y dejó a Levi jadeando.

      Con los músculos doloridos, Levi cogió una toalla y se secó la cara. Hacía tiempo que no se sentía tan bien, y se debía al calor producido por el esfuerzo.

      —Joder.

      Al darse la vuelta, Levi vio que los hombres que había en el gimnasio habían dejado de entrenar y lo miraban fijamente.

      —¿Qué?

      Tony soltó una risita y se frotó el pecho.

      —Menos mal que no soy ese puto saco.

      —Amén —dijo uno de los otros mafiosos de cuello de toro—. No he visto nada igual en mi vida. Ríete tú del demonio de Tasmania.

      Levi sonrió y le dio una palmada a Tony en el hombro.

      —Gracias por soportar mis embestidas. —Señaló a la muñeca de Tony—. ¿Estás mejor?

      —Sí. El médico me dijo que me lo tomara con tranquilidad, así que ahora limito las pesas a los 125 kilos.

      La puerta del ascensor situado en el extremo del gimnasio se abrió y Frankie apareció en el umbral. Llamó la atención de Levi y, con un gesto, le indicó que se acercara.

      Con actitud bromista, Levi le dio a Tony un golpe en el musculoso brazo antes de dirigirse hacia Frankie.

      —¿Qué hay?

      —Hablemos fuera.

      Al cabo de un minuto, los dos hombres estaban en la calle.

      —Frankie —dijo Levi—, esta ropa de gimnasio no es muy adecuada para los cuatro grados que tenemos aquí fuera. ¿Por qué hemos salido?

      —Digamos que me siento mejor hablando aquí fuera.

      Levi se abrigó las manos bajo las axilas.

      —Levi, hemos conseguido rastrear al cabrón que está detrás del requisamiento de tu dinero. Ahora ya está jubilado, pero era un pez gordo del departamento de Tributos y Finanzas de Nueva York. Joder, en cuanto el cabrón intervino el fondo que habías dispuesto para pagar las facturas, consiguió hacerse con tu casa por el precio correspondiente a un año de impuestos impagados de la propiedad. Y luego la vendió por un dineral.

      —No me jodas. ¿Estás seguro?

      —No me cabe la menor duda. La firma del mismo tipo está en todos los documentos relacionados.

      Levi notó que se acaloraba y se puso rojo de ira.

      —Dame el nombre y la dirección. Es un asunto personal, así que déjame hacerlo a mi manera, ¿entendido?

      Frankie le dedicó una sonrisa maliciosa.

      —Imaginaba que reaccionarías así. Cuando se lo conté a Vinnie, montó en cólera. Digamos que, si necesitas algo, puedes contar con el músculo de la familia.

      —Te lo agradezco. —Levi no dejaba de darle vueltas al asunto. —En serio, dime por qué estamos hablando aquí fuera. ¿Qué te preocupa?

      Frankie frunció el ceño.

      —Como aún te estabas recuperando, no quise decirte nada, pero hace un par de semanas empecé a sospechar que uno de nuestros hombres estaba jugando a más de una banda. Puse micrófonos en su apartamento y… bueno, digamos que ya está fuera. Pero encontré en su habitación un micrófono que no era de los nuestros. Mientras no esté seguro de que este lugar está limpio, no voy a arriesgarme a hablar de negocios ahí dentro.

      Frankie no lo dijo, pero Levi sabía que el tipo al que habían echado estaba ahora bajo toneladas de basura en el vertedero. Aquel era el precio que se pagaba por trabajar para una de las otras familias o por intentar colaborar con las fuerzas del orden. Así funcionaban las cosas en ese mundo.

      Ahí era también donde Levi trazaba la línea. No se implicaba en el lado sucio del negocio. Se mantenía limpio. Siempre se había imaginado como una especie de Tom en las películas de El Padrino: el consigliere de la familia. Él mantenía la cabeza fría y ayudaba como estratega o solucionando temas que no se resolvían con la fuerza bruta.

      Pero había una gran diferencia entre él y ese personaje de ficción. Para empezar, Levi no era abogado y, para continuar, a Levi no le importaba hacer cosas dudosas; lo que no le interesaba era infringir la ley.

      Él y Frankie habían dado la vuelta la manzana y ya volvían al bloque de apartamentos.

      —Frankie, si quieres, conozco a alguien que puede hacer una limpieza a fondo del lugar. En los viejos tiempos, solía trabajar con su padre y nunca me falló. El chico es descendiente de la vieja escuela, pero es un crac de la tecnología. Más moderno. Respondo por él, sabe cómo funcionamos.

      Frankie se frotó las manos con fuerza y se las metió en los bolsillos.

      —Iba a preguntarte si conocías a alguien. Sí, ponme en contacto con tu hombre. Y yo te daré el nombre y la dirección del tipo de Finanzas.

      —¿Vive en la ciudad?

      —No, tiene una finca en Connecticut. Una pedazo de mansión, por lo que dicen, imagínate.

      Levi sonrió.

      —O sea que probablemente tenga televisión por cable.

      Frankie lo miró de reojo.

      —Supongo que sí.

      —¿Tenemos a alguien que trabaje para empresas de telefonía en esa zona?

      Frankie se detuvo en la entrada del Helmsley Arms.

      —Creo que podemos encontrar a unos amigos por ahí. ¿Por qué?

      Levi sonrió.

      —Déjame ver la dirección. Tengo unas cuantas ideas.
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      Levi encogió los hombros intentando liberar la tensión que sentía mientras Angelo, uno de los hombres de Frankie, lo conducía por las calles de Fairfield. Era de noche. El coche eléctrico se deslizaba en silencio por un vecindario pijo de fincas de varias hectáreas con vistas al Long Island Sound.

      —Resulta un poco fantasmagórico que este coche no haga ruido —dijo Levi.

      Angelo dio una palmada en el salpicadero.

      —Es un Tesla Modelo S recién salidito del horno. Me encanta. No solo llego a un trabajo sin que se oiga siquiera un susurro del motor, sino que puedo apretar el acelerador a fondo y desaparecer en un segundo.

      —A saber qué inventarán a continuación.

      Levi escudriñó la zona, fijándose en las casas, las farolas, los coches estacionados en el exterior, cualquier cosa que importara. Eran las dos de la mañana, por lo que la mayoría de las casas estaban a oscuras. Ninguna de esa parte de la calle tenía cercas. Probablemente imaginaban que no hacían falta dada la cantidad de terreno que las circundaba.

      Era bueno que no hubiera cercas.

      —Para aquí —indicó Levi—. Nuestro objetivo está a un par de manzanas al norte en esta misma calle.

      —Lo que tú digas. —Angelo desvió el coche hacia la acera y circuló hasta situarlo en la sombra de entre dos farolas.

      Los dos hombres se apearon del vehículo. A Levi le agradó ver que el chófer nervudo cerraba la puerta tras él sin hacer ningún ruido. Angelo era un soldado callejero de la familia, y sabía cómo actuar de noche.

      Mientras caminaban despreocupadamente hacia la casa que era su objetivo, Angelo se inclinó hacia Levi.

      —El señor Minnelli me dijo que te ayudara —susurró—. ¿Vas a contarme qué estamos haciendo?

      —Voy a hacer que alguien tenga problemas con la fibra óptica, eso es todo. Te necesito de vigía.

      Respirando el aire salado, Levi notó un subidón de energía. La temperatura era gélida y captó el olor a leña ardiendo en alguna chimenea de por allí.

      Aminoró el paso al acercarse al objetivo: una casa grande de varias plantas en la esquina de la calle. Había por lo menos 150 metros de césped entre la acera y la caja metálica situada junto a la casa.

      Tal como se lo había contado el tipo del cable.

      Levi levantó la vista hacia la pared y fijó la mirada en una batería de focos. Se quitó la mochila, la abrió y sacó una pelota de fútbol.

      —¿Qué narices vas a hacer con eso? —preguntó Angelo.

      —Mira.

      Con un lanzamiento lateral, Levi envió la pelota hacia la casa. Aterrizó en la hierba, rebotó unas cuantas veces y luego rodó por la ladera en dirección a la casa. Los focos se encendieron y bañaron la zona oeste de la finca con una brillante luz entre blanca y purpúrea.

      —Mierda, sensores de movimiento —susurró Angelo. Levi notó la tensión del hombre mientras pasaba el peso de un pie a otro.

      —Silencio. —Levi se agachó en la acera y esperó a que la pelota dejara de rodar y se detuviese. Colocó la mano en forma de visera para contrarrestar el resplandor y se fijó en una caja blanca rectangular justo debajo de las luces. El sensor.

      Volvió a meter la mano en la mochila, extrajo una pistola de paintball y apuntó al pequeño emisor de plástico situado bajo las luces.

      Apretó el gatillo y, con un sonido fuerte y desagradable, el CO2 presurizado envió una bola de pintura a casi cien metros por segundo. Se oyó cómo se chafaba la bola de plástico al impactar en su objetivo.

      Levi lanzó dos disparos más hacia el blanco y dejó el sensor cubierto de un pringue negro. Con cada disparo, Angelo hacía una mueca por el ruido.

      —Tío, ¿por qué no usas una del calibre 22 con silenciador? Es más silenciosa que ese puto aparato y sería más precisa.

      —Tengo que volver por aquí —susurró Levi—. Si esa cosa está conectada a un sistema de alarma interior, probablemente se vuelva loco si el sensor de movimiento deja de funcionar porque lo ha atravesado una bala.

      Angelo no parecía muy convencido.

      —¿Piensas que esa pintura te va a permitir esquivar el sensor de movimiento?

      Levi sonrió.

      —Las apariencias engañan. Digamos que esas bolas de pintura tienen una fórmula especial. Esperemos que causen confusión…

      Los focos se apagaron.

      Levi pidió silencio con un gesto mientras esperaba en la oscuridad, a la escucha, aguzando todos los sentidos para ver si captaba algo extraordinario. Reinaba una quietud absoluta. Incluso la ligera brisa había parado, lo cual dejaba a Levi con tan solo el sonido de los latidos de su corazón.

      Levi dejó a un lado la pistola de paintball y le tendió la mochila a Angelo.

      —Quédate aquí y estate atento por si hay movimiento dentro o fuera de la casa —susurró—. No tardaré más de un par de minutos.

      Angelo asintió.

      Con un aleteo de nervios en el estómago, Levi avanzó. No sabía a ciencia cierta si lo que había hecho habría funcionado. Esther le había asegurado que el contenido de las bolas de pintura estaba formulado para ser mucho más espeso de lo normal y que los copos de metal de la pintura desorientarían a la mayoría de las tecnologías de detección de movimiento.

      Pero nunca se sabía.

      Con un cortaalambres en una mano y un juego de ganzúas en la otra, Levi cruzó el césped medio helado como si nada, oyéndolo crujir bajo sus pies.

      A pesar de su apariencia relajada, Levi estaba preparado para salir corriendo a toda prisa si era necesario. No había ido hasta allí para que un sensor de movimiento le impidiera avanzar.

      Una sonrisa se dibujó en su rostro cuando los focos no reaccionaron ante su avance.

      Las bolas de pintura habían funcionado.

      Levi se arrodilló delante de la caja metálica del lateral de la casa. En la parte frontal había un adhesivo de Frontier Communications. La caja estaba cerrada con un sencillo racor camlock que cualquier estudiante de tercero de primaria podría aprender a abrir.

      Extrajo una herramienta de tensión del juego de ganzúas, la introdujo en la ranura y, antes incluso de elegir una ganzúa, el seguro empezó a girar.

      Le costó reprimir una sonrisa al abrir la caja.

      Encontró la conexión de cable coaxial y desenroscó los cables. Volvió a cerrar la caja, recogió la pelota de fútbol y regresó junto a Angelo con toda tranquilidad.

      Primer paso completado.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Un hombre nervudo lo esquivaba a uno y otro lado, armado con un cuchillo de cocina dentado en la mano derecha.

      El hombre se abalanzó sobre Levi.

      Levi bloqueó con el antebrazo la mano que empuñaba el cuchillo y sujetó con fuerza el brazo del mafioso. Presionó la base de la muñeca del agresor al tiempo que la doblaba hacia delante.

      El hombre gruñó y el cuchillo se le cayó de la mano.

      Levi lo soltó y saltó fuera de su alcance.

      —Maldita sea, se me han dormido los dedos. —El mafioso dedicó una sonrisa dolorida a Levi mientras hacía girar la muñeca.

      —En ese punto confluyen muchos nervios —explicó Levi. Se volvió hacia la otra media docena de mafiosos reunidos en el gimnasio del sótano del bloque de apartamentos—. Recordad: bloqueo, giro y palanca con el brazo y la muñeca del agresor. —Cambió de postura y colocó atrás la pierna derecha—. Recordad también que debéis prestar atención a la postura de vuestro contrincante. La pierna que tenga más atrás se corresponderá con el brazo con el que arremeterá.

      De pie con la pierna derecha hacia atrás, Tony imitó el gesto de embestir a alguien, pero con el brazo izquierdo. Entonces cambió y se abalanzó hacia delante con el derecho, y negó con la cabeza.

      —¡Vaya!

      Levi se sentó en el suelo del gimnasio y se puso a hacer estiramientos.

      Un hombre empezó a practicar la técnica de bloqueo que Levi les acababa de enseñar.

      —¿Puedes enseñarnos otros trucos? —preguntó.

      —Claro. Pero hagamos un trato. Ahora practicad entre vosotros el bloqueo de ataque con arma blanca. A quien lo domine le enseñaré otra cosa de mi repertorio. Ah, momos, cuando estéis practicando, ni se os ocurra hacerlo con cuchillos de verdad, ¿queda claro? No quiero que el señor Minnelli me venga con que os habéis apuñalado sin querer. Utilizad un palo o algo así.

      Tony se acercó al soporte de las pesas y empezó a levantar mancuernas de veinticinco kilos.

      —Oye, Levi, ¿te importa si te hago una pregunta sobre el negocio?

      Levi advirtió la expresión intranquila de Tony.

      —Depende, tú pregunta; no te aseguro que vaya a responder.

      —Es que el señor Minnelli nos dijo que no compartiéramos contigo ciertos detalles de los trabajos que hacemos. Que tú no estás metido en esa parte de negocio. Pero, ¿puedo preguntar qué hace exactamente un solucionador?

      De repente, todos se volvieron hacia Levi y el gimnasio quedó en silencio. Probablemente, ninguno de aquellos tipos corría aún por allí cuando Levi estuvo relacionado con la familia por última vez, por lo que desconocían el acuerdo que tenía con los Bianchi.

      Levi inclinó la cabeza e hizo crujir el cuello.

      —Está bien que me hagas esa pregunta. Voy a contestar de forma sencilla. Piensa en mí como en el consigliere del Don, su asesor. No me meto en muchas de las cosas que hacéis vosotros, pero me ocupo de encargos especiales. Arreglo situaciones que hay que arreglar.

      —¿Puedes darnos…?

      —Espera, Carmine. —Levi levantó un dedo y sonrió—. Iba a darte un ejemplo. A veces, la familia necesita ayuda para conseguir información que no se obtiene a base de fuerza bruta. Se me da bastante bien acceder a lugares en los que no debería estar y enterarme de cosas de las que otros no consiguen enterarse.

      »Todo el mundo ignora al viejo andrajoso que está en una esquina, oliendo a orines y observando a la gente pasar.

      »Nadie se fija en el camarero de un restaurante pijo de Wall Street. No piensas que escucha conversaciones que no debería oír.

      »Bueno, pues yo he sido ese camarero y ese vagabundo, y muchas otras cosas. Soy bastante bueno descubriendo ratas o consiguiendo información que a los demás les está vedada.

      »Soluciono problemas que la mayoría de vosotros ni siquiera sabéis que existen.

      »Y a veces incluso soluciono los problemas de gente que no sabe cómo ayudarse. Pasan muchas cosas malas en la calle, como bien sabéis. A veces soy el ángel de la muerte y otras no soy más que un ángel.

      Levi recorrió la sala con la mirada. Era el centro de atención. Algunos de los hombres asentían con expresión inescrutable.

      —¿Ayuda eso a explicar las cosas?

      Tony soltó una risita.

      —¿Puedes avisarme cuando el ángel de la muerte vaya a aparecer? No quiero estar en la ciudad, ya me entiendes.

      Levi le guiñó un ojo.

      —Si no te metes en líos y respetas las normas de la familia, no creo que tengas que preocuparte por eso. —Miró el reloj de pared—. Bueno, chicos, tengo que irme.

      Denny le había llamado antes para decirle que tenía información para él. Y no pensaba llegar tarde a la cita.
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        * * *

      

      Levi estaba sentado en una silla plegable al lado del escritorio de Denny, esperando a que el genio de la electrónica revisara una pila de sobres de FedEx. Miró el teléfono y frunció el ceño.

      —Aquí no llega ninguna señal.

      Denny sacó uno de los sobres de la pila y lo dejó encima del escritorio.

      —Por supuesto que no. No podría hacer mi trabajo como Dios manda si no dispusiera de un lugar aislado por completo de todas las señales perdidas del mundo exterior.

      Levi se encogió de hombros y se guardó el teléfono en el bolsillo.

      —Tengo lo que estás buscando. —Denny apretó el sobre para abrirlo y cayeron varios papeles junto con una bolsita Ziploc que contenía un fragmento de uña rota pintada de rojo—. Lo primero es lo primero. —Deslizó la uña hacia Levi—. Esta cosa me da repelús. Puedes quedártela.

      A Levi se le erizó el vello del cuello al contemplar la uña de Katarina. Le había dado una buena lección sobre las personas… y sobre él mismo. Había cometido ese error por su gran parecido con Mary, y había permitido que esa vulnerabilidad le enturbiara el juicio. Aquel error había estado a punto de costarle la vida.

      Cogió la bolsita y se la guardó en el bolsillo del pantalón.

      Denny deslizó la foto por encima del escritorio y señaló una de las manchas de pintalabios.

      —Han conseguido el ADN de donde tu mujer besó la foto. Estoy impresionado.

      Levi le había pedido la foto a Vinnie, la foto que había visto en el salón del Don. Era lo único que creía que podía conservar ADN de Mary, pues no tenía ninguna intención de exhumar su cuerpo para seguir una de sus corazonadas. Sonrió al ver los rostros jóvenes que le devolvían la mirada desde un bonito día soleado que parecía de otra vida. Un momento en que todo parecía mucho menos complicado.

      —Bueno, me has tenido esperando casi un mes —dijo Levi—. ¿Cuáles son los resultados?

      —Siento haberte hecho esperar tanto, pero el único tío que sabía que no la cagaría estaba a tope de trabajo. —Denny cogió las dos hojas de papel y le tendió una a Levi—. Han enviado dos copias del informe.

      Mientras Denny comentaba los detalles técnicos del informe, Levi le echó un vistazo. El logo de la parte superior del papel indicaba que el trabajo era obra de una empresa de biotecnología cercana a Boston. Más abajo aparecían todo tipo de números y palabras con las que no estaba familiarizado.

      Denny leyó el resumen en voz alta.

      «Hemos extraído suficiente ADN de una parte de la cutícula rasgada y de la impresión de los labios de la fotografía para proceder a su análisis. Los resultados indican que ambas eran mujeres originarias de Oriente Medio. Las dos muestras de ADN están emparentadas, primas cuartas o más cercanas».

      Dejó el papel.

      —¿Son los resultados que esperabas?

      Levi se encogió de hombros.

      —A decir verdad, había empezado a pensar que me había imaginado el parecido. Pero si estaban emparentadas, no es tan raro que se parecieran tanto.

      —Es muy posible. —Denny dio un toquecito al informe que tenía delante—. Y pone primas cuartas o más cercanas. Quién sabe, quizá eran hermanas o algo así.

      Levi se inclinó hacia delante.

      —¿Puedo contratarte para que indagues sobre una cosa?

      —Por supuesto. ¿Qué tienes en mente?

      —Tengo que encontrar a esa mujer, o al menos saber dónde ha estado. Lo único que sé es que se hace llamar Katarina, y probablemente no sea su nombre real. Aparenta veintimuchos años y habla farsi, pero, ahora que lo pienso, creo que no era su lengua habitual. Lo hablaba con un ritmo extraño. Apuesto a que creció hablando ese idioma, por eso lo habla con fluidez, pero probablemente luego emigrara, tal vez durante la adolescencia, y no lo ha usado mucho desde entonces. También habla ruso, por si sirve de algo. Tal vez sea una iraní que se trasladó a Rusia de pequeña.

      Denny fue tomando notas en el reverso del informe de ADN.

      —A ver qué consigo. ¿Qué puedes contarme de Mary? Ya sabes, nombre de soltera, lugar de nacimiento, nombre de los padres y esas cosas. Probablemente empiece por ahí y vaya ampliando el círculo.

      —Se llamaba Maryam Nassar y había nacido en Irán. Creo que en Teherán, pero no estoy cien por cien seguro. No sé cómo se llamaban sus padres, pero me dijo que eran profesores de algo. Nunca supe de qué. Nunca me habló de hermanos o hermanas, pero quizá los tuviera, es que no lo sé.

      —De acuerdo. A ver qué descubro, pero no te prometo nada. Algunos de esos países de Oriente Medio tienen registros computarizados muy buenos, pero otros… no tanto.

      Levi se recostó en el asiento y tamborileó en el escritorio con los dedos.

      —Denny, antes de hablarte del siguiente tema por el que estoy aquí, quiero asegurarme de que tú y yo estamos en la misma onda. Sabes con qué tipo de gente trabajo, ¿verdad?

      Denny adoptó una expresión seria y asintió.

      —Bueno, lo que más valoran es la confianza. Tienen que confiar en su gente. Si esa confianza se rompe en algún momento… pues pasan cosas malas. Con esta gente las segundas oportunidades no existen. —Levi volvió a inclinarse hacia delante—. Así pues, mi pregunta es: ¿puedo confiar en ti para que les hagas un trabajo relacionado con sistemas de seguridad y, a cambio, pueden ellos confiar en ti sabiendo las consecuencias de quebrantar esa confianza?

      Durante un instante, Levi vio en Denny la misma expresión que Gerard Carter, el padre de Denny, adoptaba cuando Levi le preguntaba algo que rayaba en lo absurdo.

      —Levi… —Denny señaló con el pulgar los incontables estantes con equipamiento electrónico de última generación que tenía detrás—. Si la Comisión Federal de Comunicaciones o cualquier otra agencia gubernamental supiera que tengo la mitad de este material, me meterían en un hoyo tan profundo que nunca volvería a ver la luz del día. No sé qué me estás pidiendo, pero ¿que si soy un hombre de palabra? Digamos que me tragaría una bala antes de traicionar a alguien a propósito.

      Levi sonrió y entrechocaron los puños.

      —Quería dejarlo claro. Porque hasta el momento he sido el único que ha tenido tratos contigo. Si te pongo en contacto con alguno de mis socios, ya no serás el hijo de Gerard. Serán negocios. Negocios serios.

      —¿Has dicho que tenía que ver con temas de seguridad?

      Levi asintió.

      —Te pondré en contacto con una persona. Se llama Frank Minnelli. Es uno de…

      —Ya sé quién es Frank Minnelli. —Denny sonrió y se pasó la mano por el pelo afro cortado al uno.

      —Bueno, no conozco los detalles, pero sospecho que tiene un problema de micrófonos ocultos. Del tipo electrónico. Probablemente necesite un barrido de todo el edificio. Tal vez ordenadores nuevos, no sé. Pero lo más seguro es que no sea un trabajo de poca monta, ya me entiendes.

      Denny habló con voz más grave.

      —Te lo agradezco, Levi. Créeme, solucionaré el problema.

      —No espero menos de ti. —Levi dedicó una sonrisa burlona a su amigo—. Ah, una cosa más. Otro favor.

      —Dispara.

      —Voy a ser claro. —Levi se frotó la nuca—. Necesito algo que supongo que no se encuentra así como así. Imagina que vas de invitado a casa de alguien. No tienes mucho tiempo ni eres experto en informática, pero quisieras recopilar el máximo posible de información de sus ordenadores y marcharte sin que se note lo que has hecho. ¿Se te ocurre algo?

      —¿A qué tipo de información te refieres? ¿Tarjetas de crédito? ¿Contraseñas?

      Levi negó con la cabeza.

      —No, no, nada de eso. Estoy pensando en correos electrónicos. Cualquier tipo de comunicación de entrada o de salida con el resto del mundo.

      —Eso está chupado. ¿Quieres dejar instalada una puerta trasera?

      —Ni siquiera sé qué es eso.

      —Pues una especie de virus para saber qué comunicaciones hay y cosas así. Es como un regalo que no se acaba nunca.

      —Lo cierto es que creo que no lo necesito. Imagino que las comunicaciones que busco se produjeron hace años.

      Denny levantó un dedo y se puso de pie.

      —Un momento, creo que tengo algo que puede servir. —Se dio la vuelta, dejó atrás varias hileras de estantes y desapareció detrás de un muro de cajas.

      Levi oyó el sonido de una caja precintada al abrirse y enseguida apareció Denny con un dispositivo del tamaño de un dedo.

      —Creo que esto es lo que necesitas. Acabo de recibirlo. Es una versión actualizada de un juguete para hackers bastante común.

      A Levi le pareció un lápiz USB del tamaño de un pulgar.

      Denny se lo tendió.

      —Insértalo en casi cualquier ordenador y enciéndelo. Automáticamente ejecutará un software que escaneará la máquina en busca de archivos .PST, así como una lista completa de otros archivos. También contiene una base de datos con exploits de Windows de día cero que se extenderán rápidamente por el registro del sistema operativo buscando lo que necesite. Con un poco de suerte, tendrá inicios de sesión automáticos para cosas como Gmail y Hotmail, y también podremos extraer esa información.

      Levi sopesó en la mano el dispositivo de plástico negro y aspecto ordinario y lo observó.

      —¿Y cuánto tarda en hacer todo eso?

      —Bueno, es un dispositivo USB 3.0, por lo que la velocidad de transferencia de datos es muy razonable. Para los mensajes de correo electrónico sin conexión como Gmail y tal, es casi instantáneo, porque toma los ID de usuario y las contraseñas y los guarda en el dispositivo. Para los mensajes locales, depende de cuántos datos haya. Tiene un LED bicolor en el extremo —señaló— que emitirá destellos rojos mientras esté transfiriendo y se pondrá verde cuando acabe. Puede tardar de unos pocos segundos a varios minutos.

      Levi giró el objeto en la palma de su mano.

      —O sea, lo conecto, espero a que la luz se ponga verde ¿y ya está?

      —Pues sí. Y me lo traes, que yo te ayudaré a revisar lo más complejo y veré qué tenemos.

      —¿Y si hay más de un ordenador?

      —Tiene un chip con una memoria de un terabyte. Sigue enchufándolo en todos los ordenadores que encuentres. Dudo que se quede sin espacio. Solo copia lo estrictamente necesario, y los datos se grabarán en carpetas distintas.

      —Perfecto. ¿Cuánto te debo?

      Denny negó con la cabeza.

      —¿Qué te parece si lo decidimos a final de mes? Dependiendo de lo que el señor Minnelli quiera que haga, igual no te cobro nada.

      Levi sonrió al notar la emoción en la voz de Denny. Todavía era joven, treinta y pocos años, y buscaba oportunidades para demostrar su valía, ganarse la reputación que había llegado a tener su padre, e incluso superarla algún día.

      —Escúchame —dijo Levi—. Según lo que averigües rastreando a la tal Katarina, quizá te pida un paquete tecnológico como los que me preparaba tu padre.

      Denny abrió más los ojos.

      —¿O sea que vuelves a estar metido en el ajo? ¿El Solucionador ha vuelto al trabajo?

      Levi se encogió de hombros.

      —Es lo mío, pero…

      —¡Cielos!, ¿y quieres que sea tu Q?

      —¿Mi qué?

      —Papá solía hablar de ti como si fueras 007 y él fuera tu proveedor de gadgets. Ya sabes, Q, de las películas de James Bond.

      Levi se quedó mirando a Denny unos instantes antes de echarse a reír.

      —¿Qué pasa? —repuso Denny fingiendo estar indignado—. Q es el personaje más guay de todos los tiempos.

      —¿Eres consciente de que Q significa «intendente»?

      —Por supuesto. —Denny hizo un gesto de desdén con la mano—. Bueno, ahora que sé que vuelves a estar metido en eso, hay cosas que estaba pensando hacer, pero… dejémoslo por el momento. Trabajaré en ellas y te las enseñaré cuando estén listas.

      Levi se levantó y estrechó la mano de Denny.

      —Le diré a Frank Minnelli que te llame. —Se metió en el bolsillo la unidad USB—. En el plazo de una semana tendrás noticias mías sobre este juguetito. Necesitaré tu ayuda para seleccionar lo que haya grabado.

      —Qué ganas de verlo...

      «No tantas ganas como las que yo tengo de conocer a ese político», pensó Levi.
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      Madison leyó el último informe sobre Flecha recibido de los agentes de Rusia. Jen había presentado este:

      

      Acabo de asistir a una fiesta privada celebrada en la Federation Tower. Había un montón de políticos, prostitutas de lujo y gente de la élite del mundo empresarial. Digamos que yo estaba en desventaja, teniendo en cuenta la cantidad de silicona presente en la sala.

      

      Madison se tapó la boca con la mano para reprimir una carcajada. El informe reproducía exactamente la forma de hablar de Jen.

      

      Vladimir Porchenko, uno de los líderes del partido político Rusia Unida, estaba rodeado de una falange de guardaespaldas. No he podido acercarme a él, pero he oído a gente hablando de la montaña Kosvinski. Algo acerca de ponerla en línea. He oído más o menos lo mismo de dos miembros distintos de la Duma.

      He investigado un poco más y los rusos niegan que exista algo en Kosvinski. De hecho, cuando hice una llamada, lo negaron de forma tan vehemente que «se les escapó» que donde se realizaban investigaciones nucleares era en el monte Yamantau.

      No he abandonado la perspectiva sobre Yamantau, pero el instinto me dice que ciertas facciones de las celebridades políticas quieren que prestemos atención a esa ubicación. Me suena a táctica de despiste. Sigo en Moscú y tanto Yamantau como Kosvinski están perdidos de la mano de Dios. Necesitaremos recursos para hacer un seguimiento de esas ubicaciones.

      Tendré otro informe listo en el plazo de siete días.

      

      El teléfono del escritorio de Madison sonó y en la pantalla de identificación de la llamada apareció «John Maddox». Descolgó.

      —¿Diga?

      —Hola, Maddie, ¿tienes un momento?

      —Desde luego.

      —Tenemos novedades sobre el proyecto Flecha. Es muy probable que parte de nuestro equipo se esté acercando a uno de los objetivos desaparecidos, quizá a los dos.

      —Tienes experiencia en desactivación de explosivos y también eres submarinista. ¿Hasta qué punto te sientes segura como artificiera?

      Madison se irguió en el asiento.

      —Me gradué con unas de las mejores calificaciones de mi promoción en todas las materias relacionadas con la desactivación de artefactos explosivos.

      —Perfecto. Nuestros analistas de armas nucleares convienen en que la mejor forma de manejar las bombas nucleares Mark 15 es desmontándolas sobre el terreno y retirando los núcleos de uranio. Eso significa evitar el mecanismo de detonación y cualquier otra cosa que aparezca. ¿Qué te parecería si te dijera que estoy pensando en enviarte a una misión clandestina de recuperación?

      Madison hizo una mueca.

      —John, está claro que quiero ir, pero te seré sincera: mi formación en NRBQ cubrió varias armas de destrucción masiva, pero necesito más información sobre la Mark 15. Esa cosa dejó de producirse antes de que yo naciera. Necesito diagramas y…

      —Por supuesto. He dispuesto una formación especial para ti en Fort Lee, Nueva Jersey. Allí tienen una maqueta de la Mark 15 y a alguien que puede enseñártela en profundidad. Lo que necesito que entiendas… es que sería una misión encubierta no oficial y ya sabes qué significa eso.

      Una misión encubierta no oficial quedaba totalmente desvinculada del gobierno. Si la pillaban, no tenía la garantía de que las autoridades respondieran por ella.

      —Lo entiendo.

      Maddox cambió el timbre de voz. Sonó más formal… más serio.

      —¿Entonces, estás de acuerdo con la formación y, en caso de que la misión se lleve a cabo, te parece bien que sea una misión encubierta no oficial?

      —Sí.

      —Pues haz la maleta esta noche. Me encargaré de los preparativos. Tú y otro miembro informado iréis en un vuelo hacia el norte, a Fort Lee. La formación durará un par de días y para entonces es más probable que sepamos qué hacer a continuación.

      —Agradezco tu confianza en mí. Gracias.

      —Maddie, escucha. No te encomendaría esto si no pensara que estás a la altura. Ahora vete a casa y haz la maleta. Te llamaré en un par de horas.

      Al colgar, Madison notó un cosquilleo nervioso en la piel. Su primera misión encubierta y quizá le tocara desactivar una bomba nuclear. ¿Quién hacía tales cosas?

      Sonrió.

      —Va a ser alucinante.
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        * * *

      

      La primera vez que Levi visitó la finca de Fairfield, Connecticut, desconectó el cable de fibra óptica. Debió de funcionar como un hechizo, porque esa misma mañana recibió la llamada que estaba esperando.

      Lo recogió un italiano alto y gordo llamado Larry. Se apretujaron en su Toyota Tercel, fueron hasta su trabajo y cogieron una furgoneta de Frontier Communications. Levi se enfundo un uniforme que tenían de sobra y se dirigieron hacia el norte.

      Cuando pararon delante de la casa, de más de quinientos metros cuadrados y encarada al sur con vistas al Long Island Sound, Larry parecía nervioso. Tenía la frente perlada de sudor.

      Durante unos instantes, Levi se compadeció del tipo. A saber lo que la familia tenía con él o lo que le habían contado. Tal vez solo cooperara porque lo habían amenazado. Levi no tenía pensado preguntárselo.

      —Larry, escúchame. Esto es pan comido. Este sitio está cableado para televisión e Internet, ¿no?

      Larry asintió. Estaba pálido y parecía a punto de desmayarse.

      Levi chasqueó los dedos e hizo un gesto para señalar los ojos de Larry y después los suyos.

      —Escúchame bien, Larry. Vas a comprobar las conexiones de las cajas de cables. Es lo que harías normalmente, ¿no?

      —S-sí. —El hombre asintió con énfasis y su doble mentón se meneó de forma desacompasada con el resto de la cabeza.

      —Mientras lo haces, voy a preguntar dónde están los ordenadores conectados a Internet. Diré que estoy probando esas conexiones. Lo cual también es de lo más normal, ¿no?

      Larry volvió a asentir.

      —Bien. Luego saldré y volveré a conectar el cable. Todo volverá a funcionar con normalidad. Acabaré de comprobar las conexiones de Internet y nos largaremos. ¿Me sigues?

      Larry no parecía muy convencido.

      —¿Eso es todo?

      Levi sonrió.

      —Ya está. Después, me volverás a llevar a la estación de metro en la que me recogiste y ya estaremos. ¿Entendido?

      El hombre se secó la frente y le dedicó una sonrisa tímida a Levi.

      —Sí, entendido. ¿Estás preparado?

      —Sí. —Levi abrió la puerta del lado del pasajero de la furgoneta y se bajó de un salto. Se metió la mano en el bolsillo y toqueteó el aparatito que Denny le había dado—. Ahora, manos a la obra. Este pobre hombre necesita recuperar su conexión por cable.
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        * * *

      

      El bar estaba concurrido y Carmen se quejó cuando Denny se llevó a Levi a la trastienda.

      —¿A Carmen no le importa encargarse del local? —preguntó Levi.

      Denny hizo un gesto de desdén.

      —Es una quejica. Si realmente necesita ayuda, me llamará por teléfono, o llamará a su hermana. Vive a pocas manzanas de aquí.

      En el almacén oculto, el genio de la electrónica insertó el dispositivo USB en un portátil y empezó a teclear. Levi lo observaba por encima del hombro.

      —O sea —dijo Denny— que mi juguetito funcionó como era de esperar, ¿no?

      —Pues sí. El tipo tenía tres ordenadores. Dos de ellos ya estaban encendidos y, cuando metí esa cosa en el puerto que encontré en la parte posterior, la luz roja se encendió y luego se volvió verde al cabo de un ratito. El tercero me preocupó un poco. Encendí la máquina y la luz roja tardó mucho en encenderse. Pero al final se encendió y cambió a verde poco después.

      Los dedos de Denny volaban por el teclado.

      —Bueno, parece que algo hizo. Veo tres carpetas, lo cual está bien. Espera un momento.

      Apareció una ventana con la entrada «C:\». Denny hablaba mientras tecleaba.

      —Estoy fusionando los registros sacados de las máquinas. Al parecer, tenemos dos archivos .PST. Eso significa que el tío utiliza el Outlook de Microsoft. Tengo un filtro para eso y un código para la codificación de contraseñas. Al parecer, tenemos una cuenta de Gmail. Oh, mierda, y también una cuenta de AOL. Me sorprende que aún existan. Un momento. Utilizaré un navegador Tor para escarbar en Gmail y descargar lo que haya almacenado. Luego cogeré lo de AOL.

      Levi entendía a trozos.

      —¿Qué es un navegador Tor?

      Los dedos de Denny seguían volando por el teclado. Aparecieron otras ventanas y unas barras de descarga en pantalla.

      —¿Sabes lo que es un enrutador cebolla?

      —No.

      —Bueno, para empezar, Tor significa «The Onion Router» en inglés. Es como un juego de palabras, dado que las cebollas tienen capas y a la comunidad de hackers le encanta enviar mensajes envueltos en un montón de capas de encriptado. Con un navegador Tor, desenvuelves una capa de encriptado de un mensaje para averiguar adonde tiene que ir, y luego otra capa, y otra más hasta que el mensaje está procesado. De todos modos, el navegador Tor te permite enviar y recibir información a través de una red de enrutadores cebolla. Es un navegador que evita que los demás sepan quién ve tus cosas. Los hackers lo usan, los tíos que navegan por la web oscura lo usan, joder, los periodistas lo usan para hablar con sus fuentes.

      —¿O sea que mantiene el ordenador en el anonimato? ¿No saben dónde estás o quién eres?

      —Exacto. —Denny abrió una última ventana e hizo crujir los nudillos.

      —Bueno, tenemos una base de datos con… joder, casi un cuarto de millón de mensajes de correo. Se remontan a mucho tiempo atrás. —Se volvió hacia Levi—. ¿Qué buscamos?

      —Pues... mi apellido, por ejemplo. No puede salir muchas veces. ¿Sale algo?

      Denny tecleó Yoder en el recuadro de búsqueda de la base de datos que había creado e hizo clic en el botón de «buscar». Apareció una barra de progreso que fue avanzando. Cuando terminó, aparecieron varios mensajes de correo.

      Denny fue abriéndolos uno por uno y luego negó con la cabeza.

      —No parece que se refieran a ti. Un par de otros Yoder, parece.

      —Tienes razón. Probemos otra cosa. —A Levi se le agolpaban las ideas en la cabeza—. ¿Y la dirección de mi vieja casa? —Le dio la dirección a Denny y este realizó la búsqueda.

      Aquella búsqueda fue más rápida y apareció un único mensaje.

      Levi lo leyó en diagonal. Era una notificación de impago de la oficina tributaria correspondiente a su vieja casa. Probablemente lo que ese cabrón había utilizado para quedarse con su finca por un precio irrisorio.

      —¿Alguna otra idea? —preguntó Denny.

      —¿Qué te parece Maryam Nassar?

      Denny tecleó su nombre.

      —¿M-a-r-y-a-m N-a-s-s-a-r?

      —Sí.

      Pulsó el botón de búsqueda y el ordenador permaneció inactivo unos segundos antes de dar como resultado un solo mensaje. A Levi le empezó a palpitar el corazón con fuerza. No esperaba que saliera nada sobre Maryam.

      —Bueno, parece que tenemos un mensaje de correo electrónico dirigido a un tal Thomas Gambini. —Denny hizo clic en el mensaje.

      

      Un paquete procedente de El Cairo dirigido a Maryam Nasser ya ha superado los trámites de aduana. Intercepta el paquete. No lo abras. Alguien pasará a recogerlo.

      —Vladimir

      

      ¿Podía ser el mismo Vladimir que había mencionado Katarina, el mismo al que se había referido uno de los rusos de la prisión? Al fin y al cabo, era un nombre común.

      —¿Podemos saber de dónde procedía el mensaje? —preguntó Levi.

      Denny señaló la pantalla.

      —¿Ves el .ru al final de la dirección de correo electrónico? No podemos estar seguros, pero indicaría que viene de Rusia. Un momento, puedo mirar los metadatos y ver de qué dirección IP procede.

      El genio de la informática tecleó una larga serie de números.

      —No hay duda. He hecho una búsqueda de IP inversa. Esa dirección IP procede de un host de la Federación Rusa. Aunque este mensaje tiene más de doce años de antigüedad, creo que para entonces la Unión Soviética ya se había desmembrado. Parece que procede de algún punto de Moscú.

      —¿Puedes conseguir una dirección?

      Denny negó con la cabeza.

      —No, y menos con lo antiguo que es este mensaje. Probablemente la dirección IP haya cambiado de manos varias veces. Solo puedo decirte la ciudad. Lo siento.

      Levi le dio una palmada en el hombro.

      —No pasa nada. Me has ayudado mucho.

      Sabía a quién preguntar acerca del tal Vladimir. Vivía a poco más de una hora, en una mansión, disfrutando de su televisión por cable.

      —¿Hay alguna novedad con respecto al paradero de Katarina?

      —Lo siento, Levi, todavía no. Estoy en ello pero, desgraciadamente, no hay gran cosa útil sobre Irán online, nada de partidas de nacimiento ni cosas así. Estoy intentando encontrar a alguien que conozca a alguien en la zona. Quizá tengamos que ir personalmente adonde esté la oficina del registro para tener una idea.

      —Si no tienes suerte con eso, intenta buscar en Rusia. No puede haber tantos Nassar en la zona. Tal vez Katarina haya dejado un rastro que podamos seguir.

      Denny giró la silla para situarse de cara a Levi.

      —Eso haré. Oye, y gracias por ponerme en contacto con el señor Minnelli. Probablemente me pase una semana en su edificio haciendo un barrido habitación por habitación. Me pidió que lo revisara todo, incluyendo los ordenadores y el sistema telefónico. Tardaré bastante.

      —Oye, fantástico. Como he dicho antes, tú solo asegúrate de hacer lo que has dicho que vas a hacer, y así todos contentos.

      —No te preocupes. Os pondré en orden.

      Se levantaron los dos y se dispusieron a regresar al bar.

      —¿Necesitas algo más? —preguntó Danny.

      Levi se quedó pensativo unos instantes antes de asentir.

      —A ver si puedes prepararme un paquete de tecnología. Te enviaré por correo electrónico la lista de cosas que necesito, pero probablemente ya sabes de qué va. Tiene que caber en un maletín y tengo que poder pasarlo por el control de seguridad del aeropuerto y la aduana.

      —¿Para cuándo crees que lo necesitarás?  —Denny colocó el dedo en el lector biométrico de la pared. La puerta se abrió con un clic y, en cuanto la hubieron cruzado, se cerró automáticamente detrás de ellos.

      —Bueno, depende de lo rápido que encontremos a la tal Katarina. Tendré que consultar a unas cuantas personas, pero imagino que… ¿una semana o dos? Voy a ir a por ella como sea.

      Entraron en el bar y enseguida quedaron rodeados por el alboroto de carcajadas y conversaciones.

      —Te mantendré informado —dijo Denny.

      Levi se despidió de Denny y le lanzó un beso a Carmen, que hizo una mueca al evitar que una sonrisa estropeara su mirada asesina.

      Mientras se encaminaba a paso ligero a la estación de metro más próxima, iba soltando el aliento a chorros. No hacía más que darle vueltas a un asunto.

      ¿Qué relación tenía ese ladrón extrabajador del gobierno con su esposa?
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        * * *

      

      El chófer que llevaba a Levi y Frankie tomó el camino de entrada de la mansión y estacionó al lado de una furgoneta blanca sin marcas. Un hombre gigantesco que parecía un socio de la familia los esperaba junto a ella.

      Levi miró a Frankie.

      —Supongo que no vas a dejar que me encargue de esto solo…

      Frankie se señaló el pecho con expresión inocente.

      —Esto no ha sido idea mía. Resulta que el tal Gambini tiene relación con una de las otras familias y Vinnie no quería asumir riesgos.

      Cuando el hombretón abrió la puerta trasera del coche, Levi tuvo que forzar el cuello para ver lo gigantesco que era. Medía más de dos metros y sin duda pesaba por lo menos ciento cincuenta kilos, puro músculo.

      El hombre asintió a modo de saludo cuando Levi y Frankie se apearon del coche. Cuando habló, les sorprendió el tono agudo de su voz.

      —Señor Minnelli, todo está preparado.

      —Gracias, Paulie.

      Mientras los tres hombres se encaminaban a la puerta delantera de la casa, Levi notó las garras heladas de la brisa invernal en contacto con sus mejillas.

      Frankie se dio cuenta de que Levi estaba incómodo y le dio una palmada en el hombro.

      —No te preocupes. Es cosa tuya, tú te encargarás del interrogatorio. Estamos aquí para asegurarnos de que no haya problemas. —Se volvió hacia la montaña andante que era el hombre y preguntó—: ¿Está solo en la casa?

      Paulie asintió.

      —Su esposa pasa el invierno en Florida y la amante ha ido de compras. Tengo a alguien siguiéndola. Se asegurará de que esté fuera el tiempo necesario.

      Levi notó que el gigantón era uno de los capos de la familia. Una especie de oficial del ejército, encargado de arreglar temas cuando una misión necesitaba a más de una persona para completarse. Quedaba claro que Vinnie no corría riesgos con el tal Gambini. Aquel tipo debía de tener amigos en las altas esferas para que Vinnie interviniera de ese modo.

      Nada más poner el pie en la escalera de entrada, un par de hombres que Levi había visto en el bloque de apartamentos, pero con quienes nunca había hablado, abrieron las puertas de roble de tres metros de alto.

      Los hombres se hicieron a un lado y el grupo entró en un vestíbulo majestuoso. Era circular, con techos de seis metros, suelo de mármol hasta donde alcanzaba la vista y muebles de madera tallada como contrapunto. Quienquiera que hubiera construido aquel lugar no había reparado en gastos.

      En el centro de la sala había una «G» enorme incrustada en el suelo en granito rojo, hecha con una caligrafía que a Levi le recordó la de las invitaciones de boda de alto copete.

      —Permíteme que te presente —dijo Frankie, e hizo una seña hacia los hombres que habían abierto la puerta. Uno era alto y delgado, el otro, bajo y achaparrado con unas cejas muy pobladas. Levi no pudo evitar pensar en Laurel y Hardy.

      —El alto y delgado es Carlo, el bajo es Angelo. —Frankie inclinó la cabeza hacia el gigantón—. Ya conocéis a Paulie. Vinnie le ha pedido que se encargue de ciertos detalles.

      Frankie le dio una palmadita a Levi en el pecho.

      —Chicos, él es Levi, nuestro solucionador. Él se encargará del interrogatorio. —Lanzó una mirada al Gordo y el Flaco—. ¿Chicos, estáis preparados para lo que hay que hacer?

      Los dos asintieron.

      Levi se dio cuenta de que llevaban guantes de látex. Probablemente intentaran evitar dejar huellas dactilares.

      —Y bien —dijo Frankie—, ¿dónde está el señor Gambini?

      Carlo hizo una seña para que todos lo siguieran. Dejaron atrás una magnífica sala de estar y entraron en uno de los despachos que Levi había visitado hacía unos días, disfrazado de técnico de telefonía.

      Un hombre próximo a la sesentena estaba sentado en una silla de respaldo duro con las muñecas y los tobillos atados a ella. Varias vueltas de cuerda de nailon trenzada le rodeaban el pecho y tenía la boca tapada con una tira larga de cinta americana gris.

      «O sea que ese es Thomas Gambini».

      Levi se acercó. Gambini no mostraba temor. De hecho, parecía desafiante. Como si pensara: «Haz lo que quieras, no pienso hablar».

      Levi se centró en Gambini y fue como si el resto de los presentes se esfumaran. Ni Frankie ni Carlo ni Angelo ni Paulie existían. Estaban solo él y el hombre de quien necesitaba obtener respuestas.

      Gambini era corpulento. Probablemente hubiera hecho mucho ejercicio a lo largo de su vida. Todavía se le veía lo bastante fuerte como para hacerse notar en una pelea de bar, pero se había reblandecido, la edad le había pasado factura. Además, era probable que su riqueza lo hubiera protegido de casi todo.

      Levi sonrió al acercarse una silla.

      —O sea que usted es Thomas Gambini. Nunca había oído hablar de usted. —Levi estiró la mano y arrancó la cinta que le cubría la boca.

      El hombre soltó una ristra de improperios.

      —No tenéis ni idea de con quién estáis lidiando.

      Levi se inclinó hacia delante y colocó suavemente las manos en el dorso de los puños apretados del hombre.

      —Tiene razón. Dígame con quién estamos lidiando.

      Gambini lo miraba con expresión de odio y la respiración acelerada. Levi notó que al hombre se le aceleraba el pulso. Estaba nervioso.

      «Bien».

      —¿Quiénes sois? —espetó Gambini—. ¿Qué coño queréis?

      Sintiéndose más tranquilo de lo que se imaginaba que estaría, Levi habló con un tono apaciguador.

      —Tengo unas cuantas preguntas para usted, eso es todo.

      El hombre negó con la cabeza.

      —No pienso contestar una mierda. Os habéis equivocado de hombre.

      Levi golpeó los dos puños de Gambini con los nudillos. Notó cómo al hombre se le astillaban los huesecillos de las manos.

      Gambini profirió un grito. Se le formaron unas burbujas de saliva en la comisura de los labios y respiraba con dificultad, apretando los dientes.

      Levi colocó las palmas encima de las manos rotas de Gambini y observó su rostro. Vio cómo la preocupación iba haciendo mella en su expresión. Mientras tanto, notó el calor que emitían las heridas del hombre cuando le empezaron a sangrar internamente y se le hincharon. Cualquier movimiento en las manos de Gambini agravaría las heridas y le provocaría unas intensas punzadas de dolor.

      Ya tenía la frente llena de gotas de sudor.

      Levi habló nuevamente con voz suave y reconfortante.

      —Esto va a ir así: voy a hacerle preguntas y usted va a responder. Si no me gustan las respuestas, se le romperá algo.

      Le dio una palmadita a Gambini en el dorso de las manos. El hombre hizo una mueca. El dolor era intenso.

      «Excelente».

      Unas manchas púrpuras se habían extendido por el dorso de las manos de Gambini y la hinchazón resultaba visible.

      —Señor Gambini, he empezado causándole unas roturas que tienen arreglo. Ahora le duelen las manos, pero eso tiene solución. Créame, sé cómo romper cosas que ningún cirujano es capaz de recomponer, no me obligue a demostrárselo.

      Con el rabillo del ojo, Levi vio a Frankie de pie en la esquina de la estancia. Tenía una expresión petulante en el rostro y susurraba algo a uno de sus hombres.

      La expresión desafiante de Gambini había quedado sustituida por la cara de un hombre dispuesto a hablar.

      Levi le dio un golpecito en la mejilla y sonrió.

      —¿Preparado para una pregunta?

      Gambini asintió.

      —¿Qué sabe acerca de un tal Vladimir?

      Gambini se quedó pálido. Movió los labios, pero no articuló ningún sonido.

      Levi se inclinó hacia él, colocó los pulgares en la cara interior de los codos de Gambini y apretó en los puntos de presión.

      Gambini intentó zafarse de las cuerdas que lo sujetaban. Las venas del cuello se le abultaron cuando dejó escapar un crudo grito de dolor. Sonó como un alma en pena condenada al infierno.

      Levi mantuvo la presión a pesar de que Gambini tenía el rostro de un rojo cada vez más oscuro. Buena parte del blanco del ojo izquierdo se le volvió rojo cuando se le reventó un capilar.

      Al final, Levi dejó de apretar.

      El cuerpo de Gambini se quedó flácido.

      Los demás hombres de la sala entraban y salían de su ángulo de visión, pero Levi seguía concentrado en el que tenía delante.

      —Escuche, señor Gambini. Sé que eso duele. Mi siguiente movimiento será en un nervio que está por debajo de la cintura. Debo advertirle que, si empiezo ahí, es posible que nunca más pueda salir de esta casa sin un pañal. A ver qué le parece mi propuesta: cuénteme lo que sabe de Vladimir y lo dejaré marchar. Eso es. Sin ataduras. —Adoptó un tono amenazador—: ¿Qué sabe?

      Gambini miraba a Levi con unos ojos como platos y la cara sudada. Su ojo rojo le hacía parecer el monstruo viviente de una novela barata. Pero no dijo nada.

      Levi hizo ademán de bajar por la cintura del hombre.

      —¡No! Para… —Gambini, por fin, se vino abajo—. No sé gran cosa. Pero te contaré lo que sé.

      Levi se recostó en el asiento y asintió ligeramente.

      —Fue el primero que me puso en contacto con unos chanchullos en la Autoridad Portuaria —explicó Gambini—. Estaba endeudado hasta las cejas. La situación era tan mala que estaba al borde de la bancarrota. Entonces apareció con una solución que parecía demasiado bonita para ser verdad. Necesitaban a alguien que ayudara en una auditoría y amañara las cuentas de algunas transacciones que yo supervisaba. Era muy fácil y me pagaban en efectivo. Así empezó todo. De vez en cuando, uno de los hombres de Vladimir me visitaba, ya sabes, uno de esos matones. —Gambini miró al resto de los presentes en la sala—. Aparecían cuando tenía problemas con alguien del departamento de informática.

      »Al comienzo no sabía qué pasaba. La verdad es que no. Pero él provocó que gente que causaba problemas tuviera «accidentes». Sabía que, si lo contrariaba, acabaría reducido a la nada.

      Gambini recorrió la estancia con la mirada como si esperara encontrar a un alma compasiva. No la encontró.

      —Hace diez años esos rusos eran los amos de los muelles. Al final, conseguí llegar a un acuerdo por el que la familia Colombo me ofrecía protección a cambio de ayuda fiscal, ya me entiendes. Echaron a los rusos y eso es todo lo que sé. Probablemente fueran los peores años de mi vida, los que pasé vinculados a esos tipos.

      —¿Qué aspecto tiene? —preguntó Levi.

      —Nunca llegué a verlo. Llamaba por teléfono… o al menos decía que era él. No puedo saberlo. A veces escribía un correo electrónico, pero, si había que hacer algo, solía enviar a uno de sus gorilas.

      —¿Y qué tiene eso que ver con Maryam Nassar?

      Gambini se mostró confundido.

      —¿Quién?

      Levi cerró los ojos y respiró hondo. Cuando volvió a abrirlos, era la viva imagen de la calma.

      —Maryam Nassar. En un momento dado, Vladimir le pidió que se amparase de un paquete que iba dirigido a ella.

      El hombre abrió mucho los ojos al recordar.

      —Ah, ¡mierda! Eso fue hace mucho tiempo. Sí, me acuerdo. Fue una cagada. Se suponía que tenía que interceptar un paquete que ya había pasado los trámites aduaneros, pero por una vez en la vida los cabrones del servicio postal se me adelantaron, y ya se habían marchado con el paquete.

      »Comprobé el manifiesto de aduanas y conduje hasta un barrio de las afueras donde vivía la tía esa. Me di cuenta de que ya habían repartido el correo en el vecindario porque había gente recogiéndolo de los buzones.

      »Pero, justo cuando llegué a la casa, ella salía por el camino, así que la seguí.

      »Se paró en el banco y entró. Cuando salió, le enseñé una placa que llevo normalmente, por si acaso. Le pregunté por el paquete. La muy puta pasó de largo y se metió en su coche.

      A Gambini se le habían puesto unas manos del tamaño de naranjas e hizo una mueca mientras blandía los dedos, hinchados como salchichas de Fráncfort.

      Levi tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas y determinación para evitar soltar veneno por la boca.

      —¿Qué ocurrió después? ¿Consiguió el paquete?

      Con una mueca de repulsión, Gambini negó con la cabeza.

      —La seguí por la autopista. Salió a un lateral y yo tras ella, haciéndole luces y tocando el claxon para que parara en el arcén, pero ella aceleró. Aparecí después de una curva y, fíjate qué fuerte, que la loca esa se estampó contra una valla de contención y cayó por un barranco.

      A Levi se le aceleró el corazón. Tenía que centrarse en su respiración para mantener la calma.

      —No tenía ni idea de qué haría Vladimir si no conseguía el puto paquete, así que aparqué al lado de la valla rota y bajé a buscarlo en el coche siniestrado.

      »El coche había volcado y resultó que la zorra todavía estaba consciente, aunque había sangre por todas partes. Le pregunté dónde estaba el paquete mientras registraba el coche. Lo único que hizo fue responder en la mierda de lengua árabe que hablan todos esos…

      —¿Llamó a una ambulancia? —preguntó Levi, cuyo cuerpo estaba en tensión por la agresividad contenida.

      —¿Para qué coño iba a hacer tal cosa? No era más que una de esas putas árabes que…

      Levi hizo un movimiento rápido y le chafó la tráquea.

      Al hombre se le hincharon los ojos. Intentó respirar, pero fue en vano. El cuerpo se convulsionó con fuerza en la silla.

      «Esta escoria fue la última persona que Mary vio».

      Levi le dio un puñetazo a Gambini en la mejilla. El sonido de la rotura de huesos resonó en la sala.

      Al final, Levi dio rienda suelta a su rabia. Apaleó al hombre. Le rompió huesos. La sangre le salpicó toda la cara.

      Para cuando se dio cuenta, dos hombres lo estaban apartando.

      —¡Ya está, Levi! —gritó Frankie—. ¡Para ya!

      Mientras todos los centímetros del cuerpo le temblaban de rabia, Levi se zafó de Laurel y Hardy.

      —Estoy bien… estoy bien.

      Alguien le tendió una toalla húmeda, y se secó las manos y la cara con ella. La toalla quedó manchada de sangre y, a pesar de la furia ardiente que hervía en su interior, sintió un escalofrío.

      Había matado a un hombre.

      Pero Mary había muerto por culpa de él.

      Merecía morir.

      Levi bajó la vista hacia el hombre muerto… y notó que la ira cambiaba.

      El motivo por el que Mary conducía tan rápido era porque tenía miedo.

      Y el único motivo por el que Gambini había hecho lo que había hecho era porque tenía miedo de las represalias de un mafioso ruso llamado Vladimir.

      Todo tenía un sentido trágico, si bien Levi no se sentía mejor que hacía diez minutos. No podía pasar página. En realidad, el culpable no había pagado ningún precio.

      Tomó aire y notó el olor cobrizo de la sangre.

      La voz de Frankie adoptó un tono autoritario:

      —Angelo, Carlo, id a buscar los suministros. Tenemos que librarnos del cadáver y limpiar este sitio. —Le dio una palmada a Levi en el hombro—. Nuestro amigo no lo ha puesto nada fácil. Manos a la obra.

      Levi cerró los ojos con el deseo de tener una imagen mental de Vladimir en la que centrarse. Se concentró en reducir el ritmo de su respiración para disminuir la rabia.

      Entonces abrió los ojos.

      El rostro de Gambini había quedado desfigurado; la cabeza deforme le colgaba en un ángulo imposible. Había sangre por todas partes.

      Levi se había permitido perder el control pocas veces, pero nunca había acabado matando a nadie. Hoy, todo había cambiado.

      Se giró hacia Frankie con un profundo sentimiento de culpa.

      —Lo siento. Es que… he perdido el control.

      Frankie pasó el brazo por encima del hombro de Levi y se rio con ganas.

      —No pensaba que tuvieras eso dentro de ti. Sé que Vinnie habló de tu mal genio, pero tío… verlo para creerlo.

      Levi negó con la cabeza. No es que estuviera enfadado consigo mismo por haber matado a Gambini. El cabrón se lo merecía. Estaba furioso porque había perdido el control.

      —De todos modos, no debería haber pasado.

      —¿Me estás tomando el puto pelo? Si ese cabronazo le hubiese hecho eso a mi Carlita, le metería transfusiones al pavo solo para mantenerlo vivo y seguir torturándolo toda la semana. —Frankie señaló el cuerpo ensangrentado—. Venga ya, seguro que darle esa paliza te ha sentado de maravilla.

      Levi sonrió, aunque en su fuero interno tenía una sensación de indignación moral. No podía permitir que algo así volviera a suceder.

      Carlo y Angelo regresaron enfundados en monos de plástico de pies a cabeza y cargados con lejía, productos químicos y otros utensilios de limpieza.

      Carlo tendió a Frankie dos bolsas precintadas de ropa.

      —Antes de que os la pongáis, Angelo tiene que rociaros con la solución limpiadora que lleva.

      Mientras Levi se desabotonaba la camisa manchada de sangre, las últimas palabras de Gambini resonaban en su interior.

      «No era más que una puta árabe…».

      No era correcto haber matado a Gambini, pero Levi sabía que una parte de él, en lo más profundo de su ser, había disfrutado haciéndolo. En principio odiaba la violencia, no era su estilo. Pero ese tío se había llevado su merecido.

      Se volvió hacia Frankie, que también se estaba desvistiendo.

      —¿Quieres saber si he disfrutado? Qué quieres que te diga, Frankie. El tío hizo mucho daño a alguien de mi familia; le he devuelto el favor.

      Frankie se echó a reír como una hiena.

      —Y que lo digas, amigo. Y que lo digas.
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      Levi bostezó con ganas cuando las puertas del ascensor del bloque de apartamentos se abrieron en su planta. Había sido un día estresante y le apetecía darse una ducha caliente y echarse una siesta. Se encaminó a su apartamento.

      Mientras lo hacía, vio a un hombre de pie junto a la puerta abierta de otro de los apartamentos. Llevaba un traje de buena confección de raya diplomática gris oscuro. Medía metro ochenta y era de complexión musculosa. Sus gritos se oían por todo el pasillo:

      —¿Qué coño estás haciendo en mi apartamento, mono de mierda?

      A Levi le fastidió oír aquello. Ya había tenido suficiente drama ese día. Se paró al lado del desconocido y le preguntó:

      —¿Qué ocurre? — Miró hacia el interior del apartamento.

      Denny estaba dentro. Tenía un destornillador en la mano, un ordenador desmontado en el escritorio y una expresión preocupada en el rostro.

      El desconocido resopló al lado de Levi.

      —Me acabo de mudar aquí, me llamo Leo. ¿Sabes quién es ese negrata…?

      Cuando Levi aplicó toda la fuerza de la palma abierta de su mano contra la mejilla de Leo, se oyó un porrazo retumbante.

      —¡Pero qué coño...! —exclamó Leo.

      Levi empujó al hombre de cara contra la pared.

      —Cállate —le gruñó.

      Se abrieron varias puertas en el pasillo. Se asomaron unas cuantas cabezas que miraron hacia el altercado y luego se esfumaron. No querían inmiscuirse.

      —¿Necesitas ayuda? —dijo una voz.

      Tony se acercaba desde los ascensores. Probablemente acabara de terminar el turno de seguridad.

      —¡Llama al señor Minnelli! —gritó Leo—. No debería tener que…

      Levi volvió a empujarle la cara contra la pared, con más fuerza todavía.

      —Tony, llama a Frankie. Hay que encargarse de este pedazo de mierda.

      Tony sacó el móvil y regresó hacia el ascensor.

      Leo intentó separarse de la pared. Levi le propinó dos puñetazos en los riñones, lo empujó de nuevo contra la pared y le hizo palanca con el brazo detrás de la espalda.

      —Si te vuelves a mover, te lo parto.

      —Denny, ¿estás bien? —gritó hacia el interior del apartamento.

      —Estoy bien. Estaba actualizando parte del hardware tal como me dijo el señor Minnelli.

      Leo intentó defenderse.

      —Escucha…

      Levi lo cortó.

      —Ni una palabra más. Te quedas donde estás, con la boca callada, hasta que llegue Frankie.

      Frankie y Tony aparecieron corriendo por el pasillo al cabo de apenas dos minutos.

      —¿Qué coño pasa aquí? —chilló Frankie.

      Levi soltó a Leo, que habló a voz en grito:

      —¡Este capullo loco me acaba de agredir porque sí!

      Frankie se volvió hacia Levi con expresión cansada y exhaló un suspiro.

      —Acabo de llegar a casa, ni siquiera he tenido tiempo de cagar ¿y me llamáis para esto?

      Levi señaló a Denny, que se encontraba en el umbral del apartamento.

      —Yo también llegaba a casa cuando me he topado con este imbécil, que estaba gritándole a Denny por estar en su apartamento, y llamándole mono y…

      —¿Que qué? —Frankie se puso rojo. Sin previo aviso, le dio un puñetazo a Leo en el vientre.

      Leo se dobló hacia delante y su cara fue a encontrarse con la rodilla de Frankie. Empezó a sangrarle la nariz.

      —En nuestra casa no somos así, puto animal —gruñó Frankie.

      Levi observó con satisfacción cómo Frankie agarraba a Leo por las solapas del traje, ahora manchado de sangre, y volvía a darle un puñetazo en la barriga.

      Leo cayó a cuatro patas y vomitó lo que había comido aquel día.

      —Ahora levántate y pídele disculpas —ordenó Frankie.

      Con un gemido, Leo se limpió la boca y se puso en pie como pudo.

      —Te juro por Dios que, si no estoy convencido de que lo dices en serio, te echo de aquí —susurró Frankie con tono amenazante.

      Leo se llevó las manos a las costillas mientras tosía para aclararse la garganta. Dio un paso hacia Denny, que había observado toda la escena boquiabierto.

      —Señor —dijo Leo—, no sé en qué estaba pensando. —Se limpió la sangre que le caía por la nariz rota y acabó con media cara embadurnada de rojo—. Le pido disculpas sinceramente por enfadarme e insultarle. No ha estado bien y no volverá a pasar.

      Frankie hizo un sonido de desagrado.

      —Tony, acompaña a este cabrón al médico. Lo está dejando todo perdido.

      Mientras Tony se llevaba a Leo, Levi entrechocó el puño con el de Denny.

      —Eh, tío, en serio, ¿estás bien?

      Denny soltó una risita y negó con la cabeza.

      —Tíos, estáis locos, pero estoy bien. Créeme, he oído cosas peores de gente mejor. Imagínate ser el único negro en una clase de ecuaciones diferenciales llena de capullos blancos engreídos que no han visto a un estudiante de escuela pública en su vida.

      Frankie esquivó el vómito de Leo y estrechó la mano de Denny.

      —Oye, de verdad que lo siento mucho. Ese pavo es nuevo aquí, pero asumo la responsabilidad. Aquí no toleramos ningún tipo de comentario racista.

      —No se preocupe, señor Minnelli. —Denny inclinó la cabeza hacia Levi—. Como le he dicho a él, he oído cosas peores.

      Frankie le dio una palmada a Denny en el hombro.

      —Bueno, de todos modos, que sepas que no somos así. Si tienes algún problema, me lo dices y yo me encargo.

      Levi señaló con la cabeza a la moqueta manchada.

      —¿Quieres que llame a alguien para que limpie eso?

      Frankie soltó un gemido.

      —Tía Lola me mata por esto.

      —Bueno… —Denny señaló con el pulgar hacia el ordenador desmontado—. Vuelvo a ponerme manos a la obra.

      Frankie alejó a Levi del apartamento y bajó la voz.

      —Antes se me ha olvidado decírtelo, pero nos vemos arriba, tú, yo y Vinnie. A eso de las siete.

      —Vale. ¿Es por negocios o se trata de una reunión social?

      Frankie se le acercó más y le habló en un susurro.

      —Ha quedado un cabo suelto en el tema de Gambini.

      Levi ladeó la cabeza.

      —Vale… hasta luego.

      Frankie le dio una palmadita a Levi en el hombro, masculló algo sobre tía Lola y se encaminó al ascensor.

      Levi asomó la cabeza al apartamento de Leo.

      —Oye, Denny, si necesitas algo, estoy al final del pasillo.

      Con una placa base en una mano, un destornillador en la otra y una linterna de bolsillo entre los dientes, Denny asintió.

      Por fin, Levi llegó a su apartamento.

      Las palabras de Frankie le resonaban en la cabeza: «Ha quedado un cabo suelto en el tema de Gambini».

      ¿Qué podía quedar por hablar acerca de Gambini?
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        * * *

      

      Unos fuertes golpes en la puerta despertaron a Levi, y se incorporó de un salto. El reloj marcaba las 18.29, y justo entonces pasó a las 18.30 y sonó el despertador.

      Levi apagó la alarma, puso los pies en el suelo y salió tambaleándose del dormitorio vestido solo con unos calzoncillos tipo bóxer.

      —¿Quién es?

      —Soy Denny. ¿Puedo venir a actualizar…?

      Levi abrió la puerta.

      —Entra. —Cuando se giró hacia el dormitorio, dijo por encima del hombro—: Perdona, no es que sea un maleducado, es que he quedado con Frankie y el Don dentro de media hora.

      —No te preocupes. —Denny cerró la puerta detrás de él y fue directo al ordenador del escritorio del salón—. Siento llegar tan tarde, esperaba acabar a las cinco, pero está claro que no ha habido suerte. Pero esto debería ser rápido. Voy a añadir un Anonabox personalizado a tu conexión de red y a hacer unos cambios de configuración en el software, como ese navegador Tor…

      —Esas mejoras son para que el acceso a Internet sea anónimo, ¿no? —preguntó Levi mientras se enfundaba una camisa abotonada y entallada.

      Denny enchufó el cable RJ-45 de red a una caja de plástico negra del tamaño de un puño y luego conectó el ordenador de Levi.

      —Me impresiona que te acuerdes. Siempre pensé que eras un tecnófobo.

      —No tanto. —Levi se puso unos pantalones de vestir recién planchados—. No es que no me guste la tecnología, es que no crecí con ella como tú. Recuerda, pasé mis primeros dieciocho años de vida en una granja lechera amish. Ni siquiera teníamos electricidad. Además, tengo muy buena memoria, parece que soy capaz de recordar todo lo que veo.

      Mientras Denny encendía el ordenador, preguntó:

      —¿A qué te refieres con eso de que te acuerdas de todo lo que ves?

      Las palabras de Narmer se repitieron en la mente de Levi: «Tienes una memoria casi perfecta».

      —Lo cierto es que no tengo explicación para ello. Pero me he dado cuenta de que, si me esfuerzo, recuerdo hasta el menor de los detalles. Es casi como si pudiera rebobinar una cámara de vídeo.

      —Ya nadie usa cámaras de vídeo.

      Levi se sentó en el sofá del salón e introdujo los pies en unas cómodas zapatillas de piel de estar por casa.

      —Bueno, ya sabes a qué me refiero.

      Denny se mostró dubitativo.

      —¿Me estás diciendo en serio que tienes memoria eidética?

      —¿«Eidética»?

      —Sí, memoria fotográfica.

      Levi se encogió de hombros.

      —Supongo.

      Denny cogió una novela del escritorio.

      —Monster Hunter International. ¿Lo has leído?

      —Sí, lo acabé anoche.

      Denny abrió por una página cualquiera.

      —Bueno, capítulo quince, ¿cómo empieza?

      Levi cerró los ojos y se imaginó pasando las páginas. Le recordó a la época en que repasaba las fichas del catálogo de una biblioteca buscando un libro. Cuando llegó a la página correspondiente al inicio del capítulo 15, se centró en el texto que había a continuación.

      Carraspeó.

      —«¡Julie! ¡Tenemos gárgolas en el tejado! Dos por lo menos —grité por el móvil».

      Denny se quedó boquiabierto.

      —Joder, tío. Es cierto que tienes memoria fotográfica. ¿Naciste así?

      —Creo que no. —Levi frunció el ceño mientras oía la voz de Narmer en algún lugar de su mente—. Acabo de empezar a darme cuenta de que recuerdo cosas que he visto, ya sabes, como matrículas y tal.

      Sintió cierto arrepentimiento al pensar en el escurridizo monje. ¿Acaso le había dicho la verdad acerca de todo? No era posible... ¿o sí? A Levi no le hacía ninguna gracia siquiera pensar en ello.

      En el bolsillo de Denny sonó un pío, y sacó el móvil. Le dio un toquecito y sonrió.

      —¿Qué? —preguntó Levi.

      Denny giró el teléfono hacia Levi.

      —¿Reconoces a esta?

      Levi sintió un escalofrío al ver a la mujer de la foto. Era una versión joven de Mary… pero no era Mary.

      Sin duda no era Mary.

      Asintió.

      —Increíble. —Denny tocó la pantalla y la observó durante unos instantes, leyendo—. Bueno, al parecer, Katarina Nassar estaba matriculada en la Universidad de Moscú hace ocho años. Era una foto de su carné de estudiante. El resto del expediente académico no está en línea. Creo que, para averiguar más, alguien tendrá que ir allí e investigar un poco.

      Levi se acercó a Denny y le plantó un beso en cada mejilla.

      —Eres mi hombre. —Señaló al móvil del chico—. ¿Puedes conseguirme una copia impresa de eso?

      —Por supuesto. Incluso te la puedo plastificar. Lo haré esta noche cuando vuelva a la oficina.

      Levi consultó la hora. Tenía que marcharse.

      —Denny, necesito ese paquete de tecnología que te pedí para dentro de una semana más o menos. ¿Puede ser?

      —Por supuesto. Ya casi lo tengo todo. Estoy corrigiendo unos errores de uno de los artículos. —Denny consultó el calendario del teléfono—. Hoy es martes, o sea que… puedo tenerlo todo listo el viernes por la noche a más tardar. ¿Te va bien?

      —Sí, gracias. Tengo que irme. ¿Te importa seguir trabajando aquí sin mí?

      —No hay problema. Estoy trasteando con los teléfonos y las conexiones informáticas. Lo comprobaré todo, pero no deberías notar diferencias. Voy a desinstalar tu navegador habitual, pero haz clic en el icono de la cebolla y así podrás acceder a Internet de forma anónima.

      —Creo que entendí la mitad de lo que me explicaste —Levi sonrió con remordimiento—. Oye, un día, tendrás que actualizar mis conocimientos informáticos al siglo xxi. Pero ahora tengo que largarme.

      Mientras se dirigía al ascensor, Levi notó que cada vez tenía más claro su objetivo en la vida. Katarina no era más que una pieza de un rompecabezas trágico. Un medio para un fin. En realidad, había un objetivo último, y lo frustraba sobremanera no saber siquiera qué aspecto tenía el hombre.

      Vladimir tenía mucho por lo que responder.
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        * * *

      

      —Hola, Jimmie. Hola, Luca. Espero no llegar tarde.

      Los dos mafiosos rechonchos estaban sentados a uno y otro lado de las puertas dobles del salón de Vinnie, en el ático. Se pusieron en pie en cuanto Levi se les acercó.

      —No, señor. Justo a tiempo. El Don le está esperando.

      Abrieron las puertas y el cálido sonido de una ópera envolvió a Levi nada más entrar en el enorme y recargado salón.

      Vinnie estaba sentado en un mullido sillón de cuero con los ojos cerrados, saboreando las notas del aria que se oía a través de los altavoces empotrados en la pared, y movía la mano derecha al son de la que a Levi le parecía una de las mejores obras de Puccini.

      Ma il mio mistero è chiuso in me;

      Il nome mio nessun saprà!

      No, No ! Sulla tua bocca

      lo dirò quando la luce splenderà!

      

      La potente voz operística se calló de repente y el Don se volvió en dirección a Levi.

      —Justo a tiempo.

      —Veo que Puccini sigue gustándote.

      —No solo Puccini, es la sensación de que el sonido penetre en mi ser… —Vinnie se acercó a la pared, accionó un interruptor y las chimeneas de ambos lados de la sala empezaron a crepitar—. Me parece recordar que tú también acabaste apreciando la ópera.

      Se abrió una puerta al fondo del salón y Frankie entró.

      Levi se encogió de hombros.

      —Yo la prefiero en directo. Cuando es una grabación, parece que falta algo.

      Vinnie miró a Frankie y asintió. Hizo una seña para que los otros dos se colocaran junto a él al lado del escritorio de ejecutivo, el único mueble de la estancia que no era para sentarse.

      —Bueno, chicos —dijo—, manos a la obra. Lo primero es lo primero, alguien tiene el teléfono conectado. Apagadlo.

      Frankie se dio una palmada en el bolsillo de la americana y frunció el ceño.

      —En principio, el mío ya está desconectado.

      —Bueno, alguien tiene algo conectado. ¿Levi?

      Levi se sacó el teléfono móvil del bolsillo y se lo enseñó a Vinnie.

      —No lo estoy usando, si es eso a lo que te refieres.

      —No, tienes que apagar por completo el dichoso aparato. Tu colega, ¿cómo se llama?

      —Denny —intervino Frankie.

      —Sí, Denny. —Vinnie señaló hacia un dispositivo en forma de pirámide que tenía en el escritorio. Parecía tallado en piedra negra, pero tenía una lucecita roja en el vértice superior. Podría haber sido perfectamente una obra de arte cualquiera—. Tu amigo Denny me ha proporcionado esa cosa. Me informa de si algo en esta sala emite alguna señal. Ya sabéis, si alguien lleva un micrófono oculto o tiene un móvil encendido que pudiera estar grabando.

      —Denny ha puesto otro de esos en el vestíbulo principal —añadió Frankie—. Dice que detectará incluso fluctuaciones eléctricas de un micrófono oculto, por ejemplo. Lo he probado y funciona de maravilla. Ese tío es bueno.

      —Me alegro de que os guste su trabajo —declaró Levi apagando el móvil—. Antes trabajaba con su padre y el tío era un verdadero genio. De tal palo, tal astilla, pero Denny en versión tecnología punta.

      Vinnie se acercó a un minibar empotrado en la pared detrás del escritorio y sirvió un denso líquido ámbar en dos vasos de cristal llenos de hielo. Acto seguido, sacó una botella de sifón de estilo antiguo, que funcionaba con cartuchos de CO2, y accionó la palanca. Emitió una especie de zumbido y Vinnie echó un chorro de soda en un vaso alto.

      Cuando todos tuvieron sus bebidas y la luz de la pirámide pasó del rojo al verde, Vinnie habló:

      —Bueno, ahora podemos hablar. —Hizo un gesto hacia un grupo de sillones arracimados alrededor de una de las chimeneas—. Sentémonos y pongámonos cómodos.

      Al sentarse en un sillón de cuero marrón, Levi observó la expresión de sus amigos. A los dos les hacía gracia algo.

      —Bueno, ¿cuál es el secreto? ¿Qué pasa?

      Vinnie carraspeó y desplegó una amplia sonrisa.

      —Me he enterado de lo que ha pasado hoy con ese capullo de Gambini.

      —Sí, bueno…

      —Ver para creer —exclamó Frankie. Señaló a Levi con el pulgar—. Siempre habías dicho que en ciertas circunstancias era un hombre con carácter, pero pensaba que no iba en serio… hasta hoy.

      Vinnie sonrió.

      —¿Te he contado alguna vez cómo conocí a Levi?

      —Creo que no. Recuerdo la primera vez que tú y él vinisteis a casa de mi madre. —Frankie desplegó una sonrisa tan amplia que pareció que la cara se le partía en dos—. Tenías el ojo morado e ibas con este, barbudo. —Lanzó una mirada a Levi—. No te ofendas. Ah, y recuerdo que mis hermanas se morían por saber quién era el taciturno rabino de ojos azules.

      —¿Rabino? —Levi se echó a reír—. ¿Cómo es que todo el mundo me toma por un rabino? Ni siquiera soy judío.

      Frankie se encogió de hombros.

      —Oye, cuando vas con barba y vestido de negro de pies a cabeza, ¿cómo quieres que lo sepamos? —Se volvió hacia Vinnie—. Pero, te juro que, cada vez que aparecía con Levi, mi madre encerraba a mis hermanas. Eso es básicamente lo que recuerdo.

      Levi miró a Frankie, desconcertado.

      —¿Por qué estaba tu madre tan preocupada cuando iba a tu casa? No iba a hacerles nada a tus hermanas.

      Frankie se echó a reír.

      —Creo que no la preocupabas tú sino, sobre todo, Regina. No paraba de hablar de tus ojos azules.

      —Basta ya de hablar de tus hermanas —atajó Vinnie—. Siempre eran muy pesadas. —Ladeó la cabeza hacia Levi—. Sé el genio que tiene porque así fue como nos conocimos. Tres tíos del barrio me estaban dando una buena tunda cuando, de repente, apareció este rabino…

      —Y dale. —Levi puso los ojos en blanco.

      —Levi apareció como por arte de magia con unos puños que parecían volar y básicamente les hizo un culo nuevo a los tres hermanos Lorenzo.

      —Ya me acuerdo. —Levi sonrió—. Vi a tres tipos apalizando a un tío y se activó algo dentro de mí. No soporto a los matones. De hecho, los odio. Supongo que no he cambiado demasiado con los años.

      —Bueno, no lo sé, Levi. —Frankie dio un sorbo a la bebida—. No sé qué aprendiste en la granja de tus padres, pero lo que le hiciste en el codo a Gambini… —Miró a Vinnie—. Te digo que al tío se le puso el ojo rojo como un puto tomate.

      —No es ningún truco —dijo Levi. Sintió que lo embargaba la ira. «Ese cabrón mató a mi mujer». Respiró hondo y exhaló lentamente—. Eso puede pasar si toses o si pasas por un momento estresante…

      —Bueno, vale ya —interrumpió Vinnie—. Sobre el tal Gambini, he encargado unas cosas. —Dio una palmada al aire en dirección a Levi—. Ya sé que no quieres saber los detalles de lo que hacemos, pero en este caso te afecta directamente y, además, estás metido hasta las trancas. ¿Recuerdas cómo nos enteramos de lo que ese cabrón hizo con tu casa y el dinero que habías reservado? Pues lo hemos encontrado.

      Levi estaba confuso.

      —¿Qué es lo que habéis encontrado?

      —Tu dinero —declaró Vinnie—. Todo. Y más. Cuéntaselo, Frankie.

      La expresión de Frankie era un poco más contenida que la de Vinnie, pero aquella sonrisa en la comisura de los labios era inconfundible.

      —Bueno, resulta que Gambini tenía buena parte de sus activos en cuentas en paraísos fiscales. Y digamos que, con ciertas informaciones que conseguimos recabar sobre nuestro amigo Thomas Gambini, y unos cuantos documentos falsos por aquí y por allá, hemos conseguido hacer un traspaso de fondos de sus cuentas a una de nuestras cuentas fantasma de las islas Caimán. Lo hemos recuperado todo. —Ensanchó la sonrisa—. Tenemos el importe de la venta de tu casa, más intereses, en una cuenta en un paraíso fiscal, para ti. Además, imaginamos que, más o menos en la época en que el estado reclamó los activos de tu fondo fiduciario para su propio uso, ese dinero acabó de algún modo en una caja b. Eso también lo tenemos.

      Vinnie se inclinó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas.

      —En circunstancias normales, nos quedaríamos el diez por ciento del dinero que hemos obtenido, incluso en el caso de un iniciado. Pero dada la situación y que eres prácticamente de la familia, no me voy a quedar ni un céntimo. Llamaré a Irving para que lo arregle todo. Ahora mismo no podemos traspasar toda esa pasta a una de tus cuentas porque llamaría la atención de Hacienda de inmediato, pero danos unas seis semanas y desviaremos los fondos de manera que puedas acceder a ellos.

      Levi notó que una sonrisa se dibujaba en su rostro. Menudo alivio. Últimamente se había sentido como un gorrón; la familia había sido sumamente comprensiva con respecto a sus problemas financieros, pero era la primera vez en su vida que vivía a costa de otros y eso lo incomodaba.

      Miró fijamente a Vinnie.

      —Quédate con el dinero del fondo fiduciario. No puedo quedármelo yo.

      Vinnie puso la cara que habría puesto si Levi le acabara de decir que era un alienígena.

      —¿Estás loco? El dinero es tuyo.

      Levi negó con la cabeza.

      —No. Yo abrí ese fondo para Mary. Era para pagar sus gastos el resto de su vida y no puedo. Quédatelo, con mis bendiciones. Utilízalo para lo que haga falta.

      —Levi, no sé si lo has entendido —intervino Frankie—. Ya hemos conseguido más de Gambini. Créeme, Vinnie y yo estamos más que contentos con la situación. La parte que tú recibes no es más que lo que te quitó. Nosotros ya nos hemos compensado.

      La mente de Levi era un torbellino de ideas. Nunca había imaginado que recuperaría el dinero y ya se había acostumbrado a esa realidad. En cierto modo, el dinero ya no le parecía tan importante como antes.

      —Es un dinero manchado de sangre —dijo—. Es el dinero de Mary. Y no lo quiero. Me quedaré con el de la casa porque la compré antes de conocerla a ella y, por tanto, no me supone un problema. El resto… —Sacudió la cabeza.

      Vinnie se inclinó y le dio una palmadita en la rodilla.

      —Oye, te entiendo, pero no me siento cómodo.

      —Mira —Levi torció el gesto—. No estoy loco. De verdad que te lo agradezco, pero no esperaba volver a ver ese dinero y… esto es lo que quiero. Cómprale una Barbie a tu hija Vanessa o lo que quieras.

      Vinnie se lo quedó mirando durante cinco largos segundos antes de alzar el vaso.

      —De acuerdo. Reservaré el dinero del fondo fiduciario durante un año. Si pasado ese tiempo sigues pensando igual, honraré tus deseos.

      Levi alzó su soda y los tres brindaron al unísono.

      Mientras sorbía la soda, Levi se volvió hacia Frankie.

      —¿Conoces a alguien que consiga documentación legal?

      —¿Documentación? ¿De qué tipo?

      —Un pasaporte. No quiero usar mi nombre.

      —Creo que sé quién puede hacerlo.

      Vinnie intervino.

      —¿Es por lo del ruso?

      Levi asintió.

      —Esos tipos probablemente me den por muerto. Me gustaría que siguieran pensándolo. Sin embargo, tengo una pista y quiero seguirla.

      —Escúchame. —Vinnie se inclinó hacia delante, dando sorbitos a su amaretto—. Esa gente ha dejado de hablarme después de que les preguntara por ti. No es normal. Suelo ser merecedor de la cortesía profesional de otras organizaciones. Aquí pasa algo que no está bien, y tienes que ir con cuidado. No te garantizo nada en esa parte del mundo, ¿capisce?

      —Lo sé, y en circunstancias normales no iría, pero…

      —Oye, lo entiendo. Alguien allí tiene las manos manchadas con la sangre de Mary, igual que Gambini. Y esa zorra que estuvo a punto de matarte y se cargó a dos niños en casa de tus padres. —Vinnie se dio un golpecito en un lado de la cabeza con el índice—. Lo tengo claro. Nadie hace una cosa así y queda indemne. —Dejó el vaso en el brazo de la silla—. ¿Qué podemos hacer para ayudar?

      —Lo único que necesito es un pasaporte legal que me permita pasar la frontera. Del resto ya me encargo yo.

      Frankie chasqueó la lengua y sacudió la cabeza.

      —Necesitas algo más. Hablaré con Irv y conseguiré una o dos tarjetas de crédito con tu nombre falso. ¿Sabes exactamente adónde vas?

      —Tengo una pista que empieza en Moscú. Después de eso, no sé. Seguiré el rastro.

      Vinnie señaló a Frankie.

      —En cuanto le consigas el pasaporte, tendrá que solicitar un visado y necesitará la información de vuelo para acelerar el proceso.  Consíguele asientos cómodos, ya me entiendes. Y, de todos modos, probablemente necesite una semana para tenerlo todo arreglado. —Dirigió una pregunta a Levi—: ¿Seguro que no hay nada más?

      —Ya me basta. —Levi se levantó—. Solo necesito dormir bien. Tengo mucho que hacer antes de marcharme de viaje.

      Tanto Vinnie como Frankie se levantaron. Se dieron un abrazo y besaron a Levi en las mejillas.

      Cuando Levi salía del salón, Vinnie gritó a través de la estancia:

      —Haré que Phyllis encienda unas cuantas velas por ti a San Ignacio.

      Levi regresó a su apartamento pensando: «No sé si una fábrica entera de velas ayudaría con lo que necesito».

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Quince

          

        

      

    

    
      En la sala de suministros de Artículos Deportivos Rosen, Levi se enfundó el chaleco antibalas que Esther acababa de darle.

      —Nu, ¿qué te parece? —preguntó—. Pesa dos kilos y medio, y el peso debería distribuirse de manera uniforme entre los hombros. ¿Es agradable el cuero en contacto con la piel?

      Pasó la mano por el chaleco y giró el torso a izquierda y a derecha. Resultaba increíble que fuera tan fino y robusto al mismo tiempo.

      —Me gusta. Es cómodo. —Cogió la camiseta que había dejado colgada en el respaldo de la silla de Esther y se la puso por encima del chaleco.

      Esther le pasó las manos por los hombros, alisando las arrugas de la camiseta antes de sacudir la cabeza.

      —Bubbaleh, tendrás que comprarte una talla más si llevas esto. Se te ve apretado.

      Levi se puso la camisa y empezó a abotonársela.

      Esther dio un paso atrás y lo observó de la cabeza a la cintura.

      —¿Sabes qué? Se te ve bien. Quizá en verano necesites algo más grande, de lo contrario creo que acabaras schvitzing como un loco.

      —Bueno, todavía faltan un par de meses para la primavera, o sea que tengo tiempo. —Introdujo la camisa por dentro de la cinturilla del pantalón.

      Esther mostró un artilugio de piel flexible, parecido a una pistolera de hombro.

      —Pruébate esto. Te ayudaré a ajustártela.

      Levi se ciñó el arnés de cuero. Se adaptaba perfectamente a los hombros y le encajaba a la perfección. Había dos fundas de cuero a cada lado del pecho, dispuestas de ángulo de manera que le permitían acceder con facilidad a los mangos de los puñales, pero colocadas de tal manera que no se notaban bajo la americana de un traje.

      Esther se colocó detrás de él y tiró de una de las cintas de ajuste.

      —Así queda bien. ¿Es cómodo?

      Levi movió los brazos arriba y abajo. El arnés se movía con facilidad.

      —Fantástico. Ahora, lo importante: ¿has dicho que han llegado mis puñales?

      Esther abrió de un tirón el cajón superior de su escritorio y sacó una caja de roble pulido con bisagras de latón relucientes y un cierre. La dejó encima del escritorio.

      —Realmente mi chico se ha superado. Mira, echa un vistazo. —Corrió el pasador y levantó la tapa.

      Levi sonrió al ver las cuatro hojas relucientes colocadas en unos huecos de terciopelo rojo hechos a medida. Levantó un puñal y lo sopesó en la mano.

      Se notaba equilibrado.

      Y el peso estaba bien.

      Esther encendió el flexo del escritorio y apuntó al puñal que Levi tenía en la mano.

      Él sonrió al ver las ligeras ondas de la labor del artesano. Mirando la hoja a lo largo, mostró su aprobación ante la geometría del borde. El mango de paracord se notaba muy cómodo en la mano.

      Satisfecho, Levi introdujo la hoja en la funda e hizo lo mismo con los otros tres puñales.

      —¿Puedo probarlos? —preguntó.

      Esther señaló sin mucho convencimiento hacia un tablero largo de madera apoyado en unas cajas.

      —Supongo que puedes lanzarlos ahí, pero no falles, por favor. Tengo unos pedidos en esas cajas.

      Levi se puso la americana del traje y se la abotonó normalmente.

      Los puñales envainados no molestaban.

      Introdujo la mano bajo la solapa de la americana y consiguió extraer el primer puñal sin que el mango se enganchara en la ropa.

      Lanzó el cuchillo, que voló de un extremo a otro hacia el objetivo. Incluso antes de que llegara, Levi lanzó el segundo. Luego el tercero y después el cuarto.

      Cada uno de ellos golpeó la madera con un clac satisfactorio, uno al lado del otro.

      —¡Oy, lo has vuelto a hacer! —Esther soltó un grito de asombro. Se dio una palmada en el pecho.

      Levi se acercó al objetivo y arrancó uno de los puñales. Observó la punta de la hoja y escudriñó los aguzadísimos filos. Eran impecables.

      —Esther, son preciosos. Gracias.

      Esther dijo algo en yidis.

      Levi ladeó la cabeza.

      —¿Qué?

      —Oy, eres goyim. —Exhaló un suspiro y le dedicó una sonrisa maliciosa—. Acabo de decir que los uses a tu buena salud.

      Levi se inclinó y le dio un beso en la mejilla a la matrona.

      Esther blandió un dedo hacia él.

      —No te creas que por ser amable y cariñoso te voy a hacer más descuento del que ya te hago. Lo cierto es que apenas duermo por la noche pensando en lo poco que gano con esto.

      Levi observó los puñales uno tras otro, los envainó y cogió la caja.

      —¿Conoces a alguien que venda productos de maquillaje profesional? Antes le compraba a una artista del maquillaje de Broadway que conocía, pero ya no está por aquí.

      —Un momento, voy a buscar la agenda.

      Fueron a la parte delantera de la tienda. Uno de los nietos gemelos de Esther estaba sentado en un taburete leyendo un libro de bolsillo. Era temprano; probablemente Levi fuera el primer cliente del día.

      Esther sacó una libreta de cuero negro de detrás de la caja registradora.

      —No buscas maquillaje para fotos glamurosas ni para salir por la tele, ¿no?

      —No, necesito productos para maquillaje tipo Halloween. Látex líquido, esponjas para puntear, prótesis, cosas de esas.

      Esther colocó la agenda encima del mostrador y la puso de cara a él. Señaló un nombre.

      —Ve a hablar con Luisa y dile que vas de mi parte. Ella no trata directamente con clientes, es la jefa de maquillaje artístico de un estudio de cine, pero seguro que tiene lo que necesitas.

      Levi miró el nombre y el teléfono, cerró los ojos y fue capaz de ver la página como si siguiera mirándola.

      —Gracias, Esther, la llamaré.

      Ella se giró hacia su nieto.

      —Ira, ¿te gusta el libro?

      El chico levantó la vista de la novela y le dedicó una sonrisa torcida.

      —Sí, es guay. Ah, y soy Moishe. Ira es diez minutos menor y se comporta como si tuviera diez años menos.

      —Moishe, sé amable —gruñó Esther. Le alborotó el pelo. Acto seguido, tendió un sobre a Levi—. Aquí tienes la factura.

      Levi atisbó el interior del sobre y abrió unos ojos como platos.

      —Supongo que no aceptas cheques… —bromeó.

      Ella inclinó la cabeza y la papada se le balanceó.

      —Supongo que no quieres una patada rápida en el tuchus, ¿verdad?

      Levi sonrió.

      —Pasaré por aquí más tarde para pagarte en efectivo.

      —Vale. Hasta luego.

      Cuando salió al frío del exterior, soltando vaho por la boca, le vibró el teléfono. Se lo acercó al oído.

      —Sí.

      —Levi, soy Denny.

      —Hola, Denny, ¿qué tal?

      —Ya tengo tus cosas preparadas. Pásate cuando quieras.

      —Fantástico. De hecho, estoy en el barrio. ¿Te va bien si voy ahora?

      —Claro. Hasta dentro de un ratito.

      Levi se encaminó al banco. Ahora necesitaría dinero tanto para Denny como para Esther.

      Siempre que en el pasado recibía un paquete de Gerard, el padre de Denny, era como abrir un regalo de Navidad. Aquel hombre mayor siempre añadía regalitos interesantes. Levi sospechaba que Denny se esforzaría por ser tan creativo como su padre.

      Las palmas le empezaron a sudar ante la expectativa.
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        * * *

      

      Levi pasó buena parte del día con Denny en la trastienda de Gerard, repasando todos los artículos del nuevo maletín —todo hecho con objetos de uso común—, como ganzúas y micrófonos de vigilancia con transmisores de alta frecuencia incorporados y tecnología más sofisticada.

      Denny abrió un portátil y un logo de Windows apareció en la pantalla.

      —Como puedes ver —dijo— parece un ordenador normal. Pero en realidad es un troyano. Mira.

      Cerró la tapa y pulsó un botón oculto en la parte posterior. En esta ocasión, cuando abrió la tapa, apareció el interior de la base del ordenador.

      —Esta es la batería operativa —explicó Denny, sacando un objeto oblongo que ocupaba casi todo el fondo de la carcasa. Pulsó un botón a ambos lados de la batería y apareció el interior hueco—. Es una batería de ion de litio hecha a medida pero, como puedes ver, el interior está forrado y puedes guardar cualquier cosa ahí si lo necesitas.

      —¿Quieres decir que podría llevar una pistola o un explosivo plástico en el interior y nadie se enteraría?

      Denny sonrió y se sacó del bolsillo la pistola de doble cañón más diminuta que Levi había visto en su vida.

      —Diseñé la funda de la batería pensando en esto. La cavidad interior de la batería mide 1,69 cm y esta pequeñina tiene ese ancho exactamente, hecho por control numérico.

      Introdujo la pistola en el hueco de la batería, sacó otra del bolsillo trasero y también la colocó en el hueco. Encajaban a la perfección. Volvió a precintar la batería y se la tendió a Levi.

      Levi la agitó. No se movió nada de nada. Se la devolvió a Denny.

      —¿Qué dispara?

      —Las dos están preparadas para disparar el calibre 45. Son las balas de sobrepresión de 255 puntos. Créeme, tienen una potencia brutal. Dos disparos cada una. —Volvió a dejar la batería en el portátil, precintó de nuevo el compartimento y lo colocó en el hueco correspondiente del maletín—. No tienen seguro, pero llevan un gatillo de cuatro kilos de presión, así que yo no me preocuparía por un disparo accidental.

      Levi sacó uno de sus puñales nuevos y se lo enseñó a Denny.

      —¿Se te ocurre alguna forma de llevar esto en un avión? No me gusta facturar el equipaje, ya me entiendes. —Ya me imaginé que me preguntarías algo así. —Denny pasó los dedos por los bordes del maletín—. ¿Te has fijado en que las paredes del maletín se ensanchan un poco? El problema es que lo pasarán por los rayos X y, si hay algo sospechoso, lo destriparán. O sea que no podemos evitar que lo escaneen, porque lo abrirán. Pero a lo largo de los bordes de un maletín de metal no esperan otra cosa que no sea los laterales de metal. Bueno…

      Denny levantó las manos y agitó un par de anillos de oro, uno en cada anular.

      —Estos anillos llevan incorporado un imán de neodimio. Si coloco los imanes aquí y allí… —Colocó los anillos en lugares específicos del maletín, y las paredes interiores se abrieron, de modo que un espacio hueco apareció a lo largo de los bordes.

      Levi colocó el puñal en el hueco y apretó el lateral del maletín, que se cerró con un sonido metálico. Sonrió.

      —No sobra ni un milímetro.

      —Y está totalmente sellado, por lo que, si a alguien se le ocurriera mirar, los rayos X no mostrarían nada más que el maletín. —Denny volvió a abrir el compartimento oculto y Levi recuperó el puñal—. Obviamente, tendrás que envolverlos con espuma o algo para que no se deslicen.

      Denny cogió otro objeto de su hueco correspondiente en el maletín y se lo tendió a Levi. Parecía una especie de teléfono móvil voluminoso.

      —¿Qué es esto y por qué pesa tanto? —preguntó Levi.

      —Es un teléfono vía satélite convencional perfeccionado con varias prestaciones. —Denny sostuvo en la mano otro teléfono idéntico—. He añadido un protocolo de comunicación entre estos dos teléfonos. Cuando me llames o cuando yo te llame, nadie podrá interceptar la conversación. Lo he programado con una encriptación que usa el ejército y he hecho que los teléfonos cambien la semilla aleatoria para todas y cada una de las llamadas basándose en un reloj atómico sincronizado. Imagino que, si la agencia de seguridad nacional pusiera a todo el centro de datos de Utah a trabajar en esto, quizá podrían crackearlo en un par de meses, y eso para un solo mensaje. También he añadido un codificador de ubicación, por lo que cualquiera que intente seguirte el rastro te verá dando saltos de aquí para allá.

      —He preprogramado mi número en ese teléfono, pero sirve también para llamadas no seguras en caso necesario.

      Levi volvió a dejar el teléfono en el maletín.

      Acto seguido, Denny extrajo lo que parecían un cinturón normal y corriente y una gorra de béisbol negra lisa.

      —Estas dos cosas son la niña de mis ojos. Póntelos. Por ahora basta con que te pongas el cinturón por encima de la ropa.

      Levi se ciñó el cinturón alrededor de la cintura y se encasquetó la gorra.

      —Esta gorra tiene algo que pincha.

      Denny enganchó un cable del cinturón en la parte posterior de la gorra.

      —El cinturón envuelve un paquete de pilas flexible moldeado y la gorra… necesita un poco de explicación. Digamos que te avisará cuándo alguien te esté observando.

      —¿Cómo dices?

      —Voy a hacerte una demostración. —Denny se apartó de Levi—. Lo que notas en el forro interior de la gorra son pequeñas conexiones. Están distribuidas de forma regular alrededor de tu cabeza de modo que, si alguien te observa, notarás un cosquilleo de una o más de una .

      Levi entrecerró los ojos detrás de Denny.

      —Y qué más. Eso es imposible.

      Denny se dio la vuelta y miró a Levi de hito en hito durante varios segundos.

      —No siento nada…

      De repente, Levi notó un extraño cosquilleo desde la parte delantera de la gorra. Giró la cabeza y la sensación fue desplazándose, al estimularse cada vez la conexión más cercana a Denny.

      Con una sonrisa de oreja a oreja, Denny dio una vuelta entera alrededor de Levi, sin apartar la vista de él en ningún momento. El cosquilleo que Levi sentía en el cuero cabelludo cambiaba con sus movimientos.

      —Es alucinante. ¿Funciona en una multitud?

      Denny asintió.

      —He integrado un circuito en el cableado para limitar la cantidad de falsos positivos. Porque, en una multitud, todo el mundo mira en distintas direcciones. Siempre habrá ojos que se posen en ti y cambien enseguida el foco de la mirada. A ti solo te interesa si te miran y mantienen la vista fija en ti.

      —Lo he probado fuera mientras Carmen servía a los clientes. Incluso he eliminado los falsos positivos de espejos y cosas así, porque un espejo no te seguirá con la mirada.

      —¿Cómo funciona?

      Denny desconectó la gorra del cinturón y mostró a Levi el circuito electrónico que, como una película fina, rodeaba el forro de la gorra.

      —¿Has visto que, de noche, cuando una luz alumbra los ojos de un animal, se refleja un resplandor inquietante?

      Levi asintió.

      —Bueno, los humanos no tenemos esa capacidad reflectante, o al menos no hasta tal punto. Para que nuestra retina refleje la luz, necesitamos algo más brillante. Ya has visto qué pasa con el flash de una cámara.

      —¿Te refieres al efecto de ojos rojos?

      —Exacto. —Denny señaló una serie de protuberancias diminutas en forma de tubo que apenas sobresalían del forro de la gorra de malla—. Lo que tengo aquí es un poco de locos, porque, si pudieras ver la luz, tu cabeza parecería una linterna de 360 grados de tan brillante que es.

      —¿Qué quieres decir?

      Denny apretó los labios.

      —Normalmente solo vemos la luz a ciertas longitudes de onda. Te lo explicaré de forma sencilla. Supongo que a todos nos suena de la escuela lo de VIBGYOR, los colores del arcoíris, que empiezan por el violeta y acaban en el rojo. Se corresponden con la luz de una longitud de onda de entre 700 y 350 nanómetros. A mayor longitud de onda, más cerca del rojo, a menor, más cerca del violeta. Eso es lo que puede detectar el ojo humano. Pero esa no es toda la luz existente. Por ejemplo, esta gorra envía haces de luz en todas direcciones a unos 1550 nanómetros. Dentro del espectro profundo de infrarrojos. Cada uno de los láseres diminutos de ahí dentro absorbe una gran cantidad de energía y, aunque tú no la notes, el láser apunta arriba y abajo unas veinte veces por segundo.

      »O sea que, básicamente, lo que llevas es una gorra que proyecta en todas direcciones una luz que nadie ve. Es lo bastante fuerte como para alcanzar objetos y rebotar. Y ahí es donde entran en escena mis filtros electrónicos. Yo filtro considerablemente lo que vuelve e intento avisarte solo si he detectado una señal que rebota y que parece seguirte.

      —¿Funciona desde lejos?

      —Debería funcionar hasta unos cien metros. A más distancia ya es más complicado, porque los reflejos se desdibujan.

      Levi se quitó el cinturón y Denny dejó los dos objetos en el maletín.

      —A ver si lo he entendido bien —dijo Levi—. Si llevo eso, emito una luz que nadie ve en todas direcciones. Y si alguien me mira, esa luz rebotará y la gorra tiene unos sensores que me avisarán.

      Denny sonrió.

      —Me parece una explicación mucho mejor que la que yo te he dado. Funciona así exactamente. Sin embargo —alzó el índice—, yo solo lo usaría durante el día, y solo si piensas que nadie lleva gafas de visión nocturna a tu alrededor. Si las llevara, destacarías como un puto faro.

      —Tiene lógica. No me lo pondré de noche.

      Denny entregó a Levi una bolsa Ziploc con dos anillos de oro dentro.

      —Deberían irte bien. —Dio una palmada en el maletín abierto y preguntó—: ¿Tienes alguna pregunta?

      Levi negó con la cabeza y sacó un sobre grueso de la americana.

      —Aquí tienes lo que me pediste, y un poco más.

      Denny sopesó el sobre y entrechocó el puño con el de Levi.

      —Oye, tío, gracias, de verdad. Bueno, ¿cuándo te vas?

      —Estoy esperando a que me concedan el visado, pero será pronto.

      Denny levantó su teléfono vía satélite.

      —Bueno, lo llevaré conmigo a todas horas. Si necesitas algo, dímelo y haré lo posible por ayudar.

      —Créeme, probablemente te llame antes de que sepas que estoy allí.

      Denny cerró el maletín, se lo dio a Levi y ambos se encaminaron de vuelta al bar.

      —¿Cuál es tu siguiente parada? —preguntó Denny presionando con el dedo los sensores biométricos empotrados en las teselas de la pared. La puerta oculta se abrió.

      Entraron en el bar. Varias personas los miraron, Carmen estaba ocupada sirviendo bebidas.

      —Tengo que ir a comprar maquillaje.

      —¿Maquillaje? —Denny enarcó una ceja.

      —¿Tienes algo en contra del maquillaje? —preguntó Levi, impávido.

      Denny se echó a reír.

      —No, tío. Si te va eso, ¡adelante!

      Uno de los hombres del bar se giró hacia Denny y se quejó:

      —Dijiste que ibas a recibir las Red Stripe. ¿Y dónde están?

      —Howie —intervino Carmen—. Ya te he dicho que las hemos pedido al distribuidor, pero aún no nos han llegado. Relájate.

      —Oye, Howie —dijo Denny—, como has sido tan paciente, tú y tus amigos tendréis un diez por ciento de descuento en la cuenta de hoy.

      El viejo canoso sonrió y se volvió hacia Carmen.

      —Un whisky doble del mejor que tengas para mí y los chicos.

      Carmen fulminó a Denny con la mirada.

      Levi le dio una palmada a su amigo en el hombro y se encaminó hacia la puerta. Ya casi era la hora.
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        * * *

      

      Madison entró en el despacho de su supervisor y se sentó en la silla que había frente a él. Maddox Tamborileaba en el escritorio con los dedos y, a juzgar por su expresión adusta, quedaba claro que estaba estresado.

      —Parece que ha pasado algo grave —dijo ella—. ¿Qué ocurre?

      —Es grave, sí. Acabamos de recibir información que indica que Rusia ha activado el programa Mano Muerta. Alguien está trasladando las armas nucleares a «un destino final», y los peces gordos de nuestra organización están cagados.

      —¿Sabemos adónde llevan las armas?

      Maddox sacudió la cabeza y deslizó un sobre hacia ella.

      —No, pero te envío a Moscú. Al llegar a la terminal, varias personas te esperarán en la zona de recogida de equipajes. Te llevarán a un piso franco que servirá como base de operaciones.

      El sobre contenía un nuevo pasaporte con su foto y un visado de visitante válido para la Federación Rusa.

      —¿Me llamo Nicole Cole? ¿En serio?

      Maddox se encogió de hombros.

      —Oye, yo no he elegido el nombre. Recuerda, vas sin respaldo oficial, así que no nos arriesgamos a que tu documentación revele para quién trabajas. No eres más que una turista americana despreocupada que visita Moscú. Como vas en una misión encubierta, no se presenta ningún documento a tu nombre relacionado con esto. Obviamente, tu documentación se verificará, pero eso es todo. Te dará margen de maniobra, y esperemos que el Servicio Federal de Seguridad Ruso no se interese demasiado por ti.

      El FSB, tal como se conocía, era el sucesor de la infame KGB, y tendían a rastrear a cualquiera que entrara y saliera de la embajada.

      —¿Tenemos alguna pista? ¿Hemos conseguido seguir el rastro a la tal Katarina?

      Maddox sonrió y se giró hacia el ordenador.

      —Bueno, algo interesante ha ocurrido recientemente.

      Madison se inclinó hacia delante y observó el monitor mientras él tecleaba.

      —Todo lo asociado con el proyecto Flecha se considera de alta prioridad en la comunidad de inteligencia. Estamos examinando todos los rostros en terminales públicas y aeropuertos. ¿Sabes quién asomó anoche?

      Pulsó la tecla Intro y apareció un vídeo en pantalla en el que se veía a un hombre bien vestido caminando por el control de seguridad de un aeropuerto. Tenía parte del rostro ensombrecido, pero algo de su perfil… la parte inferior de la mandíbula y el pelo…

      Ahogó un grito.

      —No me lo puedo creer. ¿Es Yoder?

      Maddox pulsó la barra espaciadora y una imagen nítida de Lazarus Yoder apareció en pantalla.

      —La foto es de un escáner de pasaportes del JFK.

      Madison notó un escalofrío eléctrico.

      —No me cabe la menor duda de que es Lazarus Yoder. Joder, no está muerto.

      —Eso parece. —Maddox le dedicó una sonrisa torcida—. Sin embargo, el escáner del pasaporte no corresponde a Lazarus Yoder. Se hace llamar Ronald Warren, y ha embarcado en un vuelo de Aeroflot con destino a Moscú. En primera.

      —¿Ronald Warren?

      —Sí. Los dos sabemos que es Lazarus Yoder, pero los registros coinciden. El pasaporte es válido y coincide con la foto. Lo he comprobado. Tengo a agentes investigando el asunto, pero he hecho otra consulta esta mañana y he recibido una respuesta justo antes de que llegaras. Mira esto. —Maddox volvió a pulsar la barra espaciadora. Apareció un hombre sentado en una silla de ruedas. Lazarus Yoder. Se le veía demacrado y Madison tuvo la sensación de notar en sus carnes el dolor que él sentía.

      —Es de hace un par de meses en el aeropuerto de Los Ángeles —explicó Maddox—. No sé cómo nos perdimos su regreso a nuestro país desde Nepal. Tal vez fuera porque no cogió un vuelo regular pero, al parecer, Yoder está vivito y coleando.

      —Debió de resultar herido, o algo así. ¿Por qué iba en silla de ruedas?

      —Ni idea. Pero, independientemente de lo que le hiciera la asesina, parece que le pasó factura. Nuestro perfilador piensa que se dirige a Moscú para desquitarse. —Maddox se inclinó hacia delante en el asiento y sonrió—. Yoder puede identificar a la tal Katarina y es probable que ella nos lleve hasta Vladimir. Tengo a gente esperando en tierra la llegada del vuelo en el que va Yoder. Con un poco de suerte, para cuando llegues al país, tendremos una idea mucho más clara de adónde ir.

      »Maddie —añadió con cierto tono de preocupación—, es posible que acabes encarándote a ese hombre en algún momento. Ten cuidado. Es un tipo listo y tiene recursos. —Pulsó unas cuantas teclas y regresó a la foto del pasaporte—. Tiene una cara digna de portada de revista masculina, pero no te dejes engañar. Parece un hombre normal, pero es casi seguro que ha ido a matar y probablemente no le importe a quién se lleve por delante. Si podemos hacerle cambiar, se convertiría en un buen activo al que explotar, nada más. Ahora mismo, es nuestra pista más prometedora. Joder, quizás incluso sepa quién es el tal Vladimir. Y, aunque no lo sepa, va detrás de alguien que sabemos que sí lo sabe.

      Madison cogió su nuevo pasaporte con decisión.

      —¿Cuándo me marcho?

      En el rostro de Maddox se reflejó una sombra de culpabilidad que enseguida se convirtió en una expresión impertérrita.

      —Tienes billete para un vuelo de Air France que sale de Dulles a las 18.35 hoy mismo.

      Madison abrió unos ojos como platos cuando consultó el reloj de pulsera.

      —Mierda, solo tengo…

      —Hay un coche del FBI esperándote fuera. Te llevarán a casa y sortearán el tráfico para que llegues a tiempo.

      —¿FBI?

      —Ya te he dicho que este tema ha suscitado más atención de la que te imaginas. —Maddox se puso en pie—. ¿Alguna pregunta?

      Madison se levantó y negó con la cabeza.

      Para su sorpresa, Maddox alargó el brazo por encima del escritorio y le estrechó la mano.

      —Hasta pronto. Y, Maddie… estoy disponible las 24 horas del día. Ahora vete. Te esperan a la salida.

      Madison salió por la puerta a toda prisa.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Dieciséis

          

        

      

    

    
      Levi, que viajaba en primera clase por primera vez en su vida, había aprovechado el privilegio más importante del que disponía: el botón de «no molesten» de su asiento. Le había permitido planificar el sueño de tal manera que se despertó justo cuando iniciaban el descenso.

      Con la tira de cuero de la bolsa de equipaje de mano colgada del hombro y con el maletín bien sujeto en la mano izquierda, se abrió paso entre las multitudes del aeropuerto internacional de Moscú-Sheremétievo.

      Al salir por la terminal principal, lo asaltó una ráfaga de aire gélido. La temperatura era bajo cero y notaba en el rostro pequeños pinchazos del aguanieve que transportaba el aire. El olor a gasoil resultaba abrumador.

      Un hombre trajeado se le acercó a paso ligero blandiendo el letrero de un hotel con el nombre de «Ronald Warren» impreso en él.

      —Caballero, señor Warren. —El hombre jadeaba y tenía las mejillas rojas por el frío—. Tengo su coche. Soy Eugene, el chófer del hotel—. Hablaba inglés casi sin acento.

      Levi frunció el ceño.

      —Yo no he pedido ningún coche.

      El hombre se quedó sorprendido. Sacó una hoja impresa, la miró y luego se la enseñó a Levi.

      —Señor, su agente de viajes contrató el servicio. Este es el pedido. Usted es Ronald Warren, ¿no?

      Levi examinó el papel. Incluía una copia escaneada de su pasaporte —con su foto— y su itinerario de llegada, incluido el vuelo e incluso el número de asiento. Todo estaba impreso en el papel de carta del hotel.

      —Mi agente de viajes. —Levi soltó una risita al imaginarse a Frankie haciendo la reserva del vuelo y del hotel—. Supongo que se olvidó decirme lo del coche.

      El hombre alargó la mano.

      —Señor, puedo llevarle la bolsa. El coche está en el aparcamiento exprés de aquí cerca. Sígame, por favor.

      Levi sujetó el maletín y el equipaje de mano incluso con más fuerza y sacudió la cabeza.

      —No se preocupe por el equipaje. Resguardémonos del frío.

      —Sí, señor. —El chófer señaló al asfalto cubierto de arena mientras cruzaban el paso de peatones que llevaba a una gran zona de aparcamiento—. Tenga cuidado, hay hielo.

      Al cabo de unos instantes, Levi se acomodaba en la parte trasera de un sedán Mercedes Clase S nuevecito. Cuando el chófer puso el coche en marcha y sintonizó música clásica, lo envolvió el olor de los mullidos asientos de piel. Levi se relajó mientras serpenteaban con fluidez por el tráfico del aeropuerto, llegaban a la M11 y se dirigían hacia el centro de Moscú.

      Levi se puso a hablar en ruso.

      —¿Entonces Eugene es tu verdadero nombre? —preguntó.

      El chófer abrió unos ojos como platos. Sonrió y contestó en ruso.

      —Oh, qué bien habla el ruso. Por supuesto, en mi lengua materna el nombre es Yevgeny, pero me dijeron que Eugene es el equivalente en inglés, así que es el nombre que les digo a los extranjeros. Creo que es más fácil de pronunciar para los americanos y europeos, ¿no le parece?

      —Supongo que tienes razón. A los americanos les cuestan los nombres extranjeros, créeme. ¿Cuánto falta para llegar al hotel?

      —No deberíamos tardar mucho. Una media hora. ¿Quiere que le reserve una mesa para cenar en el hotel? Tienen un muy buen restaurante italiano en el recinto.

      —No, no hace falta.

      Levi consultó su reloj, que ya había ajustado a la hora local. Era demasiado tarde para ir a la universidad.

      —Yevgeny, es la primera vez que visito Moscú. Si mañana necesito coger un taxi, ¿hay algo que deba saber?

      —Yo le aconsejaría que se lo pida al conserje del hotel. Le ayudarán con todas esas cosas.

      —¿Y si no estoy cerca del hotel? En América, es fácil encontrar taxis en el centro de las ciudades.

      Yevgeny negó con la cabeza.

      —Eso aquí no puede hacerse. Los taxis no se consiguen fácilmente con solo levantar la mano. Sin embargo, el hecho de hablar ruso le facilitará las cosas. Cuando lleguemos al hotel, le pasaré una lista de empresas de taxi. Cuando necesite uno, llame y le enviarán un coche allí donde esté.

      Tardaron un poco más de la media hora que Yevgeny había calculado, por culpa del tráfico, pero Levi disfrutó de la posibilidad de relajarse y enseguida se encontró en el vestíbulo del hotel.

      Frankie no había reparado en gastos. El vestíbulo era enorme, todo de mármol, con columnas de estilo romano que ascendían hasta el techo, de quince metros de alto. La recepción estaba por lo menos a treinta metros y, por el camino, le preguntaron varias veces si necesitaba ayuda con el equipaje.

      Teniendo en cuenta que la última vez que Levi había estado en Rusia no llevaba más que la ropa que vestía, le costó no maravillarse de su nuevo entorno.

      —Buenas tardes, señor Warren. —La recepcionista, rubia y alta, le saludó en un inglés casi perfecto y le dedicó una sonrisa radiante. En la chapa de identificación ponía «Tiffany» pero, debajo, ponía «Tatiana» en el alfabeto ruso. Sus dedos volaron por el teclado del ordenador—. Espero que el trayecto desde el aeropuerto haya sido agradable. Su habitación está preparada.

      Alargó la mano.

      —¿Me permite su pasaporte y la tarjeta de crédito con la que quiera pagar los gastos extras que pueda tener?

      Levi le tendió el pasaporte y una tarjeta American Express platino a nombre de Ronald Warren. Fotocopió el pasaporte, pasó la banda magnética de la tarjeta y le habló de los servicios del hotel sin dejar de teclear.

      Levi se dio la vuelta desde la recepción y recorrió el vestíbulo con la mirada, prestando especial atención a los rostros de las personas que deambulaban por la zona de la entrada.

      Sin girarse, preguntó en ruso:

      —Tatiana, ¿sabes de algún sitio donde comprar ropa de segunda mano?

      —Disculpe, pero no sé si le he entendido bien. ¿Me ha preguntado dónde comprar ropa de segunda mano?

      Se volvió y vio aquella expresión perpleja.

      —Sí, en América hay sitios donde la gente dona la ropa que ya no usa y otra gente la compra. ¿Hay en Moscú algún sitio así?

      Tatiana negó con la cabeza.

      —Creo que no. —Levantó un dedo—. Un momento, voy a preguntar. —Cogió el teléfono y habló brevemente con alguien. En su rostro se dibujó media sonrisa y, en cuanto colgó, cogió un plano de la ciudad.

      Rodeó una zona con un círculo y se lo enseñó a Levi.

      —Mire, hay sitios cerca de Lubianka. Hay varias tiendas que venden ropa «vintage». ¿Es eso lo que busca?

      Hasta Levi había oído hablar de Lubianka. Era tristemente célebre por ser el barrio en el que estaba la sede de la KGB, pero, teniendo en cuenta lo que Rusia había cambiado desde la era soviética, probablemente ahora estuviera lleno de concesionarios de Maserati y Ferrari.

      Sonrió y le tendió un billete de mil rublos, que equivalía a unos dieciocho dólares.

      —Oh. —Puso cara de asombro y negó con la cabeza—. No hace falta. —Deslizó el billete de nuevo hacia él por encima del mostrador.

      Él colocó su mano sobre la de ella y sonrió.

      —No tenías por qué conseguirme la información que he pedido. Quédatelo y gracias.

      Ella se sonrojó mientras cogía el dinero.

      —¿Cuántas tarjetas llave quiere?

      —Me basta con una.

      Levi cerró los ojos. Seguía teniendo una imagen vívida de la gente que había visto en el vestíbulo.

      Tatiana le tendió un sobre con la tarjeta llave. Señaló el número de habitación que había escrito en ella y dijo:

      —Tome uno de los ascensores que hay a la izquierda. Está en la quinta planta. Espero que disfrute de su estancia en el Four Seasons de Moscú.

      Levi se inclinó hacia ella y susurró:

      —¿Hasta qué hora trabajas esta noche?

      La recepcionista volvió a sonrojarse. Pero la expresión de sorpresa enseguida se convirtió en un mohín.

      —Por desgracia, acabo de empezar el turno. No terminaré hasta mañana.

      Levi sonrió, metió la mano en el bolsillo y sacó un billete de dos mil rublos del fajo de que había cambiado en el JFK. Le puso el billete en la palma.

      —Luego bajaré. Si puedes, dime si alguien pregunta por mí.

      —Oh, pero nunca damos los números de habitación…

      —Lo sé. Pero, si alguien pregunta, intenta recordar qué aspecto tiene, ¿vale?

      Antes de que Tatiana tuviera tiempo de responder, Levi se encaminó a la zona de ascensores y pulsó la flecha ascendente.

      Mientras aguardaba la llegada del ascensor, notó que se le revolvía el estómago y se le erizaba el vello de la nuca.

      Tenía la clara sensación de que lo observaban.
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        * * *

      

      Eran las dos de la mañana y las calles de Moscú estaban desiertas. Madison inclinó la cabeza intentando estirar los músculos rígidos del cuello.

      —¿Ha sido duro el vuelo? —preguntó el agente Don Jenkins mientras se dirigían al almacén.

      —El vuelo ha ido bien, lo que pasa es que me ha tocado el asiento del medio entre dos tipos que tenían pinta de luchadores de sumo.

      —Ya sé lo que es eso.

      Madison había aterrizado en Moscú hacía doce horas. Se había reunido con Don y otros dos agentes en el aeropuerto, y desde allí la habían llevado al piso franco, una casa anodina en las afueras de Moscú. La habían puesto al día de las últimas novedades y luego había dormido un rato.

      Ahora estaba arrebujada en su anorak, fuera del almacén, mientras Don sacaba un juego de ganzúas. Se mantenía alerta y miraba por entre las sombras, pues la farola más cercana estaba a cuarenta y cinco metros.

      Procedente de algún lugar lejano, se oía el sonido de agua lamiendo una orilla y el chirrido de pedazos de hielo chocando entre sí. «El río Moscú».

      Sus fuentes de información creían que las armas nucleares desaparecidas se habían trasladado desde el mar Negro por unos canales de agua que acababan desembocando en el río Moscú. Supuestamente, esas armas se habían ocultado en una de las docenas de almacenes que había a lo largo de la orilla.

      Oyó el suave sonido de metal deslizándose contra metal y luego un clic.

      —Ya está.

      Don había forzado la cerradura y abrió la puerta. Entraron y cerraron con llave tras ellos sin hacer ruido.

      El almacén estaba oscuro como boca de lobo.

      —Venga, manos a la obra, y así podremos largarnos lo antes posible —susurró Don con voz incorpórea.

      Madison se quitó la mochila y sacó las gafas de visión nocturna. Estaba intentando ajustar la tira para ponérselas cuando Don se ofreció:

      —Espera, ya te ayudo.

      Ella notó las manos de él en las suyas mientras giraba el dispositivo en la mano.

      —Vale, póntelas.

      Madison levantó el dispositivo por encima de su cabeza y Don pulsó el interruptor de encendido. Un mundo color verde oliva brilló de repente delante de ella. El almacén era enorme: tenía unos treinta metros de largo y el triple de ancho.

      Don se dispuso a sacar el detector de neutrones rápidos de la mochila. Madison había participado en una sesión informativa sobre el detector de material nuclear de alta tecnología antes de salir de los Estados Unidos; básicamente, era lo que usaban en los puertos estadounidenses para escanear los buques de carga, salvo que este era portátil. Se parecía mucho a un detector de metales que Madison tenía en casa, pero, en lugar de tener un detector circular plano en el extremo del bastón, tenía una vara en forma de cilindro del grosor de la muñeca.

      Madison sacó su propio detector de la mochila, desplegó la vara telescópica y la apuntaló en su sitio.

      —Bueno —susurró—. ¿Cómo quieres que lo hagamos? —Movió el brazo como si quisiera abarcar toda la extensión del almacén.

      —Los estibadores empezarán a aparecer a eso de las cinco, así que dentro de dos horas tenemos que estar fuera de aquí. No nos perdamos de vista el uno al otro, por si acaso aparece alguien de forma inesperada. —Señaló hacia el lado izquierdo del primer pasillo y fue hacia el derecho, barriendo los contenedores de arriba abajo con el detector.

      Madison pasó lentamente el extremo de su detector desde la base hasta la parte superior del primer contenedor de metal. Prestó especial atención al LED diminuto situado cerca del mango. Solo se encendía en presencia de material radioactivo.
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        * * *

      

      A Madison le ardían los hombros cuando desbloqueó el bastón y lo plegó al tamaño que le cabía en la mochila. Después de dos horas buscando, no habían encontrado nada.

      Don hizo una mueca.

      —Vaya una mierda, ¿no?

      —Pues sí. ¿Cuántos almacenes más hay como este?

      —Muchísimos, por desgracia. Pero no me refería a eso. Es una mierda tener que sostener el puto palo por encima de la cabeza durante dos horas. No sé tú, pero yo ya no sé si me siento los brazos.

      Madison estiró los brazos hacia el techo y encogió los hombros para intentar liberar el ácido láctico que se le había acumulado en los músculos.

      Cuando salieron ya apuntaba el alba, de modo que se quitaron las gafas de visión nocturna y las guardaron en las mochilas. Don se arrodilló ante la puerta con las ganzúas en mano mientras Madison vigilaba. Le escocían las mejillas por la gelidez del ambiente y se sopló en las manos.

      El metal hizo clic y Don susurró.

      —Bueno, ya está cerrada.

      Se alejaron del almacén siguiendo el curso del río. Habían aparcado a unos ochocientos metros en un aparcamiento público. Empezaron a caer copos de nieve y Don hundió las manos en los bolsillos. Los chorros de vapor que soltaba al aire le desdibujaban el rostro casi por completo.

      —¿Y bien? —dijo Madison—. ¿Esto es lo que has estado haciendo desde que llegaste aquí?

      —Más o menos. Muy glamuroso, ¿verdad?

      Ella resopló.

      El viento transportó sonido de voces y ambos alzaron la vista. Don levantó el brazo y Madison recordó la conversación que habían mantenido antes de la misión acerca de qué hacer si se encontraban con alguien. Ella enroscó el brazo alrededor del de él para aparentar que eran una pareja dando un paseo a primera hora de la mañana.

      Un grupo de adolescentes se había congregado bajo una de las pocas farolas situadas a lo largo de la orilla del río. Soltaban fuertes carcajadas y parecían borrachos.

      —Ten cuidado —advirtió Don.

      El frío que lo había calado hasta los huesos se desvaneció en cuanto se puso a caminar con determinación, evitando establecer contacto visual con los jovencitos díscolos.

      —¡Eh! —gritó uno de ellos.

      Madison y Don aceleraron el paso un poco, haciendo caso omiso del grupo.

      Un chico se interpuso en su camino y gritó.

      —¿Tenéis unas monedas?

      Intentaron esquivarlo, pero los otros tres corrieron a su encuentro.

      —No nos ignores, zorra.

      —Eh —dijo otro, mirándola con lujuria—. A lo mejor tiene algo «más» que ofrecer.

      —Basta ya —les gruñó Don en un ruso perfecto. Señaló hacia la calle—. Dejadnos en paz.

      —¿O qué? —El más alto y musculoso sacó una navaja y sonrió—. Venga, la pasta.

      Otro chico se colocó junto a Madison y le acarició el pelo. Ella notó que se le aceleraba el pulso de la tensión.

      Y entonces se desencadenó el caos.

      Madison le torció el brazo al chico y le barrió los pies.

      De repente, Don tenía una porra en la mano y golpeó con ella la muñeca del joven alto, con lo que la navaja salió disparada.

      Un tercer joven corrió hacia Madison y recibió una patada lateral en el pecho que lo dejó tambaleándose.

      Don levantó la porra hacia un cuarto joven y el chico dio media vuelta y se fue corriendo. Los otros gamberros siguieron sus pasos.

      Pero uno de ellos, que se no se tenía en pie de borracho que estaba, se acercó demasiado a la orilla del río. Cayó en el agua y lo salpicó todo.

      —¿Qué ha sido eso? —preguntó Don, preocupado.

      Madison masculló una serie de obscenidades. Soltó la mochila y se quitó la prenda de abrigo.

      —Espera —dijo Don—, ¿qué haces…?

      Ella corrió a la orilla, hizo una mueca y se lanzó al agua.

      La temperatura del agua del río estuvo a punto de dejarla sin respiración. La piel le ardía de frío cuando sujetó por el pelo al joven que se hundía.

      En la Armada había entrenado repetidas veces en condiciones propias del Ártico para renovar su licencia de submarinista.

      Odiaba esas prácticas. Llegó a la orilla medio nadando, medio andando, arrastrando al joven semiconsciente tras ella.

      Al cabo de un momento, Don la rodeó por la cintura y la sacó del agua. Soltó un gruñido mientras ambos tiraban del joven, que escupía agua, hacia la orilla.

      Madison trepó por el terraplén del río sintiendo un gran escozor en la piel por culpa del frío. Cogió el anorak de la acera y se envolvió en él mientras el joven se marchaba haciendo eses. Al parecer, estaba tan borracho que ni siquiera notaba el frío. Madison esperó que tuviera la precaución de entrar en algún sitio antes de dejarse vencer por la hipotermia.

      Don levantó la mochila de Madison con la mano.

      —Bueno, esto ha sido una putada.

      Madison se subió la cremallera del anorak y dio saltitos para que la sangre volviera a circularle por las extremidades.

      —¿El imbécil ese no podía haberse caído de cara a la acera? —Cogió la mochila que Don le sujetaba—. Vamos, los dos estamos mojados y hechos polvo. Volvamos al coche.

      Don empezó a trotar y Madison lo siguió al lado.

      —¿Sabes? —dijo Don—. No habría dicho ni mu si hubieras dejado que Darwin despachara a ese chaval.

      Madison negó con la cabeza.

      —No quiero tener ese peso sobre mi conciencia.

      Mientras corrían junto al río, Madison escudriñaba las hileras de almacenes. La preocupaba no llegar a encontrar lo que buscaban. Y con el sistema Mano Muerta activado, ¿había alguien lo suficientemente loco como para lanzar armas nucleares y desencadenar lo que podría ser la Tercera Guerra Mundial?

      —Tenemos que encontrar esas armas nucleares —musitó.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Levi bajó del taxi y se colgó la mochila al hombro. Detrás de él, en la calle, un conductor impaciente tocó el claxon y, en la acera, una mujer mayor empujaba un carro que dispensaba un agente anticongelante.

      Podría haber tomado el tren directamente a aquel lugar por mucho menos dinero, pero eso habría resultado mucho más fácil para alguien que quisiera seguirle. Aún tenía la irritante sospecha de que alguien lo observaba, aunque no podía saber si era fundada o fruto de su imaginación desbocada. Por suerte, tenía dinero, así que los taxis eran la opción más práctica.

      Aunque el frío aire matutino estaba cargado del omnipresente olor a gasóleo, Levi inspiró hondo. Disfrutó del tentador aroma de los piroshkis, las empanadillas rusas fritas, rellenas de algo dulce o salado.

      Estaba en Lemonosovsky Prospekt, una calle que cruzaba el campus de la Universidad Estatal de Moscú. Ahí era donde había estudiado Katarina, y en algún lugar de ese campus tenía que haber constancia de su paso por allí. Esas pruebas resultaban claves para encontrarla y llegar hasta Vladimir.

      Sus botas crujieron en la nieve matutina cuando caminaba hacia el norte por la plaza Lomonosov. Se ajustó la gorra y notó los bultitos en contacto con el cuero cabelludo. El cable que alimentaba la gorra serpenteaba por debajo de la camisa, invisible, sobre todo porque encima llevaba una trenca de grandes solapas levantadas para protegerse del frío y del viento. Aquel abrigo había dejado de estar de moda allá por los años ochenta en la Unión Soviética, y quizá en los años cuarenta o cincuenta en los Estados Unidos, pero abrigaba y ocultaba lo que Levi no quería que se viera.

      Había hablado con Tatiana a primera hora de la mañana. Le había dicho que nadie había preguntado por él, lo cual era bueno. Lo que lo había divertido era que, al alejarse de la recepción, el testigo metálico situado en la parte trasera de la gorra había emitido un mensaje persistente que indicaba que alguien lo observaba.

      Tatiana.

      La prueba de que funcionaba.

      Cuando estuvo cerca de la estatua situada en el centro de la plaza, paró a una estudiante que pasaba por allí.

      —Perdona, ¿dónde está el edificio de administración?

      La chica entrecerró los ojos para mirarlo a través de unas gafas de culo de botella.

      —Tienes un acento interesante. ¿De dónde eres?

      —De Vladivostok —mintió Levi—. Llego tarde a una reunión en el edificio de administración. ¿Sabes dónde es?

      Señaló hacia el norte.

      —Al otro lado de la plaza, el edificio grande que hay siguiendo en línea recta.

      Levi le dio las gracias y siguió adelante. Una punzada en la parte posterior de la gorra le indicó que alguien lo observaba. La chica, probablemente.

      Cuando Levi entró en el edificio de administración, le asaltó un olor. Le recordó a cuando había ido a la sede principal de la Biblioteca Pública de Nueva York, en la Quinta Avenida. El olor a antiguo. Resultada inconfundible.

      Le pareció curiosamente agradable.

      Siguió las indicaciones hacia la secretaría de admisiones. Había otro estudiante esperando fuera de la oficina, y Levi se colocó a la cola detrás de él.

      El hombre que estaba tras el mostrador señaló y se quejó a no se sabía quién.

      —¡Las malditas cámaras ya se han vuelto locas otra vez!

      Levi inclinó la cabeza para ver de qué se quejaba el hombre. Había señalado a un monitor con la vista del pasillo, pero el lugar donde estaba Levi aparecía como un amasijo de luz brillante. Casi como si…

      Debía de ser su gorra.

      Recordó lo que Denny le había dicho acerca de lo que ocurriría si alguien lo miraba con gafas de visión nocturna.

      «Destacarías como un puto faro».

      Tomó nota mentalmente de que producía el mismo efecto en algunas cámaras de vídeo.

      Por fin, fue el turno de Levi.

      —¿Sí? —El hombre que atendía al mostrador parecía haberse tragado un limón y tener muy poca paciencia.

      —Estoy intentando ponerme en contacto con una exestudiante y me gustaría saber si dejó alguna dirección de contacto.

      El hombre soltó un gruñido e hizo un gesto despectivo con la mano.

      —Solo tengo los registros de los estudiantes actuales. Tendrá que ir al archivo. Sección A, planta novena.

      —¿En este edificio?

      El hombre hizo un gesto hacia la siguiente persona de la cola y un estudiante se le puso delante.

      Mientras Levi se giraba a regañadientes, otro estudiante de la cola señaló pasillo abajo.

      —Señor, la Sección A está en el edificio principal. Encontrará las escaleras a la izquierda.

      —Gracias.

      El camino no era tan fácil como el estudiante había parecido sugerir. Levi tuvo que orientarse a través de un laberinto de pasillos que conducían al edificio principal, subir nueve plantas por las escaleras y luego recorrer otro laberinto antes de llegar al primer letrero que indicaba la ubicación del archivo.

      Andando por el pasillo, pasó junto a un ascensor. «Habría estado bien saber que había uno».

      Cuando por fin llegó al archivo, se encontró ante una larga mesa de madera con un montón de gruesas carpetas apiladas. Al otro lado de la mesa, una mujer entrada en años guardaba carpetas en un archivador. A pesar de su edad, por lo menos unos setenta años, tenía la complexión robusta de alguien que parecía haberse enfrentado a osos en su juventud. Se movía con resolución y agilidad.

      —Perdone, ¿es aquí donde puedo encontrar los expedientes de antiguos alumnos?

      La mujer se volvió hacia él.

      —Supongo. ¿Qué necesita?

      Levi miró la placa de identificación de la empleada. Anya Voriskova. La foto de la placa mostraba a una mujer mucho más joven que la que tenía delante. Sin duda llevaba décadas trabajando en la universidad.

      —Anya. Qué nombre tan bonito. —Le dedicó su mejor sonrisa—. Me preguntaba si podría…

      —¿Por qué?

      —¿Por qué qué?

      La mujer resopló con fuerza, se apoyó en el cajón del archivador abierto y lo cerró con un golpe metálico. Blandió un dedo hacia Levi.

      —No te pienses que no me doy cuenta de que usas palabras amables para conseguir algo que probablemente no te corresponde. Así pues, ¿por qué me pides lo que me pides?

      Levi hizo un mohín para disimular.

      —Es que el nombre me ha parecido bonito…

      La mujer suavizó un poco su actitud, pero lo observaba sin pestañear, de modo que Levi tenía la sensación de que el terminal metálico situado en la parte delantera de la gorra iba practicarle un nuevo orificio en el cráneo.

      —Bueno —continuó Levi—, mi esposa murió recientemente, y lo cierto es que no se llevaba bien con buena parte de su familia, salvo con una sobrina, a la que quería dejar una pequeña parte de la herencia. Por desgracia, no tengo la dirección de la sobrina ni de nadie de esa rama de la familia. Pero la chica estudió aquí hace años. Por eso estoy buscando una dirección u otro dato que me permita localizarla.

      La mujer cambió de actitud y se mostró de lo más comprensiva. Dio una palmadita a Levi en la parte superior del brazo.

      —Siento su pérdida. ¿Cómo se llama la estudiante?

      —Katarina Nassar. No sé seguro qué año…

      —Pst. —Anya hizo un gesto de desdén mientras se sentaba ante el terminal del ordenador—. Con estos nuevos ordenadores, encontraré el expediente enseguida.

      Tecleó varias palabras y sacudió la cabeza.

      —Veo que hizo un máster en Historia Antigua. Interesante elección. Pero no aparece ninguna dirección. Qué raro. Un momento.

      La mujer se desplazó con la silla giratoria y escudriñó la pared de archivadores. Seleccionó uno de las docenas que había a lo largo del fondo de la sala y abrió un cajón.

      —¿Son esos todos los expedientes académicos? —preguntó Levi. La sala era enorme y no había prácticamente nada más que archivadores.

      Anya se echó a reír sin levantar la vista de lo que estaba haciendo.

      —¡No, qué va! Aquí solo están los de los últimos diez años. Antes los teníamos en microfichas, pero ahora todo se digitaliza. Los archivos de su sobrina están en una situación intermedia. Algunos años no llegaron a introducirse en el ordenador y por eso… ¡lo he encontrado!

      Con un sobre de papel manila en mano, rodó de vuelta a la mesa y abrió el expediente. Rápidamente, pasó el dedo por el texto en alfabeto cirílico. Quedaba claro que sabía leer en diagonal mucho más rápido que Levi: había pasado a la segunda página antes de que él acabara siquiera de traducir el primer párrafo.

      Al final, colocó el dedo en un punto determinado y asintió.

      —Aquí está. Su solicitud procedía de una escuela de secundaria muy cara del norte de Moscú. E incluye un domicilio. —Levantó la vista hacia Levi y frunció el ceño—. No se me permite dar información personal sobre los estudiantes sin algún tipo de autorización firmada. —Giró la carpeta hacia él, le guiñó el ojo y dijo—: Ahora vuelvo.

      Y se fue andando hacia el fondo de la sala, donde empezó a toquetear una pila de papeles.

      Levi sonrió al leer la dirección de Katarina. En su mente, escaneó la imagen del plano que Tatiana le había enseñado la noche anterior. El domicilio de Katarina se encontraba en el extremo occidental de Moscú. Probablemente a una hora en coche, quizá más.

      Giró el expediente justo cuando Anya regresaba al mostrador. Le dedicó una sonrisa irónica.

      —Siento no poder darte lo que necesitas.

      —Gracias. —Levi se inclinó por encima del mostrador y le dio a la señora un beso en cada mejilla.

      Ella sonrió y lo ahuyentó.

      —Márchate, ve a buscar a tu sobrina, eres… —Dejó la frase inconclusa.

      Mientras Levi iba por el pasillo, oyó la campanilla del ascensor, más adelante. Un hombre de unos cincuenta años, alto y con una calva incipiente, salió del ascensor y pasó junto a Levi en dirección al archivo. Levi corrió al ascensor e impidió que la puerta se cerrara para poder entrar. Pulsó el botón de la planta baja.

      Cuando las puertas estaban a punto de cerrarse, apareció una mano y el caballero medio calvo entró en el ascensor con expresión avergonzada.

      —Me he equivocado de edificio.

      A Levi se le erizó el vello de la nuca. Aquel hombre le resultaba familiar.

      Levi dio un paso atrás y repasó mentalmente a todas las personas que había visto desde su llegada a Rusia. Su grabadora de vídeo mental avanzaba rápido por las imágenes buscando una coincidencia.

      Justo cuando el ascensor llegó a la planta baja, la coincidencia se desveló. Aquel hombre estaba en el hotel la noche anterior.

      Cuando las puertas se abrieron, el hombre hizo un gesto hacia Levi para que pasara primero.

      Levi sacudió la cabeza y sonrió.

      —Me he dejado una cosa arriba.

      El hombre vaciló y salió.

      Levi pulsó el botón de la octava planta. En cuanto las puertas se cerraron, abrió la mochila y sacó una pequeña jeringa de bulbo y cinta transparente. Quitó el tapón de la jeringa y apretó el bulbo, que echó un fino polvo negro en el botón marcado como «9».

      Presionó la cinta transparente contra el botón, rasgó un trozo de papel blanco de una libreta, retiró la cinta del botón y la pegó en el papel blanco.

      La huella dactilar era perfecta.

      Salió del ascensor en la octava planta, le puso el tapón a la jeringa y lo guardó todo excepto el papel. Hizo una foto de la huella con el objetivo macro del teléfono vía satélite. Luego tecleó la dirección del expediente de Katarina y pulsó la tecla «Enviar».

      Mientras se encaminaba a las escaleras, el teléfono le vibró. Respondió.

      —Bueno —dijo Denny—, ya veo lo que me has enviado. A ver si lo adivino, ¿quieres que lo pase por la base de datos del Centro Nacional de Información Criminal, el SAID? ¿Qué?

      Levi habló con voz queda.

      —No sé quién puede ser. Tal vez del FSB. O quizá de la CIA. Podría ser de la mafia rusa. O alguien sin importancia. No sé. Infórmame de lo que encuentres.

      —La huella se ve bien. Ya la he enviado. No puedo decirte cuánto tardará. Y quizá no obtenga nada. Pero te informaré de todos modos.

      —De acuerdo. Haz lo que puedas.

      —¿Y la dirección? ¿Qué quieres que haga con ella?

      —Empecemos por el propietario, y tal vez el historial de la compra. Pero cualquier cosa que averigües estará bien. Gracias, Denny.

      Levi colgó y empezó a urdir un plan.

      Quizás el hombre de la calva no fuera importante y Levi se había vuelto paranoico.

      O no era paranoico y resulta que lo seguían.

      No podía arriesgarse a que lo siguieran, no dado su siguiente movimiento.

      Había llegado el momento de recurrir a algunos de sus viejos trucos.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Diecisiete

          

        

      

    

    
      Cuando le sonó el móvil, faltaba poco para el mediodía. Acababa de volver a revisar la habitación de hotel para ver si encontraba teléfonos ocultos. Era Denny.

      —Hola, Levi. Tengo información sobre la dirección que me diste.

      Levi abrió unos ojos como platos.

      —Joder, qué rapidez. —Dejó el detector de micrófonos ocultos en forma de porra en el maletín. Nadie había colocado ningún dispositivo para espiarlo desde que se había marchado, lo cual era una buena noticia.

      La voz de Denny chisporroteó por el teléfono vía satélite.

      —A ver si te vas a pensar que tratas con un aficionado… La dirección corresponde a una gran casa construida en la década de 1840. Sin duda no es un barrio pobre. Es propiedad de un círculo histórico ruso.

      —¿Crees que es una entidad legal?

      —Los registros que he visto datan de cincuenta años atrás y no se han producido cambios, o sea que sí. Investigaré sobre la asociación para ver qué historia tiene, pero quizá tarde un poco. No sé si encontraré información al respecto en línea.

      —Así que la casa no está a nombre de ningún Nassar. Quizás estemos dando palos de ciego.

      —Bueno, no sé qué decirte. Investigaré a ver qué encuentro. Tal vez a los Nassar les interesara la historia y fueran propietarios de casas antiguas.

      —¿Por casualidad has averiguado algo sobre la huella dactilar?

      —Aún no. Para acceder a ciertas bases de datos tengo que pedir favores…

      —Disculpa, lo sé, es que…

      —Te enviaré un mensaje en cuanto sepa algo definitorio.

      —Gracias. Ah y, por cierto, la gorra que me diste. Por lo visto, también hace cosas raras con las cámaras de seguridad.

      Se hizo el silencio en la línea antes de que Denny respondiera.

      —Mierda, tiene lógica. Algunas cámaras detectan una longitud de onda mayor y…

      —Tranquilo. No me hace falta entender el porqué, solo te informo.

      —Gracias, tío. Cuídate.

      Levi colgó y pensó en la siguiente fase del plan. Tenía todo lo que necesitaba. La ropa que no llevaba puesta estaba encima de la parte de la cama en la que no dormía, incluida la que había comprado en la plaza Lubianka. Esa zona había cambiado. El edificio Lubianka albergaba ahora a la organización sucesora de la KGB, llamada ahora FSB, pero los alrededores estaban repletos de tiendas de lujo. La tienda que Tatiana le había recomendado era perfecta, si bien tenía unos precios de escándalo.

      Tenía reservada la ropa de estilo soviético pasado de moda para su inminente visita a la casa de Katarina. El bastón rayado y muy usado con el mango de latón en forma de cabeza de lobo —otra de sus compras en Lubianka— estaba junto a las prendas de vestir.

      Se desnudó de cintura para arriba mientras se acercaba hacia el tocador del baño, donde había dispuesto los productos para maquillarse y caracterizarse traídos de Nueva York. Encendió la lámpara de luz ultravioleta para mejorar la iluminación.

      No recordaba la primera vez que se había disfrazado, pero ya de niño había desarrollado una cierta facilidad innata para poner voces e imitar las de los demás; cambiar su aspecto era como una extensión natural de esa habilidad. Había perdido la cuenta de cuántas veces se había disfrazado de anciano para observar a gente conocida. Disfrutaba haciéndolo. Era una forma de saber cómo eran realmente.

      Era como penetrar en su alma.

      Pero hacía doce años que no se disfrazaba y notó cierta inquietud al mirarse en el espejo. Respiró hondo y frunció el ceño ante la imagen que le devolvía la mirada.

      —Más vale zanjar el tema lo antes posible.

      Se humedeció el pelo en el lavamanos y se lo alisó hacia atrás para que le quedara bien adherido al cuero cabelludo.

      Acto seguido, rasgó un paquete que contenía un casquete de látex sin recortar. Mirándose en el espejo del baño, se lo puso en la cabeza. Era fino y de color carne; se lo ajustó. Con unas tijeras afiladas, recortó los bordes dejando suficiente solapamiento con su piel para aplicar un adhesivo especial.

      Inclinando la cabeza adelante y atrás y de lado a lado, examinó el resultado. El casquete le quedaba bien ceñido y no se le fruncía en ningún punto.

      Todo iba sobre ruedas.

      Con una esponja de puntear, Levi aplicó varias capas de látex líquido dándose toquecitos a lo largo de los bordes del casquete. Aquello siempre le otorgaba un aspecto más auténtico. A continuación, se aplicó una grasa de cobertura de color dándose toques por todo el casquete.

      Levi asintió al verse calvo.

      —Ahora necesitamos un poco de pelo.

      Abrió un paquete de lana de crespón y empezó a deshacer la trenza en la que venía. Los actores solían utilizar un material barato hecho de fibras vegetales, pero Levi quería un aspecto más realista, por lo que había pedido lana trenzada. Se aplicó adhesivo todo alrededor de la coronilla del casquete de calvo, cortó un fragmento de doce centímetros de lana peinada y lo pegó cuidadosamente con cola. Tras esperar un momento a que la cola se secara, repitió el proceso hasta lucir un semicírculo de pelo alrededor de la coronilla.

      Aplicando una generosa cantidad de polvo traslúcido, eliminó los brillos del pegamento que quedaba a la vista. Se peinó con esmero y, con una maquinilla eléctrica, perfiló un poco las puntas para que tuvieran un aspecto natural.

      Al final, se miró en el gran espejo y sonrió.

      «No está mal».

      Desplegó flexo del espejo de aumento de pared.

      —Ahora toca envejecer.

      Abrió un tarro de base de maquillaje y, con una esponja en forma de cuña, se aplicó una fina capa a lo largo de la frente, en las mejillas, y también en el cuello. Así cambió su tono de piel, y ya tenía una capa base para aplicar el resto de los cambios.

      Cuando estuvo satisfecho con el resultado, cogió una brocha de maquillaje con una sombra de color ciruela y, con unos toquecitos sobre la base de maquillaje,  se aplicó sombra en las sienes, en los huecos de las mejillas, en las arrugas de la frente, bajo los ojos y a lo largo de unos surcos del cuello.

      Ni siquiera se molestó en mirarse más en el espejo grande. Empezaba a sentirse cómodo con la transformación. Como lo había hecho cientos de veces a lo largo de los años, había aprendido que el proceso de maquillarse era todo un arte, o al menos un instinto. Era una de las habilidades que había adquirido de las que se sentía más especialmente orgulloso.

      —Supongo que, si quisiera cambiar de oficio, siempre podría dedicarme al maquillaje artístico.

      Con otro pincel, se iluminó los pómulos, los pliegues nasales y las arrugas de la frente.

      Cada vez iba más rápido.

      Fue difuminando las arrugas con suavidad para disminuir el contraste entre las sombras y las zonas iluminadas. Se añadió un efecto bermellón que daba la impresión de que tenía capilares rotos en la nariz, en la parte superior de las mejillas y en la frente.

      Se añadió unas cuantas manchas de vejez, sutiles, en la cara y en las manos. Se entretuvo un poco más con el dorso de las manos, resaltando las venas para dar un efecto más completo al conjunto. Como toque final, recurrió a otros trucos de maquillaje para simular unas cejas pobladas.

      Cuando terminó, dio un paso atrás y se observó en el espejo grande. Sonrió.

      Se aclaró la garganta y dijo con voz grave, envejecida:

      —Joder, no tengo nada que envidiarle a Brezhnev, ¿eh?
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        * * *

      

      Levi cruzó el vestíbulo del hotel caminando despacio, apoyándose ligeramente en el bastón. Dado que nadie de más de setenta años iría por ahí cargado con una mochila, sujetaba con fuerza una bolsa de la compra grande con la mochila en el interior. Por encima había puesto un jersey raído.

      Siempre que iba disfrazado, Levi intentaba sentirse como la persona que imitaba. El dolor de las articulaciones o el encorvamiento debido a problemas de espalda… acababan formando parte del personaje. Incluso ser un poco gruñón le había servido en ocasiones.

      El portero le abrió la puerta y, justo cuando salió al frío, un botones corrió hacia él y le preguntó en ruso:

      —Señor, ¿le ayudo a encontrar su vehículo?

      Levi señaló a un taxi con el bastón y gruñó:

      —He llamado a un taxi. Me llamo Komarov.

      El botones corrió hacia el vehículo y Levi fue tras él cojeando un poco. El taxi se acercó por sugerencia del chico.

      —Señor Komarov, permítame que le ayude con la bolsa —se ofreció el botones.

      Levi sujetó la bolsa contra el pecho y negó con la cabeza.

      El botones le abrió la puerta del taxi y Levi se permitió dejarse caer en el asiento trasero, fingiendo tener que arrastrar la pierna derecha al interior del coche junto con el bastón.

      El taxista se giró hacia él.

      —¿A Nikolina Gora?

      Levi asintió.

      Mientras el taxista esperaba que el coche que tenían delante arrancara, Levi se fijó en dos hombres que estaban de pie fumando en el extremo más alejado de la entrada del hotel. Uno de ellos era el de la calva incipiente que ya había visto dos veces, una al registrarse en el hotel y otra en el ascensor de la universidad. El otro parecía sacado del molde de la KGB. Si en una película necesitaban a alguien malcarado, de expresión impertérrita, musculoso y de más de metro noventa, aquel tipo resultaba perfecto.

      El taxi salió disparado y Levi se fijó en que sus sombras se volvieron para observar a alguien que acababa de salir del hotel.

      Reprimió una sonrisa al dejarlos atrás.

      No tenían ni idea.

      El tráfico era extraordinariamente fluido para ser mediodía en la capital rusa. El taxi llegó enseguida a la autopista A106 y el taxista puso inmediatamente el pequeño coche de cuatro cilindros a la velocidad máxima permitida.

      —¿Cuánto falta para llegar? —preguntó Levi.

      El taxista consultó el navegador.

      —Pues… unos cuarenta minutos. Hoy hay muy poco tráfico. Se suponía que iba a caer una fuerte nevada, pero acabó desviándose hacia el norte.

      Levi se recostó, cerró los ojos y se preguntó quiénes eran esos tipos del hotel.

      Quizá acabaran suponiéndole un problema.
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        * * *

      

      Mientras el taxi circulaba por la calle, despacio, Levi parpadeaba de asombro. Aquellas casas hacían que la mansión de Gambini pareciera una chabola. La mayoría estaban situadas en terrenos de por lo menos cuatro hectáreas, y todas eran suntuosas mansiones de estilo o bien ultramoderno o clásico victoriano. Estaba rodeado de opulencia.

      El taxi se detuvo a la entrada de una casa de estilo antiguo, ante una enorme verja de hierro con portero automático.

      —¿Puede esperar un momento? —pidió Levi al taxista—. Quiero asegurarme de que haya alguien .

      El taxista no consiguió disimular su expresión de fastidio al asentir.

      Levi salió del coche y fue cojeando hasta el portero automático, un poco más rápido que en el hotel.

      Pulsó un botón del interfono y, al cabo de unos momentos, una voz chisporroteó por el altavoz.

      —¿Sí?

      Levi se acercó más.

      —Estoy buscando a Katarina Nassar.

      —¿Quién es usted?

      —Soy un tío suyo. He intentado encontrarla, pero no lo he conseguido. Mi esposa falleció recientemente y dejó a Katarina una pequeña herencia. ¿Está ahí?

      —Ya no vive aquí, pero quizá pueda ayudarle. Abriré la puerta.

      Se oyó un fuerte zumbido procedente del interfono y la puerta de metal se abrió.

      Levi despidió al taxista y subió cojeando por el camino de entrada, de casi quinientos metros de largo.

      La casa y la finca estaban bien cuidadas. Habían quitado la nieve de todos los caminos y, o bien el tejado tenía calefacción, o alguien había barrido la nieve de las tejas rojas. Cuando Levi, por fin, llegó a las escaleras delanteras, la doble puerta de la entrada se abrió.

      Una diminuta mujer de mediana edad con uniforme de sirvienta apareció en la entrada y sonrió al verle subir las escaleras con dificultad.

      —Permítame que le coja el abrigo para que esté más cómodo.

      Levi se quitó el abrigo y se lo tendió. Pero, cuando ella miró la bolsa, negó con la cabeza.

      —Esto se queda conmigo. Gracias, querida.

      —Helena, me llamo Helena. ¿Y usted?

      —Mijaíl Komarov a su servicio, querida Helena. —Levi le dedicó una pequeña reverencia.

      Helena sonrió y le hizo una seña para que la siguiera.

      —Gustav está en el salón. Él es quien le ha respondido.

      Recorrieron un gran vestíbulo con suelo de parqué. Había madera pulida por todas partes, lo que aportaba calidez al entorno. El lugar estaba cuidado con esmero.

      Si Katarina había vivido ahí, debía de pertenecer a una familia rica. Lo único que sabía de la familia de Mary era que eran profesores universitarios, y eso casi nunca era sinónimo de riqueza. Helena lo condujo a una sala cálida con una enorme chimenea. Había un anciano de por lo menos ochenta años sentado frente al fuego, en una silla de madera de respaldo recto. Mantenía la espalda erguida, pero tenía el mentón hundido en el pecho porque se había quedado dormido.

      Helena se aclaró la garganta.

      —Gustav. El señor Komarov está aquí.

      El anciano se despertó sobresaltado. Cuando se volvió hacia Levi, resultó evidente que padecía unas cataratas severas. El tono grisáceo de sus ojos se distinguía incluso a más de cinco metros de distancia.

      Gustav era ciego.

      El anciano señaló a una silla que tenía delante.

      —Tome asiento, por favor. Debe de tener frío.

      Levi caminó con cuidado, manteniéndose en su papel de hombre que ya ha perdido las fuerzas. Al sentarse, vio el retrato de un hombre y una mujer al otro lado de la estancia.

      —Gustav, ¿ese maravilloso cuadro de la pared es de usted y su esposa?

      El anciano sonrió y negó con la cabeza.

      —No, no. Ni mucho menos, señor Komarov…

      —Por favor, llámeme Mijaíl.

      —Mijaíl, es un cuadro de mi patrón, benefactor y amigo durante mucho tiempo, y su encantadora esposa.

      —¿Patrón? —Levi sonrió—. No se ofenda, pero parece usted tener una edad en la que trabajar es cosa del pasado.

      Gustav se echó a reír con energía y luego le entró un ataque de tos.

      —Y que lo diga.

      —Disculpe. —La vocecita de Helena los alertó de su presencia. Iba armada con dos tazas de té humeante—. Es la hora del té y, señor Komarov, supongo que le apetece un té, ¿no?

      —Por supuesto. —Levi tomó la taza y la dejó en un soporte situado al lado de la silla.

      —Gracias, chiquilla. —Gustav palpó la mesa para encontrar el té donde Helena lo había dejado y le dio un sorbo con cuidado.

      Helena se esfumó tan rápido como había aparecido y Gustav continuó con la explicación donde la había dejado.

      —El hombre del cuadro es el verdadero propietario de esta casa. Pero esa es otra historia. ¿Tiene tiempo? Quizá pueda contarle parte de lo que sé, y no sé, de su Katarina.

      Levi se inclinó hacia adelante con actitud atenta.

      —Por supuesto, tengo tiempo.

      Gustav sonrió y su dentadura amarilla volvió a dejar constancia de su avanzada edad.

      —Bueno, la historia empezó hace casi ochenta años. Yo tenía quince años cuando el doctor Boris Petrushenkov y su esposa Katarina me contrataron. Por aquel entonces, teníamos establos y caballos y tal en la finca. Se me encomendó mantener el terreno y ejercitar a los caballos.

      —¿A qué se dedicaba el doctor Petrushenkov?

      —Oh, ¿no ha oído hablar de él? No, imagino que no. Apuesto a que sí ha oído hablar de Howard Carter, el arqueólogo británico.

      —Creo que sí. ¿No es el hombre que descubrió la tumba del faraón Tutankamón?

      Gustav señaló a Levi con un dedo nudoso.

      —Exacto. Por aquel entonces, era de lo único que hablaba la gente. Así que me supo mal por Boris, porque él también era arqueólogo. Igual que su esposa. Y a ninguno de los dos se le reconoció el mérito por lo que hicieron. Ambos descubrieron muchas cosas nuevas en Egipto, y muchas reliquias de nuestros museos rusos están ahí gracias al trabajo de Boris y Katarina.

      »¡Ay...! Un día volvieron de uno de sus viajes y los dos habían contraído tuberculosis. No era como ahora, que te tomas una pastilla y se acabó el problema. Entonces era una enfermedad mortal.

      »De todos modos, no permitieron que la enfermedad les impidiera trabajar; los dos estaban muy dedicados. Recuerdo que me preocupé mucho cuando se marcharon a su siguiente viaje; nunca había visto a Boris tan enfermo. Cuando regresaron, al cabo de seis semanas, Katarina apenas podía respirar, pero, como por arte de magia, Boris parecía recuperado.

      »A veces pasan esas cosas. Por ejemplo, yo no me puse enfermo. Otros de la casa, sí, pero yo parecía tener una inmunidad natural contra esa horrible dolencia.

      Gustav hizo una pausa para dar un sorbo al té.

      —Pero Katarina murió al cabo de pocos días. Mi querida Misha... nunca he sentido tanta pena. Permítame que le diga que Katarina era un ángel en la Tierra.

      Gustav se secó los ojos llorosos y tomó aire con un chasquido.

      —Boris nunca acabó de recuperarse. Es cierto que durante años jugó con su vida, tomando riesgos ridículos, pero se le había apagado el brillo de los ojos. Yo lo notaba. Hace unos cincuenta años, Boris se fue de viaje a Egipto, como hacía muy a menudo, y fue la última vez que lo vi.

      Levi se compadeció del anciano.

      —¿Boris tuvo hijos?

      —Por desgracia, no. Él y Katarina nunca tuvieron hijos, y nunca se volvió a casar. Creo realmente que la muerte de su mujer le partió el corazón. .

      —Pero me ha parecido entender que sigue siendo el propietario de esta casa. Supongo que, si hace cincuenta años que no lo ha visto, probablemente esté muerto…

      Gustav sonrió.

      —Seguro que está pensando «¿quién paga las facturas?». El sueldo de Helena y del resto del personal que no ha visto.

      —Sí, supongo que sí.

      El anciano negó con la cabeza.

      —Lo cierto es que no lo sé. Hace tiempo que esperaba recibir un aviso de que me había llegado el momento de buscar otro patrón. Pero he esperado cincuenta años y cada mes recibo el dinero en la misma cuenta. Cuando alguien se va, lo sustituyen. No lo acabo de entender, pero ese es el motivo por el que le he dejado entrar. Katarina Nassar fue una de esas personas: vino y se fue.

      Gustav dio un sorbo al té y negó con la cabeza.

      —Recuerdo el día de su llegada, hace poco más de once años. Ya me había empezado a fallar la vista, pero la vi lo bastante bien. Era una muchachita muy guapa, de unos once o doce años. Llegó con una sola maleta y tenía dificultades para hablar nuestra lengua.

      —Recuerdo las historias que Boris contaba sobre las mujeres de Egipto. Hermosísimas, de tez, cabello y ojos oscuros, y con un aire misterioso. Yo nunca había conocido a nadie de fuera de Rusia, pero Katarina tenía todo eso y mucho más. Apenas hablaba, incluso cuando ya aprendió nuestro idioma. Escuchaba y alguna vez la vi reír, pero tenía un deje de tristeza. Me daba pena.

      —Fue a una escuela privada y luego a la universidad. Y entonces un día… nunca regresó. Igual que Boris.

      La mente de Levi era un torbellino de interrogantes. ¿Quién demonios pagaba todo aquello? Y alguien había enviado a Katarina allí. ¿Acaso había sido Vladimir? ¿Era la mafia rusa la que pagaba esa casa? Y si era el caso, ¿por qué?

      —¿Habló Katarina alguna vez de alguien de fuera de la casa? —preguntó Levi—. Estoy intentando encontrarla para entregarle su herencia.

      Gustav negó con la cabeza.

      —Creo que no. Al menos no conmigo.

      —La oí hablar de alguien. —Helena estaba en el umbral de la puerta del salón.

      Levi se giró y enarcó las cejas.

      —La queríamos mucho —dijo Helena—, pero creo que Gustav le daba miedo. O quizá los hombres. Hablaba de un tío en la ciudad. Creo que no era usted, el nombre no coincide…

      —¿Vladimir? —aventuró Levi.

      —¡Sí! —Helena chasqueó los dedos y asintió de manera enfática—. Eso es. Habló de un tal tío Vladimir en varias ocasiones.

      A Levi se le aceleró el corazón.

      —¿Lo vio alguna vez?

      —No. Yo le preparaba el desayuno cada mañana y luego venía un coche para llevarla a la escuela. Después de clase volvía a dejarla en casa, justo a tiempo para cenar. A veces pasaba el fin de semana fuera. Supongo que era para estar con su tío, pero nunca intenté averiguarlo.

      —¿Supo en algún momento por qué había venido aquí? —preguntó Levi a Helena—. ¿Por qué no vivía con su tío?

      Lo único que sé es que sus padres habían muerto. Creo que en un accidente. Pero, como seguro que Gustav le ha contado, la enviaron aquí.

      —¿Y cómo acabó usted aquí, Helena? —inquirió Levi.

      Ella se encogió de hombros.

      —Respondí a un anuncio del periódico. Creo que fui la primera en hacerlo…

      —Así es —dijo Gustav.

      —Y conseguí el trabajo. Llevo aquí hace casi veinticinco años.

      Levi sonrió y negó con la cabeza.

      —¿Y nunca ha conocido a su patrón?

      Helena señaló a Gustav y soltó una risita.

      —Él se cree que es mi patrón. Pero lo cierto es que todos hacemos lo necesario aquí. Me pagan bien y soy feliz. ¿Qué más necesito saber?

      Levi notó una vibración procedente de la bolsa que tenía junto a la pierna.

      Gustav tendió la taza con mano temblorosa.

      —Brindemos porque encuentre a Katarina, y ruego a Dios que haya encontrado la felicidad.

      Levi cogió su té, que se había enfriado un poco, y entrechocó la taza con la de Gustav. El hombre se bebió el suyo de un trago... y de repente Levi se sintió inquieto. Olisqueó el contenido de la taza: olía al fuerte té negro que había bebido cientos de veces. Le fue dando sorbitos, saboreando la calidad agradable y ligeramente tánica de la infusión.

      No era más que té.

      Y aquellas eran personas inocentes que sobrevivían lo mejor que podían.

      La bolsa volvió a vibrar y Levi se puso más nervioso. Denny intentaba contactar con él.

      Se levantó.

      —Gustav, Helena, muchas gracias por el calor de la chimenea, la conversación y la información. Creo que tengo lo necesario para seguir buscando. Gracias.

      Gustav hizo una seña en su dirección y sonrió.

      —Ha sido un placer hablar contigo, Mijaíl. Espero que la encuentres.

      —¿Quiere que le llame un taxi? —se ofreció Helena.

      Levi negó con la cabeza.

      —Ya lo llamo yo, gracias.
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        * * *

      

      Mientras Levi recorría el largo camino de entrada, sacó el teléfono y miró el mensaje que aparecía en pantalla.

      «Llámame».

      Pulsó el botón de llamada automática y se acercó el teléfono al oído.

      Antes de que sonara el primer tono, oyó la voz de Denny.

      —Levi, he identificado la huella. ¿Estás preparado?

      Levi se acercó a la verja, que se abrió automáticamente.

      —Suelta.

      —Pertenece a un tal Harold Wilson. Que rinde cuentas a un tal John Maddox, en Langley. Es un espía de la CIA.

      —Maddox. De él era una de las huellas de aquel sobre.

      —Del sobre no, esa era de una tal Madison Lewis. La huella de Maddox estaba en la carta. Tanto Wilson como Lewis trabajan para Maddox. Deben de quererte mucho para seguirte tan de cerca.

      Levi se paró en la acera, pensativo.

      —Por casualidad no tendrás el teléfono de Maddox, ¿no?

      —No, pero tengo el número directo de la operadora de Langley. ¿Lo quieres?

      —¿Qué se supone que tengo que hacer, llamar a una operadora y decirle que una de las organizaciones más herméticas del mundo me ha puesto un espía y que quiero hablar con el jefe del espía en cuestión?

      —Bueno, podría funcionar, aunque yo quizá lo preguntaría de otra manera. Además, no es una operadora pública. Es una operadora de la CIA… hay una gran diferencia.

      Levi se echó a reír.

      —Es ridículo. Pero bueno, pásame el número. Ah, y otra cosa. Tengo más información sobre la casa y Katarina. Resulta que ha tenido un supuesto «tío Vladimir» desde que era niña. Y el anterior propietario de la casa era un hombre llamado Boris Petrushenkov, que desapareció hace unos cincuenta años. Ninguno de los empleados de la casa ha sabido de él desde entonces, pero alguien sigue pagándoles y no saben quién. Y, agárrate. La mujer de Boris murió de tuberculosis y... ¿sabes cómo se llamaba?

      —Ni idea.

      —Katarina.

      —Qué extraño. Bueno, lo he apuntado todo. No sé si descubriré algo pero, en caso afirmativo, serás el primero en enterarte.

      —Gracias, Denny. Pásame el número. A ver si consigo contactar con él, y luego vete a saber qué pasará.

      —Buena suerte.

      La línea quedó en silencio.

      Para cuando Levi hubo terminado de llamar a la empresa de taxis para encargar el servicio, Denny ya le había enviado el número de la CIA.

      Levi marcó el número y obtuvo respuesta al cabo de dos tonos.

      —Oficina de Asuntos Públicos. Agencia Central de Inteligencia.

      —Hola, no sé si es el número correcto, pero necesito que me pongan con un empleado de Langley. Se llama John Maddox.

      —¿De parte de quién, señor?

      —Levi Yoder.

      —Un momento, señor. —Tras dejarlo en espera unos instantes, la operadora volvió a la línea—: Señor, le paso la llamada.

      El teléfono sonó una sola vez antes de que una voz respondiera con brusquedad.

      —Maddox. ¿Quién es?

      —Oye, John, ya sabes quién soy. Eres el mismo tipo que me envió de vacaciones a Nepal. Y tienes a un tío calvo llamado…

      —De acuerdo, basta. Esta línea no es segura.

      —Exacto. Tenéis que dejar de seguirme o enviaré un mensaje anónimo a nuestros amigos de Lubianka. ¿Está claro?

      Levi oyó a Maddox respirar con los dientes apretados. La línea quedó en silencio durante tres segundos.

      —¿Por qué tengo la impresión de que esta llamada viene del centro de la Antártida?

      —¿Ha quedado claro?

      —¿Puedo hacerte una pregunta?

      —Dispara.

      —¿Estarías dispuesto a hablar con dos de mis agentes? Ya conoces a uno de ellos.

      —Explícame en qué me beneficiaría tal cosa.

      —Lo que estamos haciendo resulta de vital importancia para la defensa de la nación…

      —No me vengas ahora con patriotismo de pacotilla…

      —No es eso, pero me temo que, sin saberlo, quizá estés implicado en un tema de seguridad nacional. Te juro que retiraré el equipo de vigilancia en cuanto colguemos. Pero nos gustaría hablar.

      Levi se puso a caminar de un lado a otro. Ojalá pudiera verle la cara a Maddox, entonces sabría calibrar si era de fiar. Por teléfono era difícil, aunque el hombre sonaba sincero.

      —Necesitas algo de mí —dijo Levi.

      —En realidad, creo que los dos vamos detrás de lo mismo, pero seguramente por motivos distintos. ¿Puedes reunirte con…?

      —Quedamos en el Club 21 del bulevar Tverskoy dentro de dos horas. Haré una reserva para tres a nombre de Maddox.

      —Dos horas es un…

      —Dentro de dos horas o nada.

      —Estoy siendo demasiado confiado… bueno, me aseguraré de que estén allí.

      Un taxi giró en la calle de Levi y él le hizo una seña.

      —Mientras no intentes jugármela, no tienes de qué preocuparte. Club 21, dentro de dos horas.

      Levi colgó y se encorvó cuando el taxi paró delante de él.

      —Hay un pequeño cambio de destino. ¿Cuánto se tarda en llegar al Club 21 del bulevar Tverskoy?

      El taxista introdujo la dirección en el navegador.

      —Una hora y cincuenta minutos.

      Levi entró en el taxi y le dio al hombre un billete de cinco mil rublos.

      —Otro como éste si me llevas en una hora y media o menos.

      —Señor, apriétese el cinturón. Será un trayecto interesante.

      Levi sonrió mientras el taxista pisaba el acelerador a fondo y circulaba a toda velocidad por la zona residencial.

      Pensó en lo que Maddox le había dicho: «En realidad, creo que los dos vamos detrás de lo mismo, pero seguramente por motivos distintos».

      ¿Cómo era posible que él y la CIA fueran detrás de lo mismo?

      El trayecto no iba a ser ni la mitad de interesante que la cena.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Dieciocho

          

        

      

    

    
      Cuando Jen entró en el piso franco con su talega, Madison la recibió con un fuerte abrazo.

      —No pensaba que fuéramos a vernos en este país.

      Jen levantó a Madison del suelo.

      —Yo también me alegro de verte. ¿Sabes por qué Maddox me ha hecho venir a toda prisa?

      Antes de que Madison tuviera tiempo de contestar, le sonó el teléfono vía satélite. Ambas mujeres acercaron la oreja al auricular.

      La voz de Maddox crepitó por el aparato.

      —Maddie, ¿Jen está ahí?

      —Sí, acaba de llegar. Las dos te estamos escuchando. ¿Qué ocurre?

      —Tenemos una novedad y necesito que os presentéis en un sitio en menos de una hora…

      —John —lo interrumpió Jen—, eres consciente de que viniendo aquí he puesto en riesgo el piso franco, ¿no?

      —Por supuesto que soy consciente. Tengo que suponer que el FSB te ha seguido desde la embajada y que ahora está haciendo alguna llamada para averiguar qué es ese sitio y por qué uno de sus procuradores acaba de ir ahí. Pero era necesario. Vais a tener un coche a vuestra disposición que os recogerá a las dos, con vuestras cosas. Os dejarán en vuestro destino y entonces llevarán vuestras cosas a otro piso franco. Ahora os contaré lo ocurrido.

      »Yoder me contactó para decirme que despidiera al vigilante. Ese hombre sabe mucho más de lo que debería. Creo que podemos sacarle provecho a la situación. Ha aceptado hablar con dos de mis agentes y cuento con vosotras dos.

      —¿Por qué nosotras? —preguntó Madison.

      —No os toméis esto como algo sexista o cualquier otra chorrada, pero nuestro perfilador considera que es más probable que Yoder coopere con una mujer que con un hombre.

      —¿En serio que alguien cobra por dar esos consejos? —comentó Jen con sarcasmo—. Yo podría habértelo dado gratis.

      —De todos modos, necesito que consigáis que coopere. Hemos interceptado nueva información que indica que, al parecer, la mujer que nos interesa está en el monte Kosvinsky. También sospechamos que sabe dónde están los paquetes robados.

      —Y Yoder sabe qué aspecto tiene. —Madison pensó en voz alta.

      —Exacto. Y no solo eso, creemos que está muy motivado para encontrarla, por tanto, tenemos que inducirlo a cooperar. Tengo a la espera a interrogadores en un lugar oculto. Tenemos que averiguar qué sabe ella y, lo más importante, necesitamos los paquetes desaparecidos.

      —Aunque aceptara trabajar con nosotros —apuntó Jen—, ¿luego qué? Ese lugar está a unos dos mil kilómetros en el extremo de Siberia o algo así.

      —Hay un pequeño aeródromo en el norte de un pueblecito llamado Kytlym. Puedo hacer que estéis allí bien equipados en menos de seis horas. Así estaréis a unos cincuenta kilómetros al este de la montaña. Necesitaréis un equipo de supervivencia de invierno. Según nuestra información, no iréis más allá de la entrada principal, pero tenemos coordinadas GPS y el plano de un túnel que usa el personal de mantenimiento. Tenemos uniformes y documentos de identidad que deberían permitiros el paso.

      Madison, un tanto inquieta acerca del plan, miró a Jen, cuya expresión sugirió que tenía los mismos reparos.

      —Creemos que podemos fiarnos del tal Yoder si somos honestos con él. Obviamente, no podemos decirle lo de los paquetes, pero lo que le digamos lo dejo en vuestras manos. Chicas, os ha llegado el turno. Si no os veis capacitadas, os retiramos de la misión, sin consecuencias. Pero, si no es el caso, no hay tiempo que perder.

      Madison notó un subidón de adrenalina y se encogió de hombros.

      —Qué coño. Solo se vive una vez.

      —¿Agente Lancaster?

      Jen asintió.

      —Adelante.

      —De acuerdo. En cinco minutos os recogerá un coche para llevaros a la cita con Yoder. Ha hecho una reserva a mi nombre en un local llamado Club 21. Lo he buscado, es pijo. Después dispondré un avión para que esté preparado en cuanto me deis el visto bueno. Buena suerte y que Dios os bendiga.

      Maddox colgó.

      Jen abrió la talega y empezó a mirar rápidamente varios conjuntos.

      —¡Tenemos que intentar convencer a Ojos Azules de que trabaje con nosotras y Maddox solo nos da cinco minutos para cambiarnos! ¡Mierda!

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      El taxista de Levi se ganó su dinero al llevarlo hasta el Club 21 en diez minutos menos de lo previsto: el premio era tentador.

      En un principio, la recepcionista del restaurante, alta y de pelo oscuro, con cara y cuerpo de modelo, se negó a poner la mesa a su disposición antes de la hora reservada. Pero, con la suficiente motivación económica, se mostró muy solícita. Dedicó a Levi una sonrisa radiante.

      —La mesa está preparada. En cuanto lleguen sus invitados puedo acompañarlos a ella, señor Maddox. Claro que, si lo prefiere, ya puede ir sentándose.

      —Gracias, Elena, pero no. —Levi señaló a un rincón oscuro cerca de la entrada—. Esperaré ahí.
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        * * *

      

      Madison y Jen corrían por la calle en dirección al restaurante.

      —¿Cómo lo hacemos? —preguntó Madison.

      Jen se alisó la minifalda negra y se ajustó el escote de vértigo de la blusa roja ceñida. Madison deseó tener la osadía de decirle que parecía una prostituta.

      —Hemos llegado temprano —dijo Jen—, así que las dos podemos observarlo y decidir la mejor opción. Aunque Maddox intentó comportarse con frialdad cuando hablamos, se le notaba asustado.

      —¿Y tú no lo estarías? Un tipo al que seguimos te llama y te dice «esfúmate» —Madison hizo una mueca—. Sí, creo que es lícito plantearse con quién estamos lidiando. ¿Cómo ha conseguido el número?

      Cuando llegaron al brillante letrero del Club 21, entraron en el establecimiento.

      La recepcionista del local dedicó a Jen una mirada que helaba la sangre. Se dirigió a ellas en ruso.

      —¿En qué puedo ayudarlas?

      Jen sonrió y sacudió la cabeza.

      —Llegamos un poco pronto. Viene una persona más. —Se dirigió a Madison—: Esperemos en el rincón.

      Madison asintió educadamente hacia un hombre mayor que ya esperaba en el mismo sitio. Estaba encorvado por la edad y se apoyaba en un bastón. Estaba convencida de que era la primera vez que lo veía, pero… esos ojos.

      Entonces cayó en la cuenta.

      Sonrió hacia Levi y él le guiñó el ojo. Se dieron la mano.

      —Me alegro de volver a verte —dijo Madison. Echó un vistazo a la parte delantera del restaurante—. Este sitio es bonito.

      Era obvio que Jen no había reconocido a Levi Yoder. Miró a Madison como diciendo: «¿Qué estás haciendo?»

      La recepcionista se acercó con tres cartas en mano y sonrió a Levi con coquetería.

      —Señor Maddox, si ya están todos, los acompaño a la mesa.

      Levi le ofreció el brazo a Madison. Ella entrelazó el suyo con el de él y se rio al ver la expresión de asombro de Jen cuando la recepcionista los acompañaba al fondo del restaurante y los acomodaba en un salón privado.

      La voz de Levi exhibió el temblor característico de un hombre de edad avanzada cuando habló en un ruso con un acento impecable.

      —Elena, ¿puede decirles a los camareros que nos dejen cinco minutos? Quiero hablar sin interrupciones con mis socias antes de empezar.

      —Por supuesto. Cerraré estas puertas. —La recepcionista sacó un pestillo oculto de cada lado del umbral y aparecieron unas puertas corredizas.

      Maravillada, Madison observó cómo Levi sacaba un dispositivo parecido a una porra de la bolsa de la compra y lo pasaba por todas las paredes y por debajo de la mesa. Miró a Madison y Jen con expresión de disculpa.

      —¿Podéis levantar los brazos, por favor? —Entonces sonó mucho más parecido al hombre con el que había hablado en el bar.

      Madison levantó los brazos y Levi le pasó el dispositivo arriba y abajo del cuerpo. En ningún momento la tocó ni actuó de forma indebida.

      Jen lo observó mientras le pasaba la porra.

      —¿O sea que todo es maquillaje? ¿Incluso la calva?

      Levi soltó una risita cuando dejó la vara en la bolsa y se acomodó en una silla frente a ellas. Hizo un gesto hacia la puerta.

      —Vendrán enseguida, pidamos. Elegid lo que queráis, invito yo. —Cogió la carta—. Dicen que los filetes están muy buenos.

      Madison observó al hombre durante unos instantes. Si no supiera lo que sabía, tenía todo el aspecto de un jubilado soviético inofensivo. Desvió la atención de Levi y se centró en la carta. Puso unos ojos como platos al ver los precios. Convirtiendo mentalmente los rublos en dólares, se dio cuenta de que incluso el aperitivo más barato costaba más de veinte dólares.

      Jen sacudió la cabeza mientras leía en voz alta la traducción al inglés de uno de los platos.

      —Filete a la plancha con patatas, confit de chalotas, corona de verduras, con salsa bordelesa y bearnesa.

      —Suena bien —comentó Madison.

      —Pero no entiendo ni la mitad de lo que pone —se quejó Jen.

      —Es una táctica bastante habitual en los restaurantes finos —dijo Levi con actitud realista—. Hace que suene sofisticado cuando en realidad podrían describirlo fácilmente diciendo: bisté con patatas, verduras asadas y un par de salsas.

      —En este país todo es así. No me extrañaría que fueras a un McDonalds y en vez de nuggets de pollo, patatas fritas y kétchup lo llamaran «bocados tiernos de pollo ecológico con rebozado de trigo antiguo, servido con tubérculos fritos y reducción de tomate caramelizado».

      Madison se tapó la boca para reírse.

      Se oyó un suave toquecito y las puertas se abrieron. Apareció un camarero con una bandeja llena de aperitivos. A Madison le gruñía el estómago mientras el hombre disponía la comida encima de la mesa describiendo los platos con todo lujo de detalles.

      —El primer aperitivo son las brochetas de buey japonés A5. Aquí tienen seis brochetas de buey de la mejor calidad, marinadas con el adobo especial de la casa y selladas a la perfección para que queden poco hechas. Se sirven con dos salsas a elegir, una de mostaza y miel avainillada y la otra, un glaseado de barbacoa teriyaki.

      —El segundo aperitivo consiste en nuestro mejor caviar beluga con blinis. Va acompañado de blintzes dulces y salados, huevas de salmón, huevo y chalota picados, y nata fresca.

      La tercera bandeja fue a parar casi frente a Madison. Era una hogaza de pan humeante, el más negro que jamás hubiera visto, con un surtido de encurtidos en un cuenco de plata.

      —El tercer aperitivo es un pan de centeno relleno de cebolla frita. Se sirve con mantequilla recién batida y encurtidos.

      Levi asintió de forma apreciativa y se dirigió al camarero en ruso.

      —¿Hablas inglés?

      El camarero respondió en inglés con un acento muy marcado.

      —Sí, lo estudié en el colegio. ¿Saben ya qué van a pedir?

      Levi asintió en dirección a Madison y Jen.

      —Las señoras primero.

      Jen pidió en un ruso perfecto.

      —¿El filete, qué corte de carne es?

      —Es un entrecot.

      —Pues uno para mí, pero que no esté rosado.

      El camarero pareció no entender.

      —¿Quiere decir «bien hecho»?

      Jen asintió.

      Madison también pidió en ruso.

      —Tomaré lo mismo, pero yo prefiero que aún haga mu.

      El camarero se echó a reír.

      —Vuelta y vuelta, entonces, ya le pediré al chef que no le ahogue el mugido.

      —Yo tomaré lo mismo que las señoras —dijo Levi—, el mío poco hecho.

      —Muy bien, buena elección. ¿Y qué tomarán para beber? —El camarero miró a Jen.

      —Gin-tonic.

      —¿Y para usted, señora?

      —Un amaretto sour.

      —¿Y para el caballero?

      —Tomaré una soda.

      —¿Alguno de ustedes desea algo más? —El camarero se quedó callado un momento antes de hacer una ligera inclinación de cabeza—. De acuerdo, enseguida volveré con sus bebidas. —Salió de la habitación y cerró las puertas tras él.

      —Soda —dijo Jen—, pensaba que ya nadie bebía eso.

      —Estoy chapado a la antigua. —Levi se encogió de hombros—. La verdad es que no soy muy amante del alcohol. Me sube enseguida y no me gusta perder el control. Habláis ruso muy bien, las dos, probablemente mejor que yo. —Levi les guiñó el ojo—. Supongo que forma parte de vuestro trabajo.

      Madison notó cómo el silencio quedaba suspendido en el aire, pero no tenía ganas de llenar ese vacío.

      —Bueno —Levi señaló la comida dispuesta sobre la mesa—. No sabía qué tipo de comida os gusta para ir abriendo el apetito, así que antes de que llegarais pedí una opción con carne, otra con pescado y otra vegetariana. Espero que no os importe.

      —Todo tiene una pinta fantástica, gracias. —Jen le dedicó una sonrisa radiante.

      Madison no recordaba la última vez que alguien con quien saliera tuviera en cuenta sus preferencias alimentarias. Aquel mafioso era una caja de sorpresas. Se quedó mirando al hombre arrugado de cejas pobladas con la típica calva masculina y se echó a reír.

      —¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó Levi.

      Ella sacudió la cabeza.

      —Nada. Solo pienso que es todo un detalle por tu parte. Para serte sincera, no me lo esperaba.

      —¿Qué te esperabas?

      Madison se encogió de hombros.

      —Pues no sé. —Señaló la comida—. Gracias por todo esto, es fantástico. Y estoy muerta de hambre.

      —Pues comamos. —Levi cogió una de las brochetas de carne antes de acercarles la bandeja a Madison y Jen—. Solo he comido este tipo de carne cuando vivía en Japón. Coged un par, me lo agradeceréis. Ah, y antes probadlas sin salsa. Saboread la carne. No he comido nada parecido en Estados Unidos.

      Madison cogió una brocheta y deslizó la carne en su plato. Eran unos dados tan perfectos, con los bordes crujientes y dorados, que parecían pequeñas obras de arte. Se introdujo uno en la boca y gimió sin querer.

      —¡Madre mía! Es como mantequilla de carne.

      —¡Exacto! —convino Levi—. ¿No es alucinante?

      Jen emitió el mismo gemido y se tapó la boca.

      —¡Ostras, tenéis razón!

      —Me alegro de que os guste. —Levi sonrió y cogió un blini, una tortita del tamaño de una moneda de dólar, y puso una cucharada de nata agria encima con un poquito de caviar. Alzó el aperitivo con la mano a modo de brindis.

      —Escuchad, vamos al grano. Tenéis un propósito, lo que sea que vuestro jefe os haya pedido, y ya lo hablaremos antes de levantarnos de la mesa. Pero, por ahora, disfrutemos de la cena y hablemos de otras cosas.

      —¿Otras cosas? —preguntó Madison.

      —Sí. —Levi señaló a Madison—. ¿Cómo te llamas?

      —Nicole —repuso sin pestañear.

      Levi sonrió.

      —Bueno, Nicole, a mí me gusta ser directo. Las dos sois guapas. Pero no soy capaz de adivinar de dónde eres. He viajado más de lo que podéis imaginar, pero me cuesta identificar tu origen. Pareces de Polinesia, pero sé que no eres de allí. Incluso podrías ser aborigen australiana, pero tu estructura ósea no encaja. A ver si lo adivino: ¿eres medio japonesa, medio aborigen australiana?

      Madison se echó a reír.

      —Casi. Japonesa y afroamericana.

      Levi asintió.

      —Interesante. Ahora lo entiendo. No pretendo ser descortés, pero es una combinación única y atractiva.

      Madison notó que se acaloraba.

      Levi se dirigió a Jen.

      —¿Y tú cómo te llamas?

      —Jennifer Lancaster.

      A Madison casi le da un soponcio. Una de las premisas sagradas de los agentes secretos era no revelar nunca su verdadera identidad en el trabajo. Tal vez él ya supiera cómo se llamaba y fuera una prueba, pero aun así…

      —Jennifer, creo que ubicarte es un poco más fácil. Cabello rubio, veo que las raíces no son mucho más oscuras que las puntas, así que supongo que eres rubia natural. Podrías ser la chica de al lado, pero destacas por tu complexión atlética. Diría que eres descendiente de escandinavos. Tal vez con algo de alemana... no, es más probable que seas escandinava. Tal vez holandesa mezclada con algo más…

      —Vaya, qué buen ojo —reconoció Jen—. La familia de mi madre es de Noruega y la de mi padre, holandesa.

      Madison cortó una rebanada de pan de la hogaza templada y la untó con mantequilla.

      —¿Nosotras podemos hacer preguntas?

      —Por supuesto. No tendría ninguna gracia si solo preguntara yo.

      —¿A qué te dedicas?

      En el rostro de Levi asomó una sonrisa torcida.

      —Excelente pregunta . Tengo que responderla con cuidado. Supongo que la mejor manera de describirlo es diciendo que arreglo cosas.

      —¿Como teles estropeadas? —preguntó Jen con una sonrisa.

      —No, no exactamente. —Levi hizo una mueca. —La gente a la que suelo arreglarle cosas no tiene a quien más recurrir. La policía está demasiado ocupada, sus abogados no les sirven, y siguen teniendo su problema. Voy a poneros un ejemplo.

      —Se rumoreaba que a un hombre importante le gustaba abusar de niñas. Ese hombre tenía a políticos y a la policía en el bolsillo. No daré nombres, pero supongamos que ese hombre fuera miembro de una de las familias.

      —¿De la mafia? —intervino Jen.

      Levi sonrió y continuó.

      —Un día, una niña, de no más de doce años, presentó una demanda ante la policía diciendo que ese hombre la había violado.

      —Resulta que yo también tengo amigos en las altas esferas. Me enteré de la demanda, también me enteré de que la policía y el hospital habían perdido la prueba física de la violación y habían cerrado el caso.

      —No me gustan los abusones. No, mejor dicho, no es que no me gusten, es que los desprecio. Así que empecé a prestar atención a ese hombre… el violador. Averigüé ciertas cosas sobre él. Conseguí ciertas pruebas que no se podían «perder». Y luego mantuve una conversación con unas cuantas personas que eran más importantes que el abusador. Les enseñé las pruebas.

      —El problema se solucionó. Para siempre.

      Madison frunció el ceño.

      —¿Te pagaron por eso?

      Levi se volvió hacia ella con expresión confundida.

      —¿Quién? ¿La niña de doce años? Por supuesto que no. A veces hay cosas que hay que arreglar y no hay nadie que pague la factura. A veces pasa.

      De repente, Madison se sintió embargada de emoción. Se le encogió el pecho y se enfadó con ella misma por cómo reaccionaba a aquella historia. Probablemente ni siquiera fuera verdad. ¿O sí?

      Se oyó un toquecito y las puertas se abrieron. Entraron dos camareros, uno con las bebidas y el otro con bandejas de comida.

      Jen dijo «uau» moviendo los labios. Madison no sabía si el «uau» era por la comida o por lo que Levi acababa de contar.

      Levi levantó el vaso de soda.

      —Por una buena cena y una conversación productiva.
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        * * *

      

      Al acabar la cena, mientras tomaban el café, Levi habló con las dos agentes durante casi treinta minutos. No se lo contaban todo.

      Levi tamborileó en la mesa con los dedos.

      —A ver si hablamos claro: tenéis información sobre la ubicación de una tal Katarina. Estáis convencidas de que es la misma en la que yo estoy interesado, pero no sabéis su apellido. ¿Por qué tendríamos que estar refiriéndonos a la misma persona?

      Madison, que seguía haciéndose llamar Nicole, apretó los labios; parecía dudar entre qué decir y qué no.

      —He oído algunas cintas de audio de ella. Una estaba relacionada con lo que ocurrió en la finca de tus padres. También hemos interceptado conversaciones relacionadas con la pista que tenemos. El mismo nombre y, lo que es más importante, la misma voz.

      «O sea que tienen pinchadas líneas de teléfono claves». Aquello explicaba unas cuantas cosas.

      Levi frunció el ceño.

      —¿Por qué os interesa tanto esa mujer? Entiendo por qué me interesa a mí, pero nada de lo que habéis dicho tiene sentido. No vais a decirme cuál es el problema de seguridad nacional. De ninguna manera vais a convencerme de que una mujer que mató a un par de niños es tan prioritaria como para que hayáis venido aquí a buscarla.

      Esperó a que ellas añadieran algo, pero guardaron silencio. Así que se lo preguntó directamente.

      —¿Qué interés tenéis en ella?

      Jen se inclinó hacia delante, mostrando la parte superior del escote en todo su esplendor.

      —Tienes razón. La verdad es que la tal Katarina como se llame nos importa un bledo. Tiene ciertos socios a los que necesitamos encontrar como sea. Es un medio para un fin. Eso es todo.

      Levi se recostó en el asiento, inclinó la cabeza y sonrió. Se le aceleró el pulso y notó un cosquilleo en las yemas de los dedos mientras tamborileaba en la mesa.

      —Supongo que os referís a un hombre en concreto, ¿no?

      —Sí —repuso Madison.

      —Decidme cómo se llama.

      —No podemos —respondieron las dos mujeres al unísono.

      Levi movió la cabeza.

      —A ver si os queda clara una cosa. Tendréis que decirme el nombre, me basta con el nombre de pila. Si es quien pienso que es, iré con vosotras. Eso significará que estamos en el mismo barco, y que formaremos un equipo hasta el final. Si no me lo decís, entonces habremos pasado una velada estupenda y ahí quedará la cosa.

      Las mujeres intercambiaron una mirada. Al final, Madison asintió y Jen habló:

      —Vladimir. Es todo lo que sabemos.

      Las dos mujeres observaron a Levi, expectantes.

      Levi se planteó las opciones que tenía. Esas mujeres decían saber dónde estaba Katarina. Y, si bien había obtenido información en su vieja casa, no era gran cosa. Podía beneficiarse de su ayuda.

      Levi exhaló un suspiro.

      —Bueno, señoras. Habéis dicho que hay un vuelo y que hay que hacer senderismo a bajas temperaturas. Supongo que necesitamos cambiarnos de ropa.

      —¿O sea que vienes? —preguntó Madison.

      Levi asintió.

      —Sí. Tengo que volver al hotel, cambiarme y coger un par de cosas.

      Madison deslizó un papel por encima de la mesa.

      —Esta es la dirección del aeropuerto privado desde el que saldremos. Quedamos ahí a medianoche.

      Levi miró el papel.

      —De acuerdo. ¿Necesitáis que os pida un taxi?

      Jen negó con la cabeza.

      —Ya lo tenemos solucionado. —Consultó el reloj de pulsera y se dirigió a Madison—: Tenemos que irnos.

      Levi se levantó y se estrecharon las manos.

      —Adelante. Yo tengo que llamar a un taxi. Nos vemos a la hora bruja.

      Mientras las mujeres se marchaban, a Levi le asaltaron los pensamientos. Nunca se había planteado la posibilidad de llegar a Katarina acompañado.

      Pero si aquellas mujeres podían ayudarle a encontrar a Katarina… y luego a Vladimir… valía la pena aprovechar la coyuntura.

      Lo que pasara cuando encontraran a Vladimir… ese era otro tema del que ya se preocuparía a su debido tiempo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Diecinueve

          

        

      

    

    
      Madison iba dando saltitos intentando mantener el calor mientras observaba la calle que desembocaba en el aeropuerto privado. Aparte de las luces de las pistas y de la luz procedente de la cabina del jet Pilatus PC-24 que Maddox había puesto a su disposición, reinaba la oscuridad más absoluta.

      Jen caminaba de un lado a otro.

      —¿Crees que nos va a dar plantón?

      —Ni idea. Pero es medianoche, y no veo los faros de un taxi ni nada parecido. Yoder me ha parecido un tipo puntual.

      —Joder, estoy pelada de frío.

      Madison consultó su reloj: pasaban dos minutos de la medianoche.

      —Es demasiado tarde para que haya tráfico u otra cosa que…

      —Shh. —Madison conminó a Jen a callarse con un gesto de la mano—. ¿Oyes algo? —Se esforzó por ver, pero estaba demasiado oscuro como para distinguir algo más allá de quince metros.

      Por entre la quietud de la noche se oyó el crujido de la gravilla contra el pavimento. Y entonces apareció una silueta bajo la luz de la luna, una persona que corría directamente hacia ellas vestida de negro de pies a cabeza.

      A Madison se le aceleró el corazón.

      Pero, a medida que se acercaba el corredor y cuando la luz se le reflejó en la cara, exhaló un suspiro de alivio y sintió que su fe en Levi quedaba justificada.

      —Siento llegar tarde. —Levi jadeó ligeramente cuando se detuvo—. He hecho que el taxi me dejara a un kilómetro y medio de aquí. No quería arriesgarme a que informaran al FSB de que recogían a un americano en mi hotel y lo dejaban en un aeropuerto.

      Madison sacudió la cabeza, asombrada. ¿A qué civil se le ocurriría tomar ese tipo de precaución?

      Jen dio un paso adelante y abrazó a Levi.

      —Me alegro de que estés aquí.

      Levi extendió los brazos en un gesto incómodo y no le devolvió el abrazo.

      Cuando ella lo soltó, él se volvió hacia Madison.

      —Buenos días, Nicole.

      Madison se incomodó al oír que la llamaba por ese nombre.

      —Buenos días también para ti. Subamos al avión porque me estoy pelando de frío. —Se dio la vuelta y subió las escaleras que conducían a la cabina.

      La cabina de pasajeros tenía seis asientos, tres a cada lado, y algo más de espacio para carga en la parte trasera. Madison ocupó el primer asiento, Levi se sentó a su derecha y Jen se colocó en el de detrás de ella.

      Mientras se abrochaban los cinturones, las escaleras fueron plegándose y la cabina quedó cerrada. El piloto salió por la puerta de la cabina de mando y, con una linterna, comprobó que la puerta estaba bien cerrada.

      Quedó satisfecho y se dirigió a Madison con un ligero acento sureño.

      —Señora, los controladores aéreos no nos autorizarán a aterrizar en Kytlym, pero comunicaré una «avería» para ejecutar un aterrizaje de emergencia en su pista. No vais a tener que bajar del avión en una cuerda ni nada por el estilo, pero tendréis que abandonar la aeronave rápidamente por si vienen a husmear. Será de madrugada, por lo que dudo que haya alguien despierto, pero de todas formas retrasaré al máximo la recepción de piezas para arreglar la supuesta avería del avión.

      —¿Cuánto tiempo crees que puedes permanecer allí parado? —preguntó Jen.

      —Es un lugar aislado, así que cuatro o cinco días. Veremos qué puedo hacer.

      Levi se giró en el asiento para hacer una pregunta.

      —¿A qué distancia aterrizaremos del objetivo?

      Jen miró a Madison, que asintió.

      —La pista está a unos cincuenta y cinco kilómetros del lugar adonde vamos.

      Levi sacudió la cabeza.

      —Kytlym está muy al norte. No calculéis más de tres kilómetros por hora caminando por la nieve. Es una travesía de dos días en cada sentido, suponiendo que no surjan imprevistos.

      —¿Sabes dónde está Kytlym? —preguntó Madison, sorprendida.

      Levi se encogió de hombros.

      —En algún momento debo de haber estudiado un mapa de Rusia. Así pues, vuestro objetivo es el monte Kosvinsky. Es prácticamente lo único que hay al oeste de ese lugar en la cordillera. Supongo que hay alguna base oculta acerca de la que tenéis información, ¿no?

      Jen se quedó boquiabierta, pero solo un instante.

      —Sin comentarios.

      Levi entornó los ojos y apoyó la cabeza en el asiento.

      Madison se dirigió al piloto.

      —Intentaremos regresar al cuarto día. En el peor de los casos, pensaremos en planes de salida alternativos.

      —De acuerdo, pues abrochaos los cinturones. Volaremos a unos doce mil doscientos metros y esperamos tomar tierra en poco más de tres horas —informó antes de regresar a la cabina de mando.

      Al cabo de unos momentos, las luces de la cabina de pasajeros se atenuaron y los motores empezaron a rugir.

      Madison se dirigió a Jen y Levi.

      —Más vale que durmamos un poco ahora que podemos.

      —Ay... —dijo Jen, haciendo una mueca. Miró embelesada la parte trasera del respaldo de Levi.

      Para sorpresa de Madison, Levi ya estaba dormido como un tronco y daba la impresión de estar soñando. Los globos oculares se le movían muy rápido bajo los párpados cerrados. La expresión serena de su rostro le hizo notar mariposas en el estómago. A pesar de todo lo que era ese hombre y de las cosas que probablemente había hecho, en esos momentos se lo imaginó cuando era niño, durmiendo.

      Jen se inclinó hacia delante y le susurró a su compañera al oído:

      —Dime que no te parece que está buenísimo.

      El piloto puso los motores a plena potencia y Madison notó que se quedaba clavada en el respaldo del asiento.

      Cerró los ojos e intentó descansar.
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        * * *

      

      Los tres habían recorrido casi doscientos metros desde el aeródromo cuando llegaron al límite de un bosque de pinos. Las dos mujeres avanzaban pesadamente detrás de Levi, con la nieve a la altura de las rodillas, y él les indicó que se detuvieran.

      —Vaya mierda —dijo Madison—. Nos dijeron que por aquí no habría prácticamente nieve.

      —Ahora mismo daría cualquier cosa por unos esquíes —añadió Jen.

      Levi olfateó el ambiente y miró hacia el oeste.

      —Pues está claro que los meteorólogos se equivocaban. Porque aún va a nevar más dentro de poco. Lo noto por el cambio de humedad.

      Ambas mujeres llevaban gafas de visión nocturna. Madison levantó las suyas hasta la frente y lo miró con expresión perpleja.

      —¿Cómo te las apañas para ver algo?

      Recorrió el paisaje con la mirada y percibió el resplandor que despedía la nieve.

      —Supongo que la vista se me ha acostumbrado. —Señaló hacia las piernas de ellas, hundidas en la nieve hasta las rodillas—. Sugiero que nos pongamos raquetas.

      Se sacó un cuchillo de debajo del anorak y escudriñó los árboles cercanos. Vio una pícea y cortó unas cuantas ramas bajas.

      Madison lo observó mientras juntaba cinco ramas del grosor de un dedo y las cortaba al mismo tamaño.

      —¿Has hecho raquetas otras veces?

      Él le hizo un gesto para que se apartara.

      —Me estás quitando la luz.

      —Oh, perdona. —Madison se hizo a un lado y luego levantó la vista hacia el cielo estrellado—. Um…

      Levi soltó una risita al sacar un rollo de paracord de la mochila.

      —Es broma. —Les hizo una seña para que se acercaran—. Lo siento, a veces tengo un sentido del humor un poco raro. Pero mirad, en realidad es bastante fácil.

      Jen y Madison se acercaron a él.

      —Cinco trozos de ramas frescas —dijo Levi— de una longitud aproximada equivalente a la del codo hasta la punta del dedo corazón. Las atas bien fuerte en un extremo.

      Ató un extremo y cogió otra rama, más corta.

      —Abres las ramas en forma de abanico y atraviesas la primera ramita corta en el punto donde irá el talón. Lo atas sujetando bien los cinco palos.

      Cogió dos palos cortos más.

      —Ahora coges dos palos cortos más y los cruzas donde irá la almohadilla anterior del pie. Los vas doblando y pasando entre los cinco palos. Y, por último, doblas los extremos que sobresalen y los atas.

      Levi sostuvo un gran zapato oval y sonrió.

      —Solo necesitamos cinco más de estos para atárnoslos a las botas y podremos andar mucho más rápido.

      Madison y Jen abrieron sus navajas con un chasquido y empezaron a cortar ramas.

      —¿Necesitáis más cuerda? —preguntó Levi.

      —No —repuso Jen—. Pero no me importaría que por lo menos te aseguraras de que no lo estoy haciendo mal. Apenas me veo las manos delante de la cara.

      Levi terminó rápidamente su segunda raqueta y entonces observó a las dos mujeres imitando lo que él había hecho con suma destreza. Enseguida tuvieron tres pares de raquetas utilizables y se dispuso a enseñarles cómo acoplárselas.

      Las mujeres sonrieron al ver que avanzaban con relativa facilidad por encima de la nieve, en vez de hundirse a cada paso.

      —¡Así es mucho más fácil! —exclamó Madison.

      Jen se acercó a Levi a paso ligero. Se le torció un pie en la nieve y, cuando él la sujetó, se dio con la cara contra su pecho.

      —Aseguraos de poner los pies bien planos —les advirtió a las dos—. La superficie de contacto tiene que ser lo más amplia posible para que la nieve aguante vuestro peso. Si claváis el talón o los dedos, os hundiréis.

      Jen le pasó el brazo por el hombro para recuperar el equilibrio. A Levi le incomodó que presionara su cuerpo contra el de él y se apartó discretamente.

      Madison se les acercó con paso regular, mirando a Jen.

      —¿Estás bien?

      —Estoy bien. —Jen levantó la mirada hacia Levi—. Gracias por evitar que me diera de bruces contra un árbol.

      —Claro. Ahora, ¿podemos hablar del objetivo antes de reemprender la marcha? Empezaré con un resumen rápido de lo que sé. Tenemos más o menos cincuenta y cinco kilómetros por delante hacia el oeste-noroeste. Luego tenemos que hacernos pasar por otras personas, ir a la caza de Katarina… y ahí es donde la cosa no queda clara. Supongo que la idea es neutralizarla sin que nadie se entere.

      Madison frunció el ceño.

      —Si te refieres a matarla, no…

      —Joder, Nicole. ¿Por quién me has tomado? —Levi negó con la cabeza—. No me refería a eso. Ambos queremos información de ella, y no vamos a conseguirla si no actuamos como aliados. Así que la noqueamos o la neutralizamos, nos la llevamos de aquí y la metemos en un avión. Entonces nos trasladamos a alguna ubicación de la que no me habéis hablado. ¿Es ese el plan?

      —Lo siento, Levi, no pretendía…

      Levi ignoró el comentario.

      —Solo intento tener una idea de nuestro plan.

      —Has hecho las suposiciones correctas —confirmó Jen—. La prioridad es sacarla de ahí. Tenemos varias cosas que la noquearán. Suponiendo que volvamos a tiempo para coger el avión de salida, entonces todos iremos a un lugar que está por determinar.

      —Para interrogarla, torturarla o lo que sea —añadió Levi con frialdad.

      Ni Jen ni Madison hicieron ningún comentario al respecto.

      —Bueno —continuó Levi—, supongo que el terreno se volverá más dificultoso a medida que nos acerquemos a la base de la montaña. Como poco, tenemos unas diecisiete horas de dura travesía en cada sentido. Si en el camino de vuelta tenemos que cargar con alguien, quizá dupliquemos la duración del trayecto. Sugiero que no nos detengamos hasta que estemos a dos o tres kilómetros del objetivo.

      —La línea de árboles sube hasta la base de la montaña, por lo que todavía deberíamos estar bien inmersos en el bosque; a partir de allí habrá que hacer barridos de seguridad. Si conseguimos llegar hasta allí esta noche para hacer una parada, estaremos más frescos cuando lleguemos a la entrada de la que hablabais esta mañana. Supongo que tenemos un día muy largo por delante, probablemente sin parar hasta la medianoche. ¿Qué opináis?

      Jen había estado asintiendo mientras Levi hablaba, pero Madison estaba perpleja.

      —Levi —dijo—, me parece un plan fantástico, pero tengo una pregunta. No tienes por qué responderla, pero me pica la curiosidad. ¿Has estado en el ejército? Me refiero a que hablas como los SEAL y otros miembros de las fuerzas de seguridad que conozco. Obviamente sabes manejarte en el bosque y en condiciones atmosféricas adversas. Sabes técnicas de contravigilancia que a la mayoría de los civiles nunca se les ocurrirían. Joder, supiste contactar con mi jefe, y no tengo ni puñetera idea de cómo te lo montaste. Y hay otros detalles, pero hablas como si hubieras estado al mando de un pelotón de soldados durante años. ¿Quién eres?

      Levi no pudo evitar sonreír ante la franca expresión de curiosidad de Madison. No se andaba por las ramas. Eso le gustaba.

      —Nicole, planteas unas preguntas muy perspicaces, pero me temo que no hay para tanto. Cualquiera entrenado en supervivencia sabría cómo planear un viaje o hacer raquetas para la nieve o detectar cambios atmosféricos. He vivido casi una década sin un techo sobre mi cabeza, en los lugares más espantosos que puedas imaginar. Lo cierto es que aprendí muchas de las cosas que ves. En cuanto a otros detalles, debo de haber asimilado uno o dos de uno de mis primos, que fue guía explorador del ejército. Era una de las ovejas negras, como yo, dado que era amish, pero no seguía ese modo de vida. Murió en Afganistán en 2003.

      —Lo siento —dijo Madison.

      —No hace falta que lo sientas. —Se encogió de hombros—. No lo mataste tú. Era una persona extraordinaria. Supongo que es justo decir que algo se le pegó de mí, aunque yo nunca he sido líder de nada. Sin embargo, he sobrevivido a situaciones que no entraban en mis planes. He visto morir a seres queridos. Y, francamente, si vamos a hacer esto, quiero asegurarme de que todos salgamos de aquí de una pieza.

      El rostro de Madison se ensombreció de forma extraña. La tenue luz de las estrellas resaltaba sus pómulos y enmarcaba su rostro de forma hermosa en contraste con el oscuro fondo del bosque.

      —Lo... lo siento —dijo—, no pretendía ser indiscreta…

      —Bueno, no pasa nada. A mí también me gustaría saber con quién viajo. Es lógico que preguntes. —Miró de una mujer a otra—. ¿Estamos de acuerdo con el plan? Venga, acamparemos para pasar la noche cuando estemos a una hora del objetivo, y luego volveremos a darle caña hasta que podamos dormir en una cama en un lugar seguro.

      Ambas asintieron.

      —De acuerdo.

      Levi levantó la vista al cielo. Recordó la localización de las estrellas en el hemisferio norte y señaló hacia el oeste-noroeste.

      —Creo que vamos hacia allá, ¿no?

      Jen sacó la brújula. La observó y luego miró a Levi y sacudió la cabeza.

      —¿También te tragaste una brújula cuando eras pequeño?

      Levi sonrió y empezó a caminar despacio por el terreno cubierto de nieve.
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        * * *

      

      Tardaron más de lo esperado en llegar al campamento. Levi las desvió del camino más directo arguyendo que estaban en la dirección de una manada de lobos y quería que se mantuvieran lejos. A Madison le pareció que imaginaba cosas hasta que al cabo de una media hora los oyeron aullar y ladrar.

      Los sonidos procedían de donde habrían estado de no haber cambiado el rumbo.

      Mientras Jen montaba la tienda, Madison se estiró y notó los músculos doloridos por el sobreesfuerzo.

      —Jen, ¿seguro que no necesitas ayuda?

      Jen rechazó la oferta.

      —Ya me apaño.

      Madison se puso las gafas de visión nocturna y escudriñó la oscuridad. Levi se había marchado hacía casi diez minutos y estaba inquieta.

      ¿Qué podía estar haciendo?

      Pensó en que, de forma tácita, él había adoptado el papel de líder del grupo. Al principio eso la había molestado, pero ahora se sentía cómoda con Levi en cabeza. En cierta manera, confiaba más en él de lo que había imaginado.

      Jen, por supuesto, estaba embelesada con él desde que lo viera por primera vez en Langley, y Madison estaba convencida de que su compañera era capaz de cualquier cosa con tal de llevárselo a la cama. Madison no era así, pero no culpaba a Jen por ser de ese modo. Levi era inteligente, parecía amable y se mostraba muy considerado para con ellas.

      Además, era guapo. Eso era innegable.

      Se oyeron pasos por la derecha y Madison notó una inquietante sensación de alivio al ver a Levi regresando al campamento.

      Cómo se las arreglaba para ver lo que estaba haciendo escapaba a su comprensión. Prácticamente no había luz de las estrellas ni de la luna, pues quedaba bloqueada por las frondosas copas de los árboles.

      —Has tardado un rato, ¿estás estreñido? —bromeó Madison.

      Levi sacudió la cabeza.

      —No especialmente. Si tú sí, puedo coger unas hojas de pícea y hacer una infusión. Tiene mucha vitamina C y eso ayuda a regular el tránsito intestinal.

      Se tapó la boca y apenas consiguió reprimir un bufido. «Encima, gracioso». Aquel hombre tenía algo que la hacía partirse de risa.

      Hasta cierto punto, a Madison le molestaba haber empezado a sentirse tan cómoda en presencia de Levi. Al fin y al cabo, era un mafioso. Un tipo malo.

      Levi miró el trasero de Madison y luego el de Jen, porque lo tenían en pompa mientras clavaban una estaca para fijar una de las esquinas de la tienda.

      —Chicas, si necesitáis hacer vuestras necesidades, no os alejéis más de quince metros del campamento. He puesto trampas alrededor del perímetro, por lo que, si recibimos alguna visita nocturna, estaremos advertidos.

      Jen se volvió.

      —Estamos a tres kilómetros del objetivo. ¿Crees que su personal de seguridad llegará tan lejos?

      —No, me refiero a animales como lobos, incluso algún oso que se haya despertado temprano, aunque eso es muy improbable. Si están en la dirección del viento, sabrán que estamos aquí. Pero si pisan una de esas trampas, oiremos el chasquido del palo y estaremos avisados.

      Madison se ajustó las gafas y escudriñó el bosque.

      —O sea que supongo que vamos a hacer turnos para vigilar.

      Levi asintió.

      —¿Alguna prefiere el primer turno?

      —Yo —se apresuró a decir Madison.

      Levi consultó la hora.

      —Vale, pues pongamos dos horas cada uno. Jen, ¿quieres hacer el siguiente turno? Si no, lo haré yo.

      —Ya lo hago yo —dijo—. Como gracias a ti no vamos a acabar siendo pasto de los lobos, supongo que te debo cuatro horas de sueño ininterrumpido.

      Madison cogió una fina manta térmica de la mochila, se envolvió en ella y se sentó con la espalda apoyada en el tronco de un gran abeto. Jen se escurrió por la entrada de la tienda, y luego asomó la cabeza y miró a Levi.

      —Puedes entrar —dijo—. Te juro que no muerdo.

      Levi vaciló antes de seguir a Jen al interior y Madison sofocó una risita. El hecho de que Levi pareciera reacio a compartir tienda con Jen la divertía sobremanera.

      Madison palpó la pistola del calibre 45 que llevaba en la pistolera del hombro. Rezó en silencio a quienquiera que pudiera escucharla.

      —Dios mío, líbrame de tener que usarla.
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        * * *

      

      Madison dio un toquecito a la suela de las botas de montaña de Jen.

      Ella se incorporó de un salto y parpadeó para quitarse el sueño de encima. Al salir rápidamente de la tienda, hizo una mueca en dirección a Levi . Se había puesto tan lejos de ella que, si se descuida, se sale de la tienda.

      Madison entró agachada en el refugio y ocupó el sitio de Jen. Se percató de que Levi respiraba plácidamente, pero estaba tiritando de frío. Ver el sufrimiento silencioso de aquel hombre le tocó la fibra.

      Le puso su manta térmica por encima y se tumbó de espaldas a él. Cuando cerró los ojos, notó que él, poco a poco, dejaba de tiritar.
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        * * *

      

      Madison debió de quedarse dormida porque, para cuando volvió a notar algo, tenía la manta encima, Jen dormía a escasos centímetros de ella y se oían pisadas en el exterior.

      Salió en cuclillas de la tienda, sintiéndose estupendamente a pesar de haber dormido apenas unas horas.

      En la luz que precede al alba, Levi estaba desnudo de cintura para arriba. A pesar del frío, sudaba mientras realizaba un complejo kata compuesto por una patada con giro, puñetazos y embestidas profundas.

      Madison observó fascinada la fluidez de los movimientos. Era difícil quitarle los ojos de encima. Cada movimiento tenía una hermosa simplicidad, pero los realizaba con una fuerza y fluidez enormes. Era como una danza.

      Continuó dos minutos más antes de acabar la serie. Inclinó la cabeza hacia nadie en concreto y entonces se volvió hacia ella. Su piel desnuda despedía vaho.

      —Buenos días —dijo amablemente.

      —Magnífico espectáculo. ¿Era Wing Chun?

      Levi abrió unos ojos como platos.

      —Estoy impresionado. ¿Practicas artes marciales?

      —Sí, pero no así. No soy tan buena.

      Levi cogió su camiseta interior de la rama de un árbol y se la puso.

      —¿Qué haces? ¿Me lo enseñas?

      —No —dijo Madison enseguida, cohibida—. Me refiero a que mis movimientos no son tan fluidos como los tuyos…

      —Oh, venga. Me encantaría ver lo que sabes. Distintos estilos… es lo que me va. —Levi le dedicó un ligero mohín—. Vaaaa…

      Madison se levantó y soltó un gruñido.

      —No me creo que esté haciendo esto en medio del bosque.

      Levi acabó de vestirse sin apartar la mirada de ella, lo cual la incomodó aún más.

      Hizo unos cuantos estiramientos y luego se dispuso a realizar uno de los katas que empezaban con varias embestidas poniendo la mano en forma de lanza. Luego pasó a varias posturas agachada y de pie, y enseguida se concentró en los movimientos del ejercicio.

      Al acabar, se secó las gotas de sudor de la frente.

      —Eres preciosa.

      Madison se volvió hacia Levi.

      —¿Qué?

      Levi abrió mucho los ojos y, por primera vez, ella lo vio sonrojarse de vergüenza.

      —Lo siento, quería decir que te mueves de forma hermosa.

      —No soy tan buena —repuso ella—. Eso no es nada.

      La puertecilla de la tienda se abrió y Jen asomó la cabeza.

      —Imagino que es hora de ponerse en marcha, ¿no?

      «Eres preciosa» seguía resonando en la cabeza de Madison. Notó que le ardían las mejillas.

      —Sí, comamos una de esas deliciosas barritas energéticas y pongámonos en marcha.
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        * * *

      

      Levi notó la vibración en la mochila cuando estaban a un kilómetro del límite del bosque. La abrió, sacó el móvil y se lo acercó al oído.

      —Denny, ¿es importante?

      —Bueno, echa un vistazo a la foto que acabo de sacar de un vídeo que he encontrado.

      Levi abrió la imagen que Denny le había enviado. Mostraba a una mujer de cabello oscuro saliendo de un edificio. El corazón le latía con fuerza cuando volvió a acercarse el teléfono al oído.

      —Podría ser nuestra chica. No estoy seguro, la imagen no es de muy buena calidad, pero está claro que podría ser ella. ¿Dónde es eso?

      —Es de esta mañana, saliendo de la sede central de Rusia Unida.

      —¿Qué es Rusia Unida?

      —Uno de los partidos políticos de Rusia.

      Levi miró a Madison y a Jen.

      —Mierda. Denny, ¿puedes hacerme un favor? Envía esa imagen y esa información a John Maddox.

      —¿El tipo de la CIA?

      —Sí. Aquí tenemos información contradictoria y creo que perseguimos lo mismo.

      —Bueno, a ver qué te parece esto. Te enviaré un enlace a un buzón anónimo donde dejaré el mapa de bits. No estaría tranquilo conectando con él directamente. Además, no tengo su dirección de correo electrónico.

      —De acuerdo, envíame la URL del buzón y yo me encargaré del resto.

      —Quién te ha visto y quién te ve, usas la palabra URL correctamente. Ya no parece que hayas nacido en una sociedad anclada en el siglo xvii.

      —Qué gracioso. Gracias por la información y mantenme informado de todo lo que averigües.

      —Descuida.

      Levi colgó y se volvió hacia sus compañeras.

      —Necesito la dirección de correo de Maddox. Parece que tenemos una pista.
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        * * *

      

      Levi observó al personal de mantenimiento descargando una furgoneta llena de cajas de madera.

      Se había puesto en contacto con Maddox y le había dado las últimas noticias. Maddox prometió encargarse del asunto, pero insistió en que su última interceptación había dicho que Katarina esperaba un paquete de especial relevancia en el puesto de la montaña.

      Un paquete del que nadie de la CIA parecía dispuesto a hablar.

      Levi se había planteado darles una copia del carné de la universidad y dejar el asunto en sus manos porque probablemente estuvieran buscando en vano. Pero decidió continuar y acabar la misión que tenían entre manos.

      Él y las dos mujeres vestían unos uniformes idénticos a los del personal de mantenimiento, que ahora empujaban las cajas hasta un búnker de hormigón construido en un lateral de la montaña.

      —¿Seguro que es una entrada? —susurró Levi—. Casi parece un almacén exterior o algo así.

      —Seguro que es una entrada —insistió Jen.

      Madison asintió.

      —Tenemos un plano de este lugar que muestra una entrada en ese punto. Pero sí, da la impresión de que esta gente almacena cosas ahí. —Señaló al personal que salía del edificio—. Mirad, vuelven a salir.

      El personal de mantenimiento cerró la puerta de metal, subió de un salto a la plataforma trasera abierta de la furgoneta y el vehículo se dirigió hacia el noreste por la carretera.

      En cuanto perdieron de vista la furgoneta, el equipo cruzó la carretera en dirección al almacén. Pero Levi notó un hormigueo en la nuca. Su sexto sentido le advertía que algo iba mal.

      Notaba un zumbido subsónico, fuera del alcance de su oído.

      Jen los condujo hacia la entrada y se dispuso a empuñar la maneta de la puerta.

      Confiando en su instinto, Levi se abalanzó sobre ella. Mientras cogía a Jen en volandas, se sintió atravesado por una explosión de dolor.

      Se le entumecieron los músculos y cayó de bruces en el suelo de tierra.

      Lo último que notó fue que le ardían las plantas de los pies y que la oscuridad lo engullía todo.
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      Con la vista nublada por las lágrimas, Madison presionó el pecho de Levi treinta veces, le inclinó la cabeza, le pinzó la nariz y le hizo el boca a boca dos veces.

      Jen soltó un gemido.

      —Creo que me ha roto las costillas.

      Madison le buscó el pulso, pero no se lo encontró, y siguió practicándole técnicas de reanimación.

      —Oh, por favor, Levi, no te me mueras.

      Le hizo el boca a boca dos veces más.

      De repente, el cuerpo de Levi se convulsionó.

      Presionándole los dedos contra el cuello, Madison notó un fino hilo de vida. Se desgañitó:

      —Levi, ¿me oyes? ¿Levi?

      Levi parpadeó y respiró hondo. Le rodaban lágrimas por las mejillas.

      Jen se acercó a ellos como pudo.

      —¡Mierda! Llevémoslo a algún sitio protegido.

      Las dos mujeres arrastraron a Levi al otro lado de la carretera. Cuando empezó a convulsionarse de nuevo, Madison rezó en voz alta.

      —Dios mío, por favor, no dejes que se muera.

      Siguieron arrastrándolo hasta internarse varios metros en el bosque, de modo que no resultara visible desde la carretera, y lo sentaron apoyado en un árbol. Tiritaba de forma violenta.

      Madison lo sujetaba entre sus brazos.

      —Ya pasó. No temas, estoy aquí.

      —Tiene los labios azules. —Jen empezó a frotarle las piernas.

      De repente, Levi dio una patada y se dejó caer encima de Madison, negando con la cabeza.

      —No pasa nada, Levi —dijo Madison—. Jen intenta ayudar.

      Él se libró de sus brazos sin dejar de temblar. Parpadeaba con rapidez y negaba con la cabeza. Empezó a arañar entre la hojarasca con los dientes apretados.

      —¿Qué hace? —preguntó Jen.

      Levi parecía estar poseído cuando sacó un puñal de entre su ropa interior y empezó a trazar una línea en la tierra.

      Madison sacó la pala de su mochila. Él se la arrebató y se puso a excavar con furia en el terreno medio helado. Su respiración era entrecortada. Soltó un gemido.

      —Refugio… congelado…

      De repente, sus palabras cobraron sentido.

      —Bajo tierra hace menos frío —le dijo Madison a Jen. Dirigiéndose a Levi, añadió—: Déjame ayudarte, por favor.

      Levi cayó de costado, exhausto.

      Madison agarró la pala y empezó a excavar con energía. Jen la ayudó. Al cabo de unos minutos, habían cavado una zanja de casi un metro de profundidad en el terreno margoso del bosque de pinos.

      Jen cogió una de las mantas térmicas y la extendió en la zanja. Observó a Levi con expresión aterrada.

      —Si no hacemos una hoguera se va a morir.

      —No —balbuceó Levi—. Nada de fuego. Demasiado cerca. Lo olerán.

      Madison ayudó a Levi a meterse en la zanja antes de tumbarse junto a él.

      —Coge la manta de mi mochila y cúbrenos con ella. A lo mejor el calor de mi cuerpo ayuda a calentarlo.

      Levi deliraba tumbado junto a ella, tiritando como un poseso. Madison acercó el rostro al de él y lo rodeó con sus brazos.

      Jen los tapó con la manta térmica con una mueca de dolor.

      —Jen, ¿estás bien?

      —Ya me recuperaré. —Tenía el rostro surcado de lágrimas—. Es culpa mía. Quizá muera porque he sido una idiota.

      —No es culpa tuya. Si puedes, ponte en contacto con Maddox y cuéntale lo ocurrido.

      Jen asintió y se marchó.

      De repente, Madison se sintió embargada por la emoción. Estaba medio tumbada encima de Levi, tenía la mejilla apoyada en la de él y lo abrazaba con todas sus fuerzas. Poco a poco, él fue dejando de tiritar y el calor de sus cuerpos aumentó. La zanja y las mantas térmicas ayudaban a conservar el calor corporal.

      Levi la cogió por la cintura y se la acercó más. Con los labios junto a su oreja, ella le susurró:

      —Todo irá bien. Yo te protejo.

      Él la estrechó un poco más.

      —Gracias, Madison.

      El hecho de oírlo pronunciar su nombre, su verdadero nombre, la conmovió, y empezó a sollozar.

      Levi acurrucó el rostro en el hueco de su cuello y musitó con un hilo de voz.

      —No vuelvas a hacerlo.

      Las lágrimas de Madison cayeron encima de él.

      —Te lo prometo.
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        * * *

      

      Levi se despertó con Madison echada a su lado, profundamente dormida, en lo que parecía nada más y nada menos que una tumba. Una ligera cobertura de ramas y hojas de árbol hacía las veces de techo a pocos centímetros por encima de ellos.

      La parte superior del cuerpo le dolía como si hubiera sufrido un accidente de coche y se hubiera golpeado el pecho contra el volante. Las plantas de los pies le ardían y las tenía hinchadas.

      «¿Dónde están mis zapatos?».

      —¿Qué ha ocurrido…?

      Y entonces lo recordó.

      Ese zumbido subsónico. Era el mismo que había notado muchas veces procedente de los transformadores que funcionaban a voltajes altos.

      —¿Levi? —El rostro de Madison apareció ante sus ojos, a escasos centímetros. La calidez de su aliento se mezcló con el de él.

      Sonrió.

      —Eres ciertamente hermosa, incluso desde tan cerca.

      A ella le brillaban los ojos porque los tenía empañados de lágrimas.

      —¿Cómo estás?

      Sus cuerpos estaban en contacto y tenían las piernas entrelazadas, con el mullido terreno del bosque ruso por lecho. Levi no podía imaginar una situación más inesperada en la que encontrarse.

      —Vivo, gracias a ti.

      —¿Recuerdas qué ocurrió?

      —Recuerdo haber oído un transformador cerca y, justo cuando Jen estaba a punto de tocar la puerta, caí en la cuenta. Estaba en el ángulo equivocado para alcanzarle el brazo, así que me abalancé sobre ella. Supongo que… —Se puso rígido—. ¿Está bien?

      Madison asintió.

      —Creo que tú te llevaste la peor parte. Con ese placaje la derribaste. Aparte de tener unas costillas rotas, está bien. Se ha escondido en el interior del bosque. Tú y yo seguimos bastante cerca de la carretera, pero, enterrados como estamos, a menos que alguien nos pise, no nos van a descubrir.

      Levi repasó mentalmente los movimientos del personal de mantenimiento. Después de que el último miembro saliera y la puerta se cerrara, uno de ellos había señalado hacia la entrada un instante. No, no había señalado… casi seguro que había apuntado con un control remoto a la puerta de metal, como para activar un sistema de seguridad.

      «Soy un idiota. Tenía que haberlo visto».

      Fue entonces cuando Levi se dio cuenta de que estaba oscuro en el exterior.

      —¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?

      Madison apoyó la mano en el pecho de él.

      —Has ido recobrando y perdiendo el conocimiento a lo largo del día. El sol se ha puesto hace varias horas.

      Levi apoyó la cabeza en la parte superior del brazo de Madison. Hizo una mueca de dolor al girar el rostro hacia ella.

      —Eh, no te hagas daño.

      Ella estaba recostada en el brazo derecho de Levi y él tenía la cabeza en el recodo del brazo izquierdo de ella. La cabeza de Madison quedaba ligeramente por encima de la de él, una silueta de facciones finas contra el fondo frondoso. Él la miró a los ojos.

      —¿Qué? —dijo ella.

      —Pensé que era un sueño, pero recuerdo que me llamabas por mi nombre. ¿Te importa si te llamo Madison de ahora en adelante? Es tu verdadero nombre, ¿verdad?

      Ella apoyó la frente en la de él y, antes de que tuviera tiempo de decir nada, Levi cambió el ángulo de la cara y le dio un suave beso en los labios. Fue largo, cálido y tierno. Pareció durar una eternidad, aunque en realidad fue muy rápido.

      Ella no lo apartó.

      —Lo siento. —Levi dejó caer la cabeza sobre el brazo de ella—. Normalmente reservo esto para el final de la primera cita. No tengo energía para nada más.

      Madison enterró su rostro en el costado de él y rio discretamente.

      —Si crees que requerir reanimación cardiopulmonar es un tipo de cita aceptable, te falta aprender un par de cosas sobre las mujeres.

      —No sé qué decir. Estoy desentrenado.

      —Shh. —Madison le presionó un dedo contra los labios—. Descansa. Ya veremos cómo está la cosa cuando amanezca.

      Levi volvió a mover los dedos de los pies e hizo una mueca. El cosquilleo resultante era similar a la sensación dolorosa y desagradable que se produce cuando una parte del cuerpo dormida empieza a despertarse.

      —Madison, creo que se me han quemado los pies por la electricidad que me ha atravesado el cuerpo y ha entrado en el suelo.

      —Cierto. Las suelas de las botas estaban medio derretidas. Jen te las quitó, te aplicó una pomada con antibiótico y te vendó los pies. Está construyendo una especie de trineo y te llevaremos en él durante el camino de vuelta. Nos hemos puesto en contacto con el piloto. Ha dicho que seguirá allí cuando lleguemos.

      Levi se sintió embargado por el agotamiento. Cerró los ojos y disfrutó del cálido abrazo de Madison. Casi se le había olvidado lo que era ser abrazado.

      En su interior, veía a Mary mirándolo. Casi siempre tenía una expresión estoica pero confiada. Sabía que había tenido una vida dura antes de conocerlo, por el hecho de haber dejado atrás a su familia y toda su vida anterior, aunque él solo estaba al corriente de algunas de las vicisitudes por las que había pasado. Sin embargo, había habido momentos en que se había permitido mostrar su vulnerabilidad. Cuando confiaba plenamente en que él no le causaría ningún daño.

      Había sido en aquellos momentos cuando se había enamorado de ella.

      Él había vivido para disfrutar de esos instantes.

      De repente, aquel rostro se transformó en el de Katarina. Le repugnaba sobremanera lo que se había permitido hacer con ella. Ella había atravesado una barrera que él consideraba cerrada para siempre. Y luego había intentado matarlo.

      No obstante, no era capaz de odiarla, ni siquiera después de todo lo que le había hecho.

      Compadecerla sí, pero no odiarla.

      Reservaba su odio para otra persona. Un hombre sin rostro: Vladimir.

      Y después, tras los párpados cerrados, imaginó el rostro de Madison.

      A menudo ella se lo quedaba mirando con desconfianza, o recelo, pero había llegado a atisbar su vulnerabilidad. Le había recordado a Mary.

      ¿Habría tenido también una vida dura?

      Le había salvado la vida.

      Lo había alejado del filo de la muerte.

      Sentía una fuerte atracción hacia Madison. Pero ella se merecía más.

      Ya le rondaban por la cabeza su esposa muerta, una seductora con la que no sabía qué hacer y un hombre que sabía que debía morir. Madison no se merecía a alguien con una mochila tan pesada.

      Justo cuando estaba a punto de dejarse vencer por el sueño, murmuró:

      —Soy incapaz de mantener una relación.
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        * * *

      

      Levi sonrió cuando se puso de puntillas con las manos extendidas para mantener el equilibrio.

      —Bueno, teniendo en cuenta que morí hace dos días, me encuentro bastante bien.

      Tanto Madison como Jen lo observaban con expresión preocupada.

      —Levi —dijo Jen—, las dos botas tenían un agujero de casi tres centímetros quemados. Es imposible que la piel de los talones se te haya curado tan rápido.

      Tenía razón. Cuando se apoyaba en la parte delantera del pie, no le dolía, pero cuando se balanceaba hacia los talones el dolor resultaba prácticamente insoportable. Sabía que se estaba dando demasiada prisa.

      Pero le quitó importancia a la situación.

      —Me curo rápido. Además, me he arreglado las botas.

      —Levi, no seas imbécil —le riñó Madison—. Podemos llevarte el resto del camino.

      Levi observó el trineo improvisado. Llevaban dos días arrastrándolo por la nieve. Pero mientras él descansaba y se recuperaba, ellas habían acabado extenuadas.

      Había llegado el momento.

      —Escucha, he ensanchado la parte delantera de las raquetas y he cruzado una rama adicional. Descargaré el peso ahí. Así avanzaremos más rápido. —Demostró lo que quería decir caminando con seguridad, apoyando buena parte de su peso en el tercio anterior de los pies—. ¿Lo veis?

      Madison y Jen intercambiaron una mirada, sacudieron la cabeza y se encogieron de hombros.

      —Nos llevamos el trineo, por si acaso —anunció Jen.

      —Irá bien. —Hizo una seña hacia el este-sudeste—. ¿Queréis ir delante? Yo os sigo.

      Madison negó con la cabeza.

      —No, ve tú delante para que nos aseguremos de que no te metes en líos, porque mira que eres tozudo.

      Levi sonrió y empezó a marchar hacia el horizonte.
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        * * *

      

      —Lo hemos conseguido.

      El periplo no había sido fácil en ningún sentido, pero volvían a estar a bordo del avión. Madison se fundió en un abrazo con Jen y Levi.

      —Y solo me he muerto una vez —bromeó Levi, sonriendo.

      Madison le dio un golpe en el pecho y le resultó imposible borrar la sonrisa de su rostro.

      Mientras tomaban asiento, Jen le dio un toquecito en el hombre y susurró:

      —Tengo noticias de Maddox. Grandes. —Le tendió su teléfono, en el que aparecía un mensaje de texto.

      El área de Kosvinsky se confirma como pista falsa.

      Interceptada transmisión que revela una nueva zona, a veinticinco kilómetros al este de Moscú.

      La monitorización vía satélite ha confirmado la existencia de actividad inusual en la ubicación hace seis días.

      El personal desplegado ha confirmado la presencia de uno de nuestros paquetes desaparecidos en la ubicación.

      Situado a diez metros bajo la superficie de un lago.

      Tendremos transporte preparado para J y M en cuanto aterricen.

      Preparativos en marcha para equipo de submarinismo adicional in situ.

      M liderará la neutralización y extracción del paquete.

      ¿Se necesita transporte médico para L?

      A Madison se le aceleró el pulso. Habían encontrado una de las armas nucleares.

      Jen y ella entrechocaron los puños con los pulgares levantados. La misión estaba encarrilada.

      Se volvió hacia Levi, que observaba su teléfono.

      —Levi, Jen y yo tenemos que hacer una cosa en cuanto aterricemos. Maddox pregunta si necesitas que dispongamos transporte para que te trasladen a un hospital.

      Levi sacudió la cabeza sin levantar la vista de su teléfono.

      —Estoy bien.

      —Ya me imaginaba que dirías eso.

      Levi giró el teléfono hacia ellas.

      —Denny me ha enviado otra foto. No hay duda de que es Katarina. La verdad es que la información que recibisteis con respecto a la dichosa montaña fue un despropósito.

      En la instantánea se veía claramente a una atractiva morena bajando de una limusina. Tenía los labios rojos en un mohín y expresión sombría, y era joven, de unos veinticinco años. Madison nunca habría imaginado que la chica de la foto fuera capaz de asesinar.

      —Supongo que sé adónde te diriges —dijo ella.

      Levi dejó el teléfono a un lado.

      —Haré lo posible por quedar con ella en algún lugar donde podamos hablar. ¿Por casualidad tenéis algo capaz de noquear a alguien rápidamente? A diferencia de lo que se ve en las películas, asestar un golpe en la cabeza no es del todo fiable y puede…

      —Tengo una cosa. —Jen rebuscó en su mochila y le tendió un bote plateado del tamaño de un pulgar.

      Levi fue girándolo entre sus manos, observándolo.

      —Parece un desodorante en espray.

      —Uf, no —dijo Jen—. Utilizarlo como desodorante sería un error.

      Madison le dedicó una sonrisa maliciosa a Jen.

      —No sé, tendría su gracia verlo usándolo como desodorante.

      Jen entornó los ojos.

      —Es sevoflurano, Levi, un anestésico de acción rápida. Te sugiero que rocíes un pañuelo con él y le tapes la cara rápidamente. Mejor que contengas la respiración al hacerlo. Se supone que tiene un olor dulzón, pero nunca lo he probado.

      El motor del avión se aceleró y empezaron a rodar por la pista.

      Levi se guardó el bote en la mochila y se volvió hacia Madison.

      —Por si no os vuelvo a ver, gracias por todo.

      De repente, Madison se sintió embargada por la emoción, pero solo fue capaz de esbozar una sonrisa. No quería pensarlo, pero probablemente tuviera razón. Quizá nunca más volvieran a verse.

      El piloto puso los motores a la máxima potencia y Madison se quedó pegada al asiento.

      El vuelo hasta Moscú duraría tres horas.

      A Madison le pareció que iba a ser demasiado corto.
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      «Siento haber tardado tanto, pero sus medidas de seguridad eran muy buenas. He aprovechado una puerta trasera de día cero en un paquete comercial que usa el sistema de seguridad del edificio. Ahora tengo acceso principal».

      —No entiendo nada. Denny, llevo casi tres horas aquí pelándome de frío y no he visto a nadie que interese. Tienes que facilitarme un modo de entrar.

      Levi había aterrizado hacía cinco horas y había ido corriendo a la estación de Dubrovka después de cambiarse en el hotel. Ahora llevaba tres horas observando desde el otro lado de la calle a gente entrando y saliendo del edificio de quince plantas que albergaba la sede del partido Rusia Unida. Faltaban cinco minutos para las nueve, la hora de cierre del edificio.

      —El problema está en que desde aquí no consigo acceder a la lista de acceso del lector de identificaciones. Ni los controles ni la lista constan en ninguna red externa.

      Levi apretó los dientes para evitar que le castañetearan.

      —¿Alguna sugerencia?

      —Bueno… puedo acceder a los registros de escaneado de identificaciones anteriores. Puedo crearte una identificación que funcione, pero entonces tendría que enviártela por FedEx. Eso supone tener que esperar varios días, como mínimo. Supongo que quieres entrar ahora mismo, ¿no?

      —Sí.

      —Entonces tendrás que entrar como invitado. —Levi oyó el sonido de Denny dándole a las teclas—. Bueno, he añadido a «Ronald Warren» a la lista de visitantes aprobados del edificio. Probablemente tengas que enseñar el pasaporte. ¿Sabes qué buscas?

      —La verdad es que no, pero voy a improvisar. Gracias por tu ayuda. Espero que funcione.

      Cruzó la calle como una flecha por entre el tráfico vespertino y entró en el edificio. Trajeado y maletín metálico en mano, podría pasar por un hombre de negocios interesado en la política rusa.

      Detrás de la recepción había un guarda armado.

      —El edificio está a punto de cerrar —dijo en ruso con expresión contrariada.

      —Me han convocado aquí para una reunión de última hora.

      El guarda mediría metro ochenta, pero tenía cuerpo de culturista y un aspecto intimidatorio. Observó a Levi con recelo.

      —¿Con quién tiene la reunión?

      —Katarina Nassar me dijo que viniera, pero creo que no era para reunirme con ella sino con alguien para quien trabaja.

      —El señor Porchenko.

      —Sí —asintió Levi—. Dijo que él llegaría tarde, pero que podía esperarlo en su despacho.

      —¿Dónde está la señorita Nassar?

      Levi se encogió de hombros.

      —Supongo que con el señor Porchenko.

      —¿Cómo se llama usted?

      —Ronald Warren.

      —¿Americano? ¿Me enseña el pasaporte?

      Levi le tendió el documento.

      El guarda tecleó algo en el ordenador, le devolvió el pasaporte y señaló hacia la izquierda.

      —El despacho del señor Porchenko está en el quinto piso. Suba en el ascensor y espere en el vestíbulo.

      —Gracias.

      Cuando Levi se dio la vuelta, el guarda añadió:

      —El puesto de seguridad cierra dentro de unos minutos. Puede salir, pero tenga presente que, si sale, no podrá volver a entrar hasta mañana por la mañana.

      —Gracias otra vez. —A Levi, el corazón le latía con fuerza mientras se apresuraba hacia los ascensores.
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        * * *

      

      Levi desplegó la más amplia de sus sonrisas al sostener el folleto de colecta de fondos de Rusia Unida en la mano enguantada. Estaba firmado al pie por el líder del partido: Vladimir Porchenko.

      No podía ser una coincidencia.

      —Menudo cabrón —dijo Levi sin dirigirse a nadie en concreto—. Ya te tengo.

      A partir de un apellido podía rastrear a un hombre. Pero ¿a un político? ¿Al líder de un movimiento político? ¿Era realmente el hombre que buscaba?

      ¿Una figura destacada de la política rusa podía ser un jefe del hampa?

      Al otro lado del vestíbulo de la organización había una puerta con un rótulo en que se leía «V. Porchenko». Levi intentó abrirla.

      Estaba cerrada con llave.

      Levi sacó sus ganzúas.

      Era una cerradura sencilla con pasadores y seguro. Introdujo un torquímetro en la ranura y hurgó con la ganzúa. Arrastrando los pasadores al tiempo que aplicaba un poco de presión en el seguro, notó cómo los pasadores iban deslizándose. Al final, la cerradura cedió.

      Guardó las ganzúas y entró en el despacho de Vladimir Porchenko.

      Levi notó un cosquilleo al detectar un olor a lavanda, ya atenuado. La misma fragancia con la que Katarina se perfumaba el cabello.

      La mujer había estado allí no hacía mucho.

      El despacho era enorme, de al menos trescientos metros cuadrados, y estaba repleto de objetos de aparente valor incalculable de civilizaciones antiguas de todo el mundo: cerámicas con jeroglíficos descoloridos, máscaras tribales africanas, artículos de jade chinos y una colección de puntas de flecha de obsidiana del nuevo mundo en perfecto estado de conservación. Al fondo del despacho, en un pedestal, había un tronco de casi dos metros de largo tallado con símbolos que parecían runas de una novela de J. R. R. Tolkien. El tronco tenía casi un metro de grosor y debía de pesar más de quinientos kilos.

      Un enorme escritorio de arenisca dominaba el centro de la sala. Parecía un antiguo altar de druida. De hecho, quizá fuera eso exactamente. La superficie se veía gastada como si llevara milenios expuesto a los elementos, y esas manchas oscuras… quizá fueran indicio de antiguos sacrificios de sangre.

      —¿En qué coño está metido este tío?

      Lo más importante era si ahí podría encontrar algo que lo convenciera de que se trataba del mismo Vladimir que había ordenado que lo mataran. El Vladimir que había hecho matar a aquellos niños inocentes en la granja familiar.

      El Vladimir que tenía las manos manchadas con la sangre de Mary.

      Levi abrió el cajón de un archivador al azar y empezó a mirar las carpetas. Como era de esperar, la mayoría de los archivos estaban en ruso y, aunque él hablaba y entendía a la gente al hablar, leer le costaba más. Nunca se había acostumbrado al alfabeto cirílico y al leer se sentía como un escolar.

      De todos modos, captó el sentido rápidamente. La mayor parte de los textos eran jerigonza política.

      Levi volvió a escudriñar el despacho. Se suponía que aquel tipo era un mafioso.

      «¿Cómo es posible, siendo un personaje público?».

      Levi se sintió angustiado al pensar que quizá ese Vladimir no fuera el que buscaba. Y aunque lo fuera, el hombre iría con mucho tiento.

      Y no guardaría en el archivador el registro de sus actividades mafiosas. Demasiado fácil de encontrar. Allí no habría nada sobre asesinatos. Nada sobre los tipos que Gambini había dicho que Vladimir tenía trabajando en los muelles.

      Levi resopló frustrado y siguió ojeando los archivos, sin siquiera saber qué buscaba.

      Se detuvo al llegar a un documento que contenía unas placas de rayos X. Sacó una y la sostuvo en alto hacia la luz de una de las lámparas del techo. En la parte inferior había un texto.

      

      Muestra: Sin identificar (V. Porchenko)

      Vacc: 30 kV

      Mag: 3.000 kx

      Imagen de microscopio STEM de luz brillante (BF)

      

      En la imagen se veían varios grupos de puntos dispuestos en patrones complejos. Había una línea trazada que indicaba el ancho de uno de los objetos: «2 nm».

      Levi había leído suficientes revistas científicas como para saber que eso procedía de un microscopio electrónico de barrido. El «2 nm» significaba «dos nanómetros», es decir, una distancia más de mil veces inferior al grosor de un pelo.

      —¿Qué demonios es esto?

      Levi estudió las hojas mecanografiadas que acompañaban a las radiografías. No comprendía muchas de las palabras, probablemente fuera jerga científica o médica. Sin embargo, sí que entendía la palabra «sangre». ¿Acaso tenía algo que ver con una infección?

      Observó la siguiente radiografía, que se parecía mucho a la primera, salvo porque los puntos eran más bien como gotas irregulares. Casi como si los objetos de la primera radiografía se hubieran derretido.

      Levi se quedó paralizado cuando oyó que se abrían las puertas del ascensor del vestíbulo.

      Un hombre se quejó.

      —Tienes que hablar con esa gente. Dejar las luces encendidas de esa manera es un despilfarro.

      La puerta del despacho se abrió y apareció un hombre alto de mediana edad, de pelo oscuro y con unos penetrantes ojos grises. Al ver a Levi, se quedó inmóvil.

      —Vladimir, ¿por qué te quedas ahí quieto? —Una belleza morena pasó por su lado… y entonces ahogó un grito.

      Katarina empuñó una pistola antes de que Levi tuviera tiempo de sacar un puñal.

      El ensordecedor sonido del disparo resonó en la sala. Levi consiguió agacharse detrás del tronco gigante.

      ¿Cómo podía haber fallado el tiro? Levi sacó el puñal y atisbó por un lado del tronco.

      No dio crédito a sus ojos.

      Katarina seguía de pie en el umbral de la puerta, con la pistola colgando de la mano temblorosa. Pero el hombre con el que había entrado yacía desplomado en el suelo.

      Le había disparado.

      Katarina habló con apenas un susurro.

      —¿Cómo puedes estar vivo, Levi? —Katarina miró al hombre al que acababa de disparar—. Me habría matado si llega a enterarse de que sigues con vida.

      —Katarina, aparta el arma. Mira, yo voy a dejar el puñal. —Levi se levantó lentamente y dejó el puñal en el pedestal del tronco y los brazos a los lados del cuerpo, si bien tuvo la precaución de mantener la mano derecha cerca del puñal.

      —Mataste a mis padres. —Ella levantó el arma y le apuntó, pero no tenía el dedo en el gatillo—. Necesito saber por qué. ¿Por qué lo hiciste?

      Levi sacudió la cabeza, confundido.

      —Ni siquiera sé quiénes son tus padres.

      —Es mentira —replicó ella con la voz temblorosa de emoción. ¿Miedo? ¿Ira? ¿Ambos?

      Levi apuntó con la barbilla en dirección a la puerta.

      —¿Es Vladimir? ¿Él te dijo que yo maté a tus padres?

      Katarina asintió.

      —No sé quiénes eran tus padres, pero mi esposa, Maryam Nassar, murió por culpa de uno de sus hombres.

      Katarina se quedó boquiabierta. La pistola le temblaba en la mano.

      —Maryam… ¿cómo es posible?

      —Mi esposa se fue de Irán hace mucho tiempo. Creo que podríais estar emparentadas.

      Katarina bajó el arma.

      —Mi tía se llamaba Maryam. La hermana de mi padre. —Se llevó la mano que tenía libre al vientre—. Y… estoy embarazada.

      Entonces fue Levi quien se quedó anonadado.

      —¿De mí?

      Katarina hizo una mueca.

      —¿De quién iba a ser si no? ¿De él? ¿Crees que me quedaría con una criatura de ese cerdo?

      Los ojos de Vladimir, que estaba detrás de ella, parpadearon. No estaba muerto. Levi notó por el ajuste de su camisa que llevaba un chaleco antibalas. Aunque, como el disparo había sido desde tan cerca, lo más probable era que tuviera unas cuantas costillas rotas.

      Katarina siguió hablando:

      —¿Sabes cuántas veces he abortado por culpa de él desde que tengo doce años?

      Un disparo retumbó en la sala y a Levi le salpicó algo húmedo en la cara.

      Sangre.

      Un segundo disparo y Levi notó que la bala le golpeaba el pecho como un mazo.

      Pero el chaleco milagroso de Esther había cumplido su cometido salvándole la vida.

      Lanzó un puñal por entre la nube de humo, rodó de costado, lanzó otro y sacó un tercero. Cuando oyó el repiqueteo metálico de una pistola contra el suelo, corrió más allá del cuerpo inmóvil de Katarina, que había caído encima del altar, y hacia la puerta, donde estaba Vladimir de pie, apoyado en el marco, tosiendo sangre. Había una pistola a su lado, en el suelo.

      Levi envió la pistola al vestíbulo de una patada y miró de hito en hito al hombre al que había ido a matar.

      Los dos puñales habían dado en el blanco.

      Uno le había atravesado el antebrazo pasándole limpiamente entre los dos huesos y lo había dejado clavado en el marco de madera. El otro lo había alcanzado en un ángulo descendente, en la unión entre el cuello y la clavícula.

      El punto que a Vladimir le quedaba justo por encima del chaleco antibalas.

      Levi observó a Vladimir, el hombre que tanto dolor le había causado, a él y a otras personas.

      Para su sorpresa, lo reconoció.

      Pero era imposible.

      —Boris Petrushenkov —dijo Levi.

      Boris. El patrón de Gustav en la casa donde Katarina había vivido de pequeña.

      Un hombre que había desaparecido hacía cincuenta años.

      Vladimir abrió unos ojos como platos. Tosió más sangre.

      —Ahora ya sabes mi secretito. ¿Y tú quién eres?

      —¿Cómo es posible? Debes de tener más de cien años.

      —Ciento doce, para ser exactos. La tierra egipcia tiene muchos maleficios antiguos. ¡Oh, mi ángel, Katarina! No sabes la de años que hace que juré en tu lecho de muerte que me uniría a ti en el cielo. Cuánto lo siento. El maldito maleficio ha sido mi ruina. —Cerró los ojos y soltó un gruñido—. Debería haber muerto con mi esposa hace décadas, pero aquí estoy. Y quienes más aprecio me traicionan. —El hombre fulminó con la mirada a la joven Katarina, cuyo cuerpo yacía de cualquier manera encima del altar, con una herida sangrante—. Un final adecuado para esa zorra mentirosa.

      Levi sujetó el puñal con más fuerza.

      —Mataste a los padres de Katarina, ¿verdad?

      Vladimir habló con desprecio.

      —Me robaron algo muy preciado para mí.

      Recordó la cruz egipcia que había encontrado en el paquete internacional. De repente, todo cobraba sentido. Mary debió de recibir el paquete de unos parientes, quizá con la intención de evitar que cayera en manos de Vladimir. Ese paquete, esa cruz, era lo que Gambini recibió en encargo de ir a recuperar, y el motivo por el que Mary había ido al banco aquel mismo día. Lo había dejado en la caja fuerte justo antes de que él pudiera quitárselo.

      Vladimir seguía mirando a Katarina con una expresión de malicia gélida.

      —Ladrones. Se merecían su destino. Sepultados en la tumba que descubrieron. Pero no fui yo quien los mató.

      «No, tú solo diste la orden».

      Vladimir parpadeó y miró de nuevo a Levi.

      —¿Qué haces aquí?

      —Quería conocer al hombre que mató a mi esposa —repuso Levi con un gruñido.

      —Entonces te has equivocado de hombre. La única persona a la que he matado en mi vida es a esa zorra mentirosa que tienes detrás. ¿Acaso erais amantes? ¿Se acostó contigo y te dejó? —Al parecer, Vladimir no tenía ni idea de quién era él—. ¿Y qué? Yo me acostaba con ella cuando no tenía a nadie más. Cientos de veces. No vale nada.

      Para entonces, Vladimir tenía la camisa manchada de su propia sangre, estaba blanco e iba camino de desangrarse. No serviría de nada llamar a Maddox.

      —Fue uno de tus hombres —declaró Levi—. ¿Te acuerdas de Thomas Gambini, quizá?

      Vladimir sonrió.

      —Lo recuerdo todo.

      Se acercó la mano al cuello y Levi movió el puñal de manera que quedara a escasos centímetros del ojo izquierdo del hombre.

      —Deja el puñal donde está.

      Vladimir bajó la mano.

      —Thomas Gambini, dices. —Tenía los dientes manchados de sangre—. Era el director fiscal estafador de América. En Nueva York. Yo no le pedí que matara a nadie. Te has equivocado de hombre.

      —No, tú no le pediste que matara a nadie, pero lo enviaste a buscar otra cosa.

      A Vladimir se le ensancharon los ojos. Olisqueó el aire y levantó la vista al techo.

      —¡Tú! Esa zorra Nassar. ¡Maldita sea esa familia, ojalá se pudran todos en el infierno! —El hombre hablaba con la voz ronca de ira—. Lo huelo en ti. Tú eres quien recibió el maleficio del faraón. ¡Mi Katarina se habría curado! Me he pasado la vida intentando recuperar esa cosa y tú la llevas dentro. ¡Maldito seas!

      A pesar de la rabia, Vladimir se echó a reír. Le salía sangre por la nariz y se le escurría en la comisura de los labios.

      Levi recordó las palabras de Narmer. «Con el tiempo aprenderás que el don que se te ha otorgado quizá sea una maldición. Supongo que en realidad da igual. Sea como sea, es una carga que llevarás durante mucho tiempo».

      Vladimir hizo una mueca desdeñosa.

      —Nos veremos en el infierno. —Le fallaron las rodillas y se desplomó. Quedó colgando del brazo, que seguía clavado en el marco de la puerta. El pecho dejó de movérsele y la sala quedó envuelta en un manto de silencio.

      Levi le buscó el pulso.

      No lo encontró.

      Entonces arrancó los puñales, los limpió y los guardó en la funda.

      Se había acabado.

      Sin embargo, Levi no se sentía mejor.

      Observó el cuerpo roto de Katarina y sacudió la cabeza.

      No le producía ningún tipo de gozo haber acabado el trabajo.

      Al dirigir de nuevo la mirada hacia Vladimir, se fijó en algo que le sobresalía del puño: un trozo de plástico negro. Levi le abrió los dedos con dificultad y oyó un clic detrás de él, donde estaba el tronco.

      Vladimir tenía en la mano algo parecido al control remoto de un coche, con un único botón. Vladimir debió de quedarse con el botón apretado y entonces Levi le abrió el puño…

      «El gesto de un hombre muerto».

      Levi se acercó corriendo al tronco. ¿Qué había activado? Fuera lo que fuera, seguro que no era bueno.

      Dio un golpecito en la madera pulida, y aquello resonó muy fuerte.

      El tronco estaba hueco.

      Pasó la mano por el suave tallado hasta que notó que cedía ligeramente. Presionó y la mitad superior del tronco se levantó gracias a una bisagra engrasada.

      El tronco estaba revestido de una especie de capa metálica y la cavidad hueca alojaba un cilindro metálico largo. Soldada al cilindro, había una caja metálica oblonga del tamaño de un puño provista de un temporizador digital.

      El LED rojo había iniciado una cuenta atrás, quedaban siete minutos y veinte segundos.

      A Levi le latía el corazón con fuerza en el pecho.

      «¡Mierda!».
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        * * *

      

      A pesar de haberse pasado la última media hora en el fondo de un lago cubierto de nieve, Madison se sintió eufórica al salir a la orilla arrastrando una caja de metal del tamaño de un puño de la que colgaban docenas de cables. Se arrancó la máscara del traje seco y chocó esos cinco con Jen.

      —¡Lo hemos conseguido! —susurró.

      Era de noche, tarde, y estaban a menos de quinientos metros de una zona residencial. Otros agentes salieron del agua, siluetas humeantes en la oscuridad, sacando a rastras del lago las dos fases de la cápsula nuclear. Una furgoneta esperaba con el motor en marcha e iniciaron el proceso de carga.

      Madison alzó el temporizador electrónico.

      —Ahora solo nos falta encontrar la pareja.

      De repente aparecieron unos números LED en el dispositivo. Empezó a descontar a partir de ocho minutos.

      —Pero, ¿qué coño...? —Madison ahogó un grito—. ¿Alguien ha hecho algo para encender esto? ¿Me estáis gastando una broma?

      Los otros agentes, que estaban desmontando las fases primaria y secundaria de la bomba, sacudieron la cabeza.

      A Madison le costaba despojarse del traje seco. Quizá el contacto con el agua hubiera provocado un cortocircuito en el dispositivo. Cuando por fin se lo quitó, el teléfono de Jen le sonó en el cinturón.

      —¿Diga? —Jen se quedó callada y abrió unos ojos como platos—. Oh, mierda. Está aquí mismo. Un momento. —Le tendió el teléfono a Madison—. Es Levi.

      —¿Levi? Me alegra saber de…

      —Madison, escucha: estoy en un edificio de quince plantas que alberga la sede del partido Rusia Unida. Estoy en el despacho de Vladimir Porchenko. Nuestros objetivos están muertos, es una larga historia, pero lo más importante es que tengo delante algo que tiene toda la pinta de ser una bomba. Ha empezado la cuenta atrás, ahora mismo está en seis minutos y cuarenta segundos. Sé que eras artificiera, he leído tu DD-214, ya te lo contaré un día. ¿Alguna sugerencia?

      Madison observó su temporizador. Marcaba exactamente el mismo tiempo.

      Madison empezó a caminar de un lado a otro intentando disimular el pánico que sentía.

      —Levi, escúchame bien. Dime exactamente qué ves.

      —Veo un cilindro metálico, no llega a los dos metros de largo y tiene un diámetro de un metro, no veo la forma de abrirlo. Eso es lo que hay, aparte de una caja del tamaño de mi mano que muestra la cuenta atrás. Está soldada al cilindro. ¿Debería salir corriendo y dejar que explote o…?

      —No, quédate donde estás. No te serviría de nada. —Madison cerró los ojos y tomó aire para tranquilizarse—. Levi, es una bomba nuclear de fisión-fusión de dos fases.

      —¡No me jodas! Bueno, ¿qué hago?

      Levi sonaba sumamente tranquilo. En su lugar, Madison se habría subido por las paredes.

      —Supongo que en estos momentos no está de más reconocer que he desactivado una de esas hace veinte minutos. ¿Por casualidad tienes un soplete de plasma para cortar el revestimiento metálico?

      —No, descartado. —Por la línea sonó un «gong» metálico—. No parece muy grueso; puedo intentar cortarlo con uno de mis puñales, como si fuera un abrelatas. ¿La cosa esta explotará si lo hago?

      —No debería. Voy a darte una explicación rápida de lo que tienes ahí.

      —Se trata de una bomba en dos fases, pero nos centraremos en la primera. Si se desactiva, el resto también lo hará. Básicamente consta de una esfera de uranio con un núcleo de plutonio en el interior. Es la parte de fisión de la bomba. A su alrededor hay unas cien cargas altamente explosivas espaciadas de forma regular y conectadas con un cable de oro. Están preparadas para explotar todas al mismo tiempo. Básicamente, los explosivos tienen la configuración necesaria para comprimir el combustible y que se inicie la reacción de fisión.

      »Si algo se tuerce, como que uno de los explosivos no estalle o la sincronización no funcione, se oirá un crepitar, lo cual significará que la reacción de fisión no se activará, ni tampoco la reacción de fusión y, en esencia, tendrás una bomba sucia que diseminará elementos radiactivos de aquí al reino de los cielos.

      »Pero supongamos que todo funciona de forma correcta. A partir de ahí, todo empeora. Los rayos X de la bomba primaria se reflejan en el revestimiento, que calienta sobremanera la espuma que rodea todo el paquete y la transforma en plasma, que a su vez condensa la secundaria y desencadena la reacción de fusión. Un gran bum.

      —De acuerdo. Tengo poco más de cinco minutos, así que limitémonos a lo que tengo que hacer. ¿Estás segura de que si empleo la fuerza bruta para abrir esto no la haré estallar?

      —Hazme un favor, hazlo con cuidado y lejos del temporizador. No debería ser sensible a los golpes, pero mejor no tentar a la suerte.

      —Entendido. Bueno, voy a dejar el teléfono, pongo el altavoz.

      Madison hizo una mueca de dolor al oír varios disparos.

      —¡Levi! ¿Estás bien?

      —Estoy bien. —Su voz sonó lejana—. Creo que acabo de destruir una pieza de museo. Sin embargo, no creo que los druidas la echen de menos. Necesitaba un martillo.

      Madison daba saltos para contrarrestar el frío mientras oía fuertes golpes por la línea. Al parecer, Levi estaba golpeando el dispositivo nuclear con un martillo.

      Quedaban cuatro minutos.

      —Bueno, ya he atravesado el revestimiento. Veo un laberinto de cables que entran en una cosa parecida a una pelota de fútbol o una pieza geométrica de arte abstracto.

      —Fantástico, estás viendo la primaria, lo que parece una pelota de fútbol. Debería haber cables que entran en cada uno de los paneles, son las cargas altamente explosivas que te he comentado. Ahora, no cortes los cables de los explosivos: tienes que tirar de ellos lo más rápido posible.

      —Vaya, no es así como he visto que lo hacen en las películas…

      —Levi, déjate de bromas. Ten cuidado, por favor. Cualquier chispa podría activar una de esas piezas de explosivos y, aunque no llegara a detonar el arma nuclear, te arruinaría el día, créeme. Tira con cuidado de cada cable e intenta que los extremos pelados no toquen nada. Recuerda, evita las chispas.

      Levi respiró hondo.

      —Empecemos… el primer cable. No ha estallado. Dos.

      Mientras Levi contaba los cables que iba arrancando, Madison tenía la vista clavada en la cuenta atrás del temporizador, que avanzaba demasiado rápido.

      Cuando llegó a un minuto y treinta segundos, Levi solo había arrancado la mitad de los cables.

      —Levi, solo te quedan noventa segundos. Tendrás que ir más rápido.

      Jen rodeó a Madison con un brazo y le susurró:

      —No le pasará nada.

      —Ochenta…

      El temporizador contó los últimos treinta segundos. A Madison se le quebró la voz.

      —Treinta segundos. Date prisa, por favor.

      —Noventa…

      Madison y Jen se apretaron la mano una a la otra sin apartar la vista de la cuenta atrás.

      Doce segundos.

      —Noventa y cinco…

      Cuatro segundos.

      —Noventa y ocho.

      El temporizador que Madison tenía al lado marcó cero y los cables empezaron a soltar chispas.

      —¡Levi! ¡Levi! ¿Estás ahí?

      Un silencio pesado quedó suspendido en el ambiente.

      —Aquí estoy.

      Madison parpadeó para ahuyentar las lágrimas mientras se sentaba en cuclillas.

      Jen habló por el auricular.

      —Levi, Maddox ha enviado a alguien a tu ubicación para ayudar en la limpieza.

      —¿O sea que esto era lo que buscabais durante todo el tiempo? No, un momento, a ver si lo adivino: «Sin comentarios».

      »Oíd, chicas, ha sido divertido y tal. Uranio, plutonio y vete a saber qué más. Mis guantes de piel han quedado hechos trizas por culpa del cable de oro. No quiero ni pensar en qué ocurrirá si la Administración de Seguridad en el Transporte me somete a un frotis de detección de bombas.

      »Pero no voy a esperar a vuestra gente. Dejaré algo que haga de cuña en la puerta principal para que puedan entrar y limpiar pero, si no os importa, yo me largo de aquí.

      Colgó.

      —¡Ya hemos cargado! Vámonos —gritó un hombre desde la furgoneta.

      Madison subió a la parte trasera con Jen, que chocó el puño con el de ella.

      —Ya está. Los dos paquetes desactivados.

      Madison asintió, aunque tenía un nudo en el estómago, y ni siquiera sabía por qué.

      Jen se inclinó hacia ella.

      —Ya sabes que le gustas un montón —susurró—. Tengo un radar para ese tipo de cosas. Y ha resultado dolorosamente obvio que yo no le intereso lo más mínimo.

      Madison sacudió la cabeza.

      —Da igual, la verdad. Incluso él dijo que era incapaz de tener una relación y, francamente, ¿cómo pude? Ya lo has oído. Esta noche ha matado a dos personas.

      Jen se encogió de hombros.

      —No sé. Quizá tuviera motivos de peso para ello. Es un buen hombre, Maddie. En el fondo. Se le nota.

      Madison exhaló un suspiro.

      —Por eso me cuesta tanto aceptar que haya matado a esos dos. No lo acabo de entender.

      Jen le dio una palmada a Madison en la pierna.

      —Bueno, deja esos pensamientos para más adelante. Acabamos de evitar un desastre a escala mundial, creo que podemos considerarlo un éxito. Hay que celebrarlo.

      Jen tenía razón. Madison debía sentirse orgullosa de lo que habían conseguido.

      Entonces, ¿por qué se sentía tan triste?
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        * * *

      

      Madison se encontraba en una sala de reuniones con Jen, Don Jenkins y un puñado de agentes que habían formado parte del proyecto Flecha. Habían pasado cuatro semanas desde el fin de la misión y ahora Maddox compartía con ellos el informe correspondiente. Repasaron lo que había ido bien y lo que podía haberse hecho mejor, centrándose en las cuestiones críticas que habían surgido.

      —¿Alguien tiene alguna pregunta antes de que pase a la última parte del informe? —preguntó Maddox.

      —¿Supimos en algún momento lo que Vladimir pensaba hacer con las armas nucleares? —preguntó uno de los agentes.

      —Por desgracia, no pudimos descubrir gran cosa en el despacho de Vladimir, y es difícil penetrar en la mente de un loco. A falta de más información, tus suposiciones son tan válidas como las mías. Lo que sí puedo decir es que, cuando se filtró la noticia de su muerte repentina, su camarilla de perros fieles se escondió en los recovecos del sistema político ruso, como cucarachas cuando se encienden las luces.

      »Sin embargo, obtuvimos algo de información sobre la operación Mano Muerta. Vladimir tenía suficiente influencia como para reactivar ese programa ruso pero, con su muerte, Mano Muerta se ha desactivado y tenemos las cargas explosivas perdidas de nuevo en territorio estadounidense.

      Maddox dejó un pequeño estuche de terciopelo rojo en la mesa, delante de él. Era del tipo de estuches que contienen una condecoración de la agencia.

      A todos les llamó la atención.

      Maddox dedicó una sonrisa torcida a los presentes y sacudió la cabeza.

      —Me temo que esto no es para ninguno de vosotros, aunque creo que algunos lo merecéis. Pero se entregan un número limitado de condecoraciones. Ahora mismo quiero hablar de la actuación de uno de nuestros activos.

      Madison ladeó la cabeza. Los activos solían ser personas que no pertenecían a la agencia, aunque a veces se llamaba «activo» a piezas de equipamiento.

      —Hemos recibido el análisis forense correspondiente al incidente que acabó con la vida de dos personas: Katarina Nassar y Vladimir Porchenko. Al parecer, una Grach MP-443, una pistola rusa, fue disparada dos veces. Un disparo alcanzó a Katarina Nassar en la espalda y la mató al instante. Creemos que el otro disparo iba dirigido a uno de nuestros activos: Lazarus Yoder.

      »Lo creemos porque la bala gastada, que era una 7N21 AP de 9mm, se encontró en el suelo, y su deformidad demuestra que sí dio en el blanco. La bala presentaba fibras Kevlar además de restos microscópicos de una aleación de titanio y oro. Sospechamos que el señor Yoder llevaba un chaleco antibalas hecho por encargo, dado que no tenemos constancia de que ese tipo de chalecos estén a la venta.

      »Y mediante el análisis del residuo del disparo se confirmó que Vladimir Porchenko fue quien disparó.

      Madison tragó saliva.

      «O sea que Levi no la mató».

      —Vladimir Porchenko también llevaba un chaleco antibalas, pero recibió dos heridas de arma blanca, una en el brazo derecho, que lo dejó clavado al marco de la puerta, y otra más profunda en el punto de unión entre el cuello y el hombro. Esta última cortó varios vasos sanguíneos y provocó que el señor Porchenko se desangrara.

      »Basándose en la sangre derramada y el tipo de incisión en la madera, el equipo forense considera que el puñal que le atravesó el antebrazo derecho entre el cúbito y el radio fue lanzado. Y, dado que el brazo clavado era el mismo con el que el señor Porchenko disparó, tal como determina el residuo analizado, sabemos que el ataque con arma blanca se produjo después del tiroteo.

      »Por consiguiente, el equipo forense considera que el señor Yoder no es el autor de la muerte de la señorita Nassar y que causó la muerte del señor Porchenko actuando en defensa propia.

      Maddox continuó hablando y alabó el comportamiento aplomado y resolutivo de Levi a la hora de desactivar la bomba. Dijo también que permaneció en el edificio, a pesar de lo que le había dicho a Jen por teléfono, para esperar al personal de la CIA y así poder conducirlo a la escena.

      Pero Madison ya había desconectado. Estaba muy ocupada conteniendo las lágrimas, pensando en cuánto se había equivocado al juzgar a aquel hombre.

      Se dio cuenta de que Jen la miraba. Su amiga le dedicó una sonrisa llena de complicidad.

      Al final, Maddox abrió el estuche de terciopelo y enseñó la medalla.

      —Y así, esta casa condecora al señor Lazarus Yoder con la Medalla del Sello de la Agencia. Se trata del mayor reconocimiento a personas que no trabajan para la CIA por su contribución significativa a los esfuerzos de inteligencia de la organización.

      Maddox miró a Madison y a Jen.

      —Por desgracia, no sé muy bien cómo hacerle llegar la medalla al señor Yoder. ¿Agente Lancaster? ¿Agente Lewis? ¿Sería inapropiado preguntar si podéis encontrar la manera de entregársela, o hacer que venga aquí, para que se la pueda dar yo en persona?

      —Creo que debería dársela Maddie —sugirió Jen.

      Madison respiró hondo. La idea de volver a ver a Levi la alegraba y aterraba a partes iguales.

      —Agente Lewis, ¿estás dispuesta a…?

      —Sí, lo haré —convino Maddie.

      —Muy bien. —Maddox cerró el estuche, se lo entregó y se dirigió al resto de los agentes—. Pues hasta aquí el informe. Buen trabajo, chicos. Creo que ya podemos dar por concluido este asunto.

      Mientras los agentes salían de la sala de reuniones, Maddox le dio un toquecito a Madison en el hombro.

      —Agente Lewis, ¿puedes venir a mi despacho? Tenemos que hablar de unas cuantas cosas.
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      Levi se encontraba con el doctor Nicholas Vasiliev, profesor de patología del Hospital General de Massachusetts y jefe de la unidad de diagnóstico por microscopio de electrones.

      —Bueno, doctor Nik, ¿qué me cuentas?

      El doctor extendió la mano.

      —¿Puedes volver a enseñarme el dedo?

      Con un suspiro, Levi le puso el dedo índice en la mano.

      El médico sacudió la cabeza asombrado.

      —No hay ni rastro del pinchazo y te pinchamos el dedo para tomarte muestras de sangre hace apenas dos horas. Es increíble. Levi, ya sé que has dicho que no tienes interés en investigar esto más, pero sería una negligencia por mi parte si no insistiera en lo importante que esto podría ser para el avance de la ciencia. Si dejaras que te estudiáramos, seguro que podríamos proporcionarte alojamiento, pagarte, lo que fuera.

      Levi negó con la cabeza.

      —Como ya te he dicho, no estoy aquí para eso. Solo quiero respuestas. —Le dio un toquecito al historial médico que había sustraído del despacho de Vladimir—. No entiendo qué dicen estos documentos, pero quiero saber si tengo lo mismo que ese hombre.

      —Bueno, seré lo más franco posible.  No tengo ni idea de cómo explicar las pequeñas anomalías que presentan tu sangre, tus músculos, tus tejidos, incluso tu piel…

      —Pero, ¿qué son esas cosas? ¿Es una enfermedad?

      —No. Son… son algo en lo que la ciencia lleva tiempo trabajando, pero que nunca ha conseguido. Lo llamamos nanitos, vienen a ser como unas máquinas diminutas. —Hizo una pausa—. A ver si me explico: cuando Henry Ford sacó el Modelo A, era el paradigma de la movilidad y la tecnología del momento, ¿verdad?

      Levi asintió.

      —Has visto Star Trek, supongo. Esas naves espaciales con desplazamiento por curvatura y tal, solo podemos imaginarlo desde un punto de vista tecnológico. Hoy en día no tenemos ni idea de cómo crear esa cosa. Habrá que esperar al futuro, se supone.

      —Pues ahora imagina que soy Henry Ford. Lo que acabas de hacer es traerme una de las naves espaciales de Star Trek. Me has demostrado que técnicamente es posible, en un futuro lejano, aunque desde donde estoy ahora y con la tecnología que conozco ni siquiera entiendo exactamente cómo funcionan esos nanitos. Pero puedo llegar a concebir que son posibles.

      Levi resopló de frustración.

      —¿Entonces lo mío es lo mismo o es distinto de lo que tenía ese tipo?

      —Es lo mismo.

      —¿Y por qué en una de las imágenes se ven los «nanitos» bien definidos y en la otra parecen manchas?

      —Tus muestras se han comportado del mismo modo. Al cabo de cinco minutos más o menos, los nanitos se descomponen. ¿Por qué? No tengo la menor idea. Tal vez estén adaptados a la especificidad del entorno de tu organismo. ¿Temperatura? ¿Salinidad? ¿Otras características químicas o eléctricas del cuerpo humano? Estoy haciendo conjeturas.

      Levi se levantó, recogió el historial médico de Vladimir y le tendió la mano.

      —Dame todos los registros correspondientes a mi visita.

      El doctor pareció estar al borde de las lágrimas, pero le entregó el historial.

      —Aquí está todo, tal como he prometido. No hay copias.

      —Gracias. Doctor Nik, me niego a ser conejillo de indias de nadie o una atracción de feria. Voy a vivir mi vida, independientemente de lo larga que sea, y a aprovechar al máximo lo que tengo. —Levi le tendió un cheque al doctor—. Por favor, destina esto a investigaciones futuras en nombre de la familia Nassar.

      Cuando el doctor vio el importe del cheque, se quedó anonadado.

      —Dios mío.

      Levi le dio una palmadita en el brazo y salió de la consulta.

      En el puesto de enfermería más cercano, preguntó:

      —¿Tienen una trituradora de documentos?

      La enfermera asintió y señaló detrás de ella.

      —¿Le importa si la uso?

      —No, adelante.

      Levi introdujo cada página tanto de su historial como del de Vladimir en la trituradora. Cuando acabó, recogió los trozos triturados y los volvió a pasar por la máquina. Luego mezcló los trocitos de papel con el resto del material que ya estaba en el cubo.

      Hacía mucho, mucho tiempo que no se sentía tan bien.

      Había concluido una fase de su vida.

      Cuando salió del hospital, respiró hondo. «Primavera». Era una época de renovación, de renacimiento tras el duro invierno.

      Incluso también él había renacido.

      Había enterrado los fantasmas de su pasado.

      Había llegado el momento de empezar de nuevo realmente.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Levi hizo malabarismos con un agitador de bebidas entre los nudillos y dio un sorbo a su soda. El Gerard’s estaba casi lleno. Denny y Carmen estaban muy ocupados sirviendo a los clientes y Levi disfrutaba encantado de su anonimato allí.

      La puerta se abrió tras él y dejó entrar el viento de la calle, cargado de la fragancia de la primavera y… algo más.

      Se volvió.

      La silueta de una belleza morena que hacía meses que no veía apareció recortada en la entrada.

      Madison llevaba una falda negra, zapatos de tacón mediano a juego y una blusa blanca ajustada que contrastaba de maravilla con su piel color chocolate con leche.

      Levi tragó saliva intentando mantener la calma y señaló al taburete que había a su lado en la barra.

      Ella sonrió, se acercó a él y se sentó.

      Él le devolvió la sonrisa.

      —Me alegro de verte. En verdad, menuda sorpresa verte.

      Ella sacó una cajita de terciopelo del bolso y la dejó en la barra.

      —Estoy aquí por tres motivos. Primero, Maddox me pidió que te buscara y te entregara esto.

      Levi observó la caja con expresión curiosa.

      —¿Cómo sabías que me encontrarías aquí?

      —No lo sabía. Es el primer sitio en el que he parado y he tenido suerte.

      Abrió la caja. En el interior encontró una medalla de bronce con el logo de la CIA en la cara a la vista. Le dio la vuelta y leyó la inscripción en voz alta:

      —Condecoración del Sello de la Agencia. Este reconocimiento se otorga a personas ajenas a la agencia por realizar una contribución significativa a los esfuerzos de inteligencia de la CIA.

      —Esto es lo que la agencia considera un «reconocimiento» —dijo Madison—. Ojalá fuera algo más sustancial.

      Levi negó con la cabeza.

      —No, de hecho, está muy bien. Lo cierto es que imaginaba que tenía más posibilidades de que me esposaran que de que me dieran una condecoración.

      —La agencia no hace esas cosas —dijo Madison con total seguridad.

      —Oh, cierto. No es un departamento de policía. Eso es más propio del FBI y tal.

      Madison se le acercó más y le habló en un susurro.

      —¿No quieres saber los otros motivos de mi presencia aquí?

      Picado por la curiosidad, Levi también se le acercó.

      Ella le tendió un sobre grueso.

      Levi miró en el interior. Estaba lleno de billetes de cien dólares… y había también un billete de avión.

      —El dinero es para pagarte por tu tiempo. A la agencia le gustaría que te reunieras con ellos; tienen una propuesta que hacerte. El billete de avión es para trasladarte a la central.

      —¿Una propuesta? ¿Tú también participas?

      —He pedido no participar.

      Levi lo lamentó en su interior.

      —Bueno. Has dicho que habías venido por tres motivos.

      Madison, nerviosa, no sabía cómo ponerse.

      —¿Qué bebes?

      —Soda.

      Ella frunció el ceño.

      —Pedí no participar por un motivo en concreto. —Le hizo una señal a Denny—. Camarero, necesitamos mucho más alcohol por aquí. Invito yo. Dos whiskies dobles.

      Levi arqueó una ceja, pero esperó pacientemente a que Denny sirviera las copas.

      Madison se bebió una de un trago, y le hizo una mueca y un gesto a Levi para que la imitara.

      Él negó con la cabeza.

      —No necesito el alcohol.

      Madison vaciló. Él vio que tenía los ojos empañados de lágrimas, pero no las derramó.

      —Según las normas de la agencia, dos personas que tienen una relación sentimental no pueden trabajar juntas.

      Durante unos instantes, el tiempo pareció detenerse. En los ojos de Madison se reflejaba una vulnerabilidad que hizo estremecer a Levi. Reconocía esa mirada.

      Bajó del taburete y le cogió el rostro entre las manos.

      —Menos mal que no trabajamos juntos.

      Cuando Levi le dio un beso largo y suave, a Madison le rodaron las lágrimas por las mejillas.

      Algunos clientes del bar silbaron sin disimulos. Levi y Madison se echaron a reír y apoyaron la frente el uno en el otro.

      —¿Y eso de que no eras capaz de tener una relación? —preguntó Madison.

      Levi la abrazó y enterró el rostro en el hueco de su cuello.

      —Mentí.
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      —El repartidor de pizzas.

      La voz conocida sonó por un altavoz oculto de la pequeña oficina de seguridad. Se encendió un LED amarillo en una de las consolas para indicar que se había enviado la orden de apertura a la puerta principal.

      Yoshi Watanabe comprobó los monitores de vigilancia que supervisaban el amplio complejo de apartamentos. En una de las imágenes de vídeo se veía la puerta de seguridad norte deslizándose al abrirse para permitir la entrada al recinto del repartidor de Domino’s.

      Que llegara una pizza no tenía nada de extraño. La hora, las diez de la noche, era un poco más tardía de lo habitual, pero no en exceso, y Yosi reconoció la voz del repartidor. Había oído esa voz varias veces por semana durante casi un año. Sin embargo, esta vez la forma de hablar del repartidor le había llamado la atención.

      ¿Le había temblado un poco la voz?

      A Yoshi se le erizó el vello de la nuca.

      Acercó la silla a los monitores y escudriñó las imágenes del coche del repartidor. Había casi dos docenas de cámaras de vídeo con sensor de movimiento repartidas por el recinto, pero enseguida encontró el Honda con el emblema de Domino’s en el lateral aparcado delante del Edificio 3. El asiento del conductor estaba vacío, pero el tubo de escape despedía una columna de humo.

      Yoshi sacudió la cabeza.

      —Así es como van y te roban.

      Pero entonces vio una mancha gris en el suelo cerca del vehículo. Amplió la imagen varias veces y la mancha gris se convirtió en una persona pelirroja.

      Era el repartidor de Domino’s. No cabía la menor duda.

      Con el corazón acelerado, Yoshi pasó a las otras cámaras del Edificio. Vio que un hombre con pasamontañas corría desde uno de los apartamentos, cargando al hombro el cuerpo flácido de una niña.

      Comprobó de dónde procedían las imágenes: primera planta. Y el hombre había salido corriendo del tercer apartamento empezando por el fondo.

      Yoshi se quedó sin aliento.

      Apartamento 1C.

      No era una niña cualquiera. Era la nieta de Shinzo Tanaka, el líder de uno de los mayores sindicatos del crimen japoneses.

      —¡No! —gritó con impotencia hacia la pantalla. Despertó al otro guarda de seguridad.

      —¿Qué? ¿Quién? —El guarda, desorientado, todavía parpadeaba para quitarse el sueño de los ojos cuando Yoshi salió disparado de la sala de seguridad.

      Yoshi cruzó el patio a toda prisa en dirección a la puerta de seguridad e hizo una mueca al oír que las dos toneladas de peso de la cancela empezaban a moverse. Llegó a tiempo de ver la parte posterior de un Honda último modelo desaparecer derrapando del complejo de apartamentos, con la puerta de salida abierta por completo detrás de él.

      Apretando los dientes, Yoshi giró sobre sus talones y corrió hacia el Edificio 3.

      Lo recibió otro guarda de seguridad.

      —¿Yoshi? Qué sucede…

      —Cállate y llama a la policía. ¡Se ha producido un secuestro! Edificio 3, apartamento 1C.

      Yoshi sintió que un escalofrío le recorría la espalda. Si se habían llevado a la niña… ¿qué le habían hecho a la madre?
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        * * *

      

      Ryuki Watanabe cogió el primer vuelo con destino a Tokio después de que su hermano, Yoshi, le llamara para darle la noticia. Ryuki había tenido un papel decisivo para conseguir que Yoshi acabara destinado en el complejo de apartamentos para vigilar a la niña, pero no podía permitir que su hermano asumiera las culpas. El secuestro de la nieta de Tanaka era su responsabilidad.

      Había caído la noche en el centro de Tokio, y esperaba solo en una sala de reuniones en la última planta del Edificio Tanaka. Pese a haber confiado en que ese día nunca llegara, se sentía inusualmente tranquilo sentado a la mesa esperando la llegada del presidente.

      Negó con la cabeza al recorrer la sala con la mirada. Ryuki prefería la decoración tradicional de sus antepasados japoneses: mesas bajas alrededor de las que la gente se sentaba al estilo seiza, pergaminos colgados con caligrafía japonesa y piezas de seda bordada. Pero a Tanaka le gustaba el estilo occidental. La sala olía a las veinte sillas de cuero negro y respaldo recto, y la larga mesa que rodeaban era de madera negra muy brillante. Ébano, quizás.

      La puerta del fondo se abrió y Shinzo Tanaka cruzó el umbral. El hombre tenía unos sesenta y cinco años, sus ojos inyectados de sangre traicionaban su expresión impertérrita habitual. Dos guardaespaldas lo seguían un paso por detrás; cerraron la puerta y bloquearon la salida sin miramientos.

      Ryuki sintió que su angustia iba en aumento mientras esperaba que su jefe desde hacía tiempo hablara. Como segundo al mando de Tanaka, hacía casi un cuarto de siglo que lo conocía, pero nunca lo había visto tan demacrado como ese día.

      —Ryuki. —La voz cavernosa del hombre mayor estaba cargada de emoción—. ¿Có… cómo ha podido pasar?

      —Lo siento. —Ryuki inclinó la cabeza mientras reseguía el contorno de la navaja que llevaba en el bolsillo delantero derecho—. Todo fue muy rápido. El hombre entró en el apartamento, noqueó a la madre de la niña y se la llevó, todo en menos de un minuto. La policía americana lleva el caso y nuestra gente también está investigando.

      Tanaka ensombreció el semblante y apretó tanto los labios que se convirtieron en una línea fina.

      —Me prometiste que mi nieta estaría a salvo en América.

      —Así es. —Una fría sensación de resignación embargó a Ryuki mientras inclinaba la cabeza ante su jefe—. Estoy preparado para presentar mis más sinceras disculpas.

      Sacó la navaja del bolsillo, junto con un paquete de gasas y un pañuelo de seda de un blanco inmaculado, y lo dispuso todo encima de la mesa. Colocó el puño izquierdo en medio del pañuelo con el meñique extendido e inclinó la cabeza en ademán de profundo arrepentimiento. Era la primera vez que decepcionaba a aquel hombre. Rezó para que fuera la última.

      Apretando los dientes, cogió la navaja, abrió la hoja bien afilada y cortó con fuerza a la altura del último nudillo del dedo meñique.

      La navaja seccionó los fibrosos tendones, y Ryuki notó que se partían como gomas elásticas. Apretó el vientre y apenas profirió un quejido de dolor.

      Cuando terminó el sacrificio, con la mano derecha envolvió el extremo mutilado del dedo con la seda blanca. Con una inclinación de cabeza, entregó la grotesca ofrenda a Tanaka, que aceptó sus disculpas con expresión sombría.

      La herida le ardía y Ryuki se envolvió el dedo cercenado con una gasa impregnada de un agente coagulante. Limpió la sangre de la mesa con un paño limpio.

      Por último, Tanaka retiró una silla y se sentó frente a él.

      —Ryuki, tenemos que encontrar a mi nieta. Es la única hija de mi hijo.

      Ryuki notó el dolor del hombre a través de él. Tanaka ya había perdido a su hijo, muerto de un disparo desde un vehículo en marcha en Estados Unidos, a pesar de mantenerlo al margen de su vida, igual que Ryuki había protegido a su hermano. Y ahora el hombre temía perder también a su nieta.

      —Pondré a más gente a trabajar en el caso —declaró Ryuki.

      Tanaka se inclinó hacia delante y deslizó una nota por encima de la mesa. Ryuki la cogió con la mano derecha.

      —Te doy permiso para pedir la colaboración de los italianos en nuestro territorio americano —dijo Tanaka—. Hay uno a quien le confiaría este asunto.

      Ryuki se encogió ante tal desprecio. La insinuación era que había dejado de confiar en él, por lo menos con respecto a su nieta.

      —Antes de abordarlo —continuó Tanaka—, obtén el permiso de su superior. Prométele lo que haga falta para conseguir su ayuda. Yo correré con los gastos. —Se puso de pie y los guardaespaldas abrieron la puerta de la sala de reuniones—. Toma el primer vuelo que haya y plantéale el tema al capo de la familia Bianchi de Nueva York.

      Ryuki también se levantó y Tanaka le puso la mano en el hombro y se lo apretó.

      —Devuélveme a mi nieta sana y salva, Ryuki. Es mi única heredera. —Su tono no admitía objeciones—. Es quien más me importa en el mundo.

      Ryuki hizo una reverencia y Tanaka le dio un ligero empujón hacia la salida.

      —¡Márchate!

      Mientras recorría el pasillo a paso ligero, Ryuki desdobló el papel y miró el nombre inglés que había garabateado.

      Pulsó el botón del ascensor y se preguntó quién sería Levi Yoder.
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        * * *

      

      Levi se despertó en su apartamento de Park Avenue al oír elevarse varias plantas desde la calle los sonidos que precedían al alba en la ciudad de Nueva York. Se desperezó a conciencia, bostezó y se levantó de la cama. Faltaba poco para las cinco de la mañana, más temprano de la hora en que solía despertarse, pero, al salir del dormitorio con pasos cuidadosos, no pudo evitar sonreír ante lo que vio.

      Al lado de la librería de pared, bañada en el cálido resplandor de una lámpara italiana antigua, había una mujer escultural de poco más de treinta años. No llevaba más que una de las camisas de Levi y hojeaba una gruesa carpeta de tres anillas con viejas revistas médicas que había sacado de un estante. Tenía el cabello liso y oscuro hasta los hombros y la piel color café con leche, lo cual ofrecía un hermoso contraste con la camisa blanca.

      La noche anterior había sido la primera en que había llevado a Madison a su apartamento, propiedad de la familia Bianchi, una de las familias mafiosas más grandes de Nueva York. Una primera incursión en su mundo secreto.

      —Te has levantado temprano —comentó Levi.

      Madison levantó la vista hacia él y se lo quedó mirando en silencio durante varios segundos. En sus facciones delicadas se dibujó una sonrisa.

      —¿Qué? —Levi frunció el ceño mientras se observaba y volvía a mirarla a ella.

      —Qué adorable eres. Pensaba que ya nadie dormía con pijama. —Le dio un toquecito a la carpeta—. Tienes una colección de libros curiosa. ¿Leer revistas médicas es una de tus aficiones?

      Se encogió de hombros, se acercó a Madison y le dio un beso en la mejilla.

      —Buenos días también para ti. Espero que te gusten los huevos porque es lo único que tengo en la nevera para desayunar. Iré a preparar unas tortillas de jamón y queso.

      Madison resopló sonoramente.

      —Levi, no me ignores. ¿Por qué tantas publicaciones médicas? Parece una lectura extraña para alguien… a no ser que seas médico.

      Levi cogió un cartón de huevos de la nevera y habló por encima del hombro mientras preparaba el desayuno.

      —Bueno, es obvio que no soy médico. Ya sabes que tuve cáncer hace doce años, ¿no? En aquel momento los médicos me dijeron que estaba en fase terminal, pero obviamente conseguí burlar a la muerte. Sin embargo, con el tiempo me di cuenta de que no había salido totalmente ileso de la experiencia.

      —¿Qué quieres decir? —Madison estaba ahora en la entrada de la cocina y se la notaba preocupada—. ¿Estás diciendo que el cáncer ha reaparecido? No tendrás una recaída, ¿no?

      —No, nada de eso. Es difícil de explicar. Por aquel entonces pasaron muchas cosas a la vez: mi esposa murió en un accidente de coche, yo tenía cáncer terminal y sufrí una fiebre que me dejó fuera de combate. Y luego, de repente, la fiebre desapareció, el cáncer remitió y entonces noté que otras cosas también habían cambiado.

      »Me daba la impresión de que el mundo tenía más colores de los que había sido consciente hasta el momento. Los sonidos que siempre habían estado allí, amortiguados al fondo, me resultaban más obvios. Al principio lo atribuí todo a un efecto secundario del cáncer. Pero, al cabo de un tiempo, otras cosas… resultaron difíciles de pasar por alto.

      —¿Por ejemplo? —preguntó Madison apoyando el mentón en el hombro de Levi mientras observaba cómo cascaba hábilmente los huevos en un cuenco. Notó la calidez de ella en contacto con su cuerpo y se planteó cuánto podía decirle sin que lo tomara por loco.

      —Bueno, eran pequeñas cosas. Como recordar hechos al azar sin esforzarme. Por ejemplo, puedo decirte que hace diez días el restaurante que hay a dos manzanas al norte de aquí tenía piccata de pollo como plato del día, por 10,99 dólares. El único motivo por el que lo sé es que pasé por allí delante y vi el letrero. También puedo decirte la matrícula del conductor de Uber que nos trajo aquí. En fin, recuerdo el número de la entrada para la ópera a la que fui con un amigo hace dos semanas.

      Madison dio un paso atrás.

      —¿En serio?

      Levi vertió los huevos batidos en un par de sartenes calientes.

      —Sí. Es uno de los motivos por los que empecé a mirar esos libros, para intentar comprender…

      —¿Por qué no fuiste al médico? —Habló con voz más animada—. ¿En serio me estás diciendo que recuerdas todo lo que ves?

      Levi asintió mientras echaba en el huevo trocitos de jamón y de queso cheddar y les daba la vuelta a las tortillas con cuidado.

      —Más o menos. Adelante. Sé que te mueres de ganas de ponerme a prueba.

      Madison volvió a abrir la carpeta de tres anillas, que era una colección de viejos ejemplares del American Journal of Medicine, y fue pasando las páginas de una de las publicaciones.

      —Bueno, esta es de octubre de 2015. Es un artículo sobre fiebres de origen desconocido, parece que lo tienes marcado. ¿Qué dice justo encima de la tabla 1?

      Con un giro de muñeca, Levi dio la vuelta a las dos tortillas, y esparció un poco más de cheddar rallado por encima. Recordó la imagen de la revista médica de color verdoso y mentalmente pasó las páginas hasta el artículo correspondiente. Aquel lo había dejado especialmente intrigado.

      —Bueno, ¿y si empiezo con lo que hizo Petersdorf?

      «Petersdorf también clasifica las fiebres de origen desconocido por categorías, es decir: infecciosa, maligna/neoplástica, reumática/inflamatoria, y trastornos varios. Las fiebres de origen desconocido también pueden considerarse en el contexto del subgrupo de portadores, como trasplantes, virus de inmunodeficiencia humana, viajeros de regreso».

      

      Levi miró por encima del hombro mientras apagaba los fogones y vio que Madison lo observaba boquiabierta.

      —Joder, es impresionante. ¿Y por qué no te has hecho médico o algo así?

      Levi se echó a reír. Cogió dos platos grandes del armario y deslizó una tortilla perfecta en cada uno de ellos.

      —Maddie, la cosa no va así. El hecho de que recuerde cosas no significa que entienda todo lo que leo. Tengo otros libros en esas estanterías, sobre electrónica, física y otros temas. O sea que puedo decirte qué es una resistencia o un condensador, pero no sé nada acerca de qué hacer con ellos. Bueno, puede ser que sepa algo, pero no a fondo.

      —O sea que básicamente tienes memoria fotográfica.

      Levi se encogió de hombros.

      —Supongo. En esas revistas aprendí que la memoria fotográfica, que denominan «memoria eidética», no es algo propio de las personas adultas. A veces un porcentaje realmente pequeño de niños llega a tenerla, pero desaparece antes de la edad adulta. Los únicos ejemplos de memoria eidética en adultos se asocian con personas que padecen algún tipo de lesión cerebral traumática. Y yo no he tenido nada de eso, al menos que yo sepa.

      »No sé, quizá la fiebre, o el cáncer, o ambos, me produjeron algún daño. De todos modos, esto de la memoria va bien a veces, pero no equivale a ser un genio. Ni mucho menos.

      Espolvoreó cebolleta picada en las tortillas e hizo un gesto hacia el comedor.

      —Vamos a alimentarte. Tienes un largo día por delante.

      Madison siguió con la mirada a Levi hasta el comedor.

      —Levi, eres una caja de sorpresas. Lo siento, debería ayudar…

      —Nada de eso, eres mi invitada. Coge una silla, iré a buscar zumo de naranja.

      Levi regresó rápidamente a la cocina y sonrió para sus adentros al pensar en la hermosa mujer semidesnuda que tenía en su casa. Le resultaba extraño compartir aspectos privados de su vida con otra persona. Su familia biológica no sabía nada de lo que acababa de explicarle y su familia de la mafia solo sabía algunos aspectos.

      No pudo evitar plantearse qué les depararía el futuro.
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        * * *

      

      Levi estaba al fondo de la sala polivalente del YMCA de Harlem con Carmine y Paulie viendo a Madison dar la clase. Llevaba un gi blanco con un cinturón negro ceñido a su cintura de avispa y estaba enseñando a un grupo de casi dos docenas de niños del vecindario varias formas básicas de artes marciales. La edad de los alumnos oscilaba entre los cinco y los veinte años, y representaban el crisol de razas y culturas que caracterizaba tanto el barrio como la ciudad de Nueva York.

      A ojos de Levi, Madison era la personificación de la elegancia y la belleza en un cuerpo esbelto de casi metro ochenta.

      Tenía que reconocer que su relación era complicada. Decir que eran amigos era quedarse cortos, pero decir que eran pareja… en fin, resultaba prematuro. Ni siquiera vivían en el mismo estado: ella vivía en Washington DC y él, en Nueva York.

      Pero sus respectivos trabajos eran lo que complicaba su relación. Al fin y al cabo, ella era una agente de operaciones encubiertas de la CIA… y él uno de los miembros más destacados de una prominente familia de la mafia. Ella no lo sabía, aunque sí que sabía que él tenía relaciones con personas poco recomendables. Y eso bastaba para que, de vez en cuando, se produjeran situaciones un tanto incómodas.

      Se habían conocido hacía casi un año, cuando Levi estaba en el extranjero encargándose de un asunto privado. Se encontró en una situación que acabó obligándolo a cooperar con gente que resultó ser de la CIA, agentes entre los que Madison estaba incluida. Se había quedado embelesado nada más verla.

      Resultaba difícil imaginar una pareja más curiosa. No sabía qué futuro tendría la relación, pero él solo tenía ojos para ella. Eso era innegable.

      —¿Sabes? —dijo Carmine, que estaba a su lado—. Si quiere enseñar a niños, probablemente podría encontrarle un sitio mejor en la parte alta de la ciudad.

      Carmine y Paulie eran un par de mafiosos que habían acompañado a Levi al centro juvenil.

      —No —repuso Levi—. Conoce al tío que lleva este sitio y quería hacerle un favor. Por lo que sé, ese hombre salvó a Madison de un orfanato en Okinawa cuando era niña, y gracias a él pudo reunirse con su abuela, que vive en Los Ángeles.

      —¿Okinawa? No parece japonesa… no, lo retiro. Supongo que ahora sí que lo veo. Pensaba que era hawaiana o algo así. Ya sabes, como una de esas bailarinas de hula.

      Levi sonrió.

      —Nada de eso.

      Sus amigos se habían llevado una buena sorpresa el día anterior, al verlo aparecer en el edificio de apartamentos regentado por la mafia con una mujer del brazo. Como es natural, sentían curiosidad por ella, sobre todo porque Levi tendía a ser muy discreto con su vida privada, y en realidad aún no había hablado de ella con nadie.

      —Creo que su madre era japonesa y su padre, un militar de raza negra —explicó Levi.

      —Bien —dijo Carmine, aunque, al seguir su mirada, Levi no supo si se refería a Madison o al grupo de mamás hispanas que estaban al otro lado de la sala viendo a sus hijos practicar karate.

      —¿Se dedica a esto? ¿Es profesora de karate? —preguntó Paulie.

      Levi inclinó la cabeza hacia arriba para mirar a Paulie, que medía más de dos metros.

      —Es un hobby que lleva practicando desde la infancia. Trabaja en Washington DC de analista política o algo así. —Analista política era la excusa oficial de Madison, dado que su cargo era estrictamente confidencial—. No hablamos mucho de trabajo. Así nos evitamos preguntas comprometidas, ya me entendéis.

      Paulie asintió.

      —Sí, puede ser duro. Mi Rita y yo llevamos casados casi diez años y aún piensa que soy contable. Así es más fácil.

      Una niña asiática pequeñita entró en la sala por una puerta. No debía de tener más de cinco años y llevaba una vestido amarillo con un cinturón negro ancho y las mangas abullonadas. Iba peinada con dos colas de caballo rematadas cada una con un lazo amarillo. En la mano tenía una caja pequeña con un lazo rojo. Escudriñó la sala y, en cuanto posó la mirada en Levi, fue directo hacia él.

      Picado por la curiosidad, Levi se arrodilló para situarse a la misma altura que ella.

      —Hola. ¿Puedo ayudarte en algo?

      Con expresión seria, la niña hizo una inclinación de cabeza y empezó a hablar rápidamente en japonés.

      Levi parpadeó sorprendido y se preguntó cómo podía saber que la entendería. Desde luego, con su pelo castaño oscuro, sus ojos azules y una piel más bien clara, nadie lo habría confundido con un asiático. Pero había vivido en Japón varios años y hablaba japonés con fluidez.

      Levi sonrió cuando la niña, que parecía una muñequita, le dio el mensaje que se había aprendido de memoria.

      —Yoder-san —dijo la niña—, me llamo Kimiko y mi padre te desea salud y prosperidad. Desea invitarte a visitarlo para que podáis hablar en privado. —Le entregó la caja con ambas manos.

      Levi cogió la caja, le devolvió la inclinación de cabeza y le dio las gracias en japonés.

      Deshizo el lazo y abrió la caja. Contenía un fajo de billetes de cien dólares y un pergamino enrollado. Levi tocó con el pulgar el fajo de dinero y silbó para mostrar su aprecio. Acto seguido, desenrolló el pergamino. Era una carta formal escrita a mano con una caligrafía japonesa ejecutada de forma hermosa con pincel, al estilo tradicional.

      Yoder-san,

      Me he puesto en contacto con Don Vincenzo Bianchi y me ha dado permiso para que recurra a usted.

      Soy el representante en Estados Unidos del señor Shinzo Tanaka y me gustaría sobremanera mantener una reunión con usted. No le pediría tal cosa si no considerase que el motivo está justificado. Hay una vida inocente en juego y le pido humildemente su ayuda en nombre de mi superior.

      Le he adjuntado algo para compensarlo por su tiempo. Espero tener noticias suyas esta noche.

      Atentamente,

      Ryuki Watanabe

      

      El resto de la carta era la traducción del mismo texto al inglés, y le daba una dirección y una hora, más tarde ese mismo día. Estaba firmada con una huella dactilar de color marrón rojizo, un tono parecido al de la sangre seca.

      Levi miró a Kimiko con curiosidad cuando le daba un golpecito en la pierna a Paulie.

      —¿Señor? —dijo mirando boquiabierta al hombretón.

      Paulie se inclinó hacia delante con expresión divertida.

      —¿Sí? —Habló con voz muy suave y en tono cálido y amistoso.

      —Qué alto es —espetó en un inglés perfecto—. ¿Puedo sentarme en su hombro para tocar el techo?

      Levi contempló asombrado la interacción entre el gigante y la inocente niña. Teniendo en cuenta que era un hombre capaz de despedazar a una persona extremidad por extremidad, fue muy delicado con Kimiko cuando la levantó en volandas, se la colocó encima del hombro y se puso de pie.

      Kimiko estiró los brazos, tocó el techo y soltó una carcajada aguda.

      —¡Lo he conseguido!

      Riendo, Paulie la dejó con cuidado en el suelo.

      Ella le tendió la mano con expresión seria y Paulie se la estrechó.

      —Gracias, señor. Voy a hablar de usted en el colegio, pero creo que nunca se creerán que he visto un gigante. —Desvió la mirada hacia Levi y volvió a hablar en japonés—: Tengo que marcharme. El chófer de mi padre me está esperando. ¿Le veré más tarde, quizá?

      —Es posible —contestó Levi en japonés.

      La niña salió corriendo de la sala justo cuando la clase empezaba a dispersarse.

      Levi notó un toquecito en el hombro y, al volverse, se encontró con la sonrisa de Madison.

      —¿Has hecho una nueva amiga? —Sacudió la cabeza en dirección a la salida.

      —Supongo. —Se encogió de hombros y le dio un pico en los labios—. ¿Has terminado?

      —Más o menos. —Madison pasó el brazo por debajo del abrigo de él y lo rodeó por la cintura para darle un pellizco—. Aunque creo que la próxima vez deberías dar la clase conmigo.

      —No sé, a mí me gusta verte dándola a ti. Bueno, ¿a qué hora tienes que estar en Penn Station?

      —Mañana empiezo temprano, así que tengo billete para el tren de las tres.

      Se encaminaron a la salida mientras el personal del YMCA se disponía a recolocar el mobiliario de la sala polivalente.

      Levi consultó su reloj y exhaló un suspiro de tristeza.

      —Maddie, estos fines de semana se acaban demasiado rápido.

      Ella lo sujetó con más fuerza por la cintura y apoyó la cabeza en la de él.

      —A mí también me lo parece. Pero, oye, si no hay novedades, tendré dos semanas de vacaciones en Navidad. Si crees que puedes soportarme tanto tiempo, deberíamos planear algo. Ya solo falta poco más de un mes.

      Carmine se había adelantado a coger el coche, pero Paulie se había quedado rezagado e intervino.

      —¿Sabéis qué? Mi mujer y yo lo pasamos en grande en los Poconos en nuestro quinto aniversario. Probablemente todos los resorts estén ocupados, pero tengo contactos. Quizá pueda conseguiros una reserva de una suite de esas con bañeras llenas de champán y cosas así. Es bonito y romántico.

      Madison golpeó la cadera contra la de Levi.

      —Umm, romántico suena bien. —Le dio a Levi un beso rápido en la mejilla—. Voy a cambiarme, vuelvo enseguida.

      Levi la siguió con la mirada cuando pasaba a toda prisa al lado de unas cuantas personas que hablaban en el pasillo. Imaginó cómo sería estar con Madison en una bañera llena de burbujas.

      Levantó la vista hacia Paulie.

      —Bueno, grandullón, si puedes mover unos hilos, te lo agradeceré.

      Paulie sonrió.

      —No es que sea asunto mío, pero hacéis buena pareja. Creo que deberíais formalizar vuestra situación.

      Levi se echó a reír y negó con la cabeza.

      —Es complicado. —Se imaginó al gigante mafioso interpretando el papel de Yenta, el casamentero de la obra de Broadway El violinista en el tejado.

      Volvió a consultar la hora.

      —Oye, Paulie, ¿puedes salir y asegurarte de que Carmine sabe que tenemos que ir directos a Penn Station antes de volver al Helmsley? Tengo asuntos que tratar con el Don y Madison no puede estar presente.
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        * * *

      

      Circulando por Park Avenue, el sedán dejó atrás la calle 86 Este y se detuvo en un edificio majestuoso con dos columnas de mármol a cada lado de la entrada. Las palabras «The Helmsley Arms» estaban estampadas en pan de oro por encima de las puertas de tres metros de alto.

      Al bajar del coche, Levi notó toda la humedad de finales de otoño. El olor terroso de las hojas caídas se mezclaba en el ambiente con el de los gases de escape, prueba irrefutable del lugar en el que se encontraba y de la época del año.

      Las puertas se abrieron en cuanto se acercó a la entrada del edificio, y en el umbral encontró a Frank Minnelli, el jefe de seguridad. El hombre tenía poco más de cuarenta años, la misma edad que Levi, y vestía un traje a medida casi idéntico.

      Hizo un gesto hacia Levi.

      —Vamos. Te estamos esperando.

      Pasaron junto a dos mafiosos fornidos que cubrían la entrada para cruzar el vestíbulo de suelo de mármol y tomar el ascensor hasta la última planta.

      —Así pues —dijo Levi—, imagino que alguien ha contactado con Vinnie.

      Las puertas del ascensor se abrieron y se internaron por un pasillo recubierto con paneles de madera.

      —Ni te imaginas —dijo Frankie con un bufido—, pero ya te lo contará él.

      Dos mafiosos más se levantaron de sus sillas de un salto y abrieron las puertas dobles. Frankie y Levi entraron en el salón de Don Bianchi.

      A Levi le resultaba imposible no maravillarse de lo lejos que habían llegado sus amigos desde que empezaran todos juntos en Little Italy hacía más de veinte años. El enorme salón tenía dos chimeneas, los acabados eran de madera tallada de bella factura, y estaba decorado con cuadros hermosos y una estatua de mármol de la Venus de Milo digna de un museo.

      Don Vincenzo Bianchi, el jefe del clan de los Bianchi, estaba al fondo del salón, en su gran escritorio de caoba, provisto de gafas de lectura y absorto en un fajo de papeles. Cuando entraron los dos hombres, les hizo una seña para que se acercaran.

      —Venid, chicos. Frankie, tú y yo tenemos que hablar de unas cuantas cosas, pero primero quitémonos de encima el tema del sindicato del crimen de Tanaka.

      Levi tomó asiento en una de las dos butacas de cuero marrón rojizo que había delante del escritorio y Frankie en la otra.

      —Vinnie —dijo Levi—, ¿qué es eso de obtener tu permiso para contactar conmigo? ¿Quiénes son esta gente? ¿Son un nuevo grupo asiático?

      —No tienen nada de nuevo. —Vinnie se quitó las gafas, las dejó encima del escritorio y se frotó los ojos—. Frankie, ¿cuántos iniciados y tipos conectados tenemos ahora mismo?

      Frankie frunció el ceño.

      —Creo que, contando a Carlo Moretti el mes pasado, somos unos ciento veintisiete iniciados, y desconozco la cifra exacta, pero creo que tenemos alrededor de mil asalariados en total.

      El Don tamborileó en el escritorio con los dedos y se dirigió a Levi.

      —Esta mañana he recibido una llamada del número dos del sindicato Tanaka. Quizá no hayas oído hablar de ellos, pero son un grupo muy poderoso en Japón. En los últimos tiempos han ampliado sus actividades fuera del país y se han introducido en algunos de los negocios Tong de la costa oeste. Joder, incluso están presentes en esta ciudad.

      »Levi, tú y yo hemos acordado que es preferible que no formes parte de los negocios diarios de la familia, sobre todo teniendo en cuenta lo que has estado haciendo con los federales. Pero ya sabes lo que hay con respecto a estos otros grupos. Digamos que este sindicato Tanaka tiene diez veces más personal que nosotros, y recursos por todas partes.

      Vinnie se inclinó hacia delante y blandió el dedo para resaltar sus palabras.

      —Nos han hecho una oferta supeditada a que les ayudes en un asunto. Y es una oferta muy golosa.

      —En el mensaje que recibí hablaban de una vida inocente —dijo Levi—. ¿Sabes qué quieren de mí?

      Vinnie se encogió de hombros.

      —No tengo ni idea. Lo que sí sé es que estos Yakuza son despiadados si se los contraría, y no me interesa que acabes hecho picadillo. El tal Ryuki, el número dos del sindicato, dijo que garantizaría tu seguridad, que solo quiere tener la oportunidad de reunirse contigo. Fue sumamente educado, igual que la mayoría de estos asiáticos. Pero, a decir verdad, no me gustó.

      »Levi, tú y yo estamos juntos desde el comienzo. Te quiero como a un hermano y tengo que decirte que no sé cómo interpretar todo esto. El tipo fue muy ambiguo, ni siquiera me dijo por qué quería que fueras tú en concreto. O sea que lo que quiero que sepas es que, si no quieres ir, yo te apoyo sin reservas. Tú decides.

      Frankie carraspeó y frunció el ceño.

      —Levi, he hecho un poco de investigación sobre el sindicato Tanaka, o lo he intentado. El jefe supremo es un tal Shinzo Tanaka, pero casi no existe información sobre él. He visto que se le denegó la entrada en Estados Unidos hace unos años, pero ahí acaba la cosa. Ese hombre es como un fantasma. El tal Ryuki, su número dos, es más de lo mismo. No hay información. Inmaculado para las autoridades locales o japonesas.

      »Pero eso son los registros oficiales. El sentimiento en la calle es distinto. Ahí, todo el mundo los conoce. Y lo que dicen es que mejor no acercarse a los locos Yakuza. Comparados con esa gente, nosotros somos niños cantores. —Apuntó con el dedo a Levi—. Así que ten cuidado. No sé de qué palo van y eso me inquieta un poco.

      Levi escuchó las advertencias, pero le picaba la curiosidad. ¿Por qué querían hablar con él en concreto? ¿Cómo había conseguido esa niña identificarlo entre toda la gente que había en el YMCA? ¿Cómo sabía que hablaba japonés?

      Miró a Vinnie y sonrió.

      —¿La oferta que han hecho a cambio de mi ayuda vale la pena?

      Vinnie le devolvió la sonrisa.

      —Si no fuera una oferta sustanciosa, no le habría dicho cómo encontrarte.

      Levi se levantó de la butaca de un salto y dio un golpecito en el escritorio con los nudillos.

      —En ese caso, supongo que no debo hacer esperar a ese hombre.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Nota Del Autor

          

        

      

    

    
      Así acaba Operación Mano Muerta, y espero de todo corazón que te haya gustado.

      Durante mucho tiempo escribí historias para disfrute de mis hijos, sobre todo fantasías épicas. Sin embargo, nunca me lo tomé demasiado en serio. Lo hacía para tenerlos contentos.

      No tengo reparos en reconocer que, cuando empecé a escribir historias para adultos como esta, sentí que había dado un paso adelante en mi carrera como «escritor».

      A lo largo de mi vida me he hecho amigo de algunos escritores bastante conocidos. Cuando les comenté lo de tomarme lo de escribir más en serio, varios de ellos me dieron el mismo consejo: «Escribe sobre lo que conoces».

      ¿Que escriba sobre lo que conozco? Empecé a pensar en Michael Crichton. Estudió Medicina y empezó con un thriller médico. John Grisham ejerció como abogado durante una década antes de escribir una serie de thrillers de temática legal. Tal vez el consejo no fuera descabellado…

      Empecé a plantearme qué era lo que yo conocía. Y entonces caí en la cuenta.

      Yo sé de ciencia. Me dedico a ella y disfruto con ella. De hecho, uno de mis entretenimientos preferidos es leer artículos académicos sobre distintas disciplinas científicas. Mis intereses van desde la física de partículas y los ordenadores hasta las ciencias militares (es decir, la ciencia que hay detrás de lo que causa explosiones) y la medicina. Reconozco que soy un bicho raro en ese sentido. También he viajado muchísimo y he estudiado por mi cuenta idiomas y distintas culturas.

      Aconsejado por algunos autores superventas de Nueva York, me lancé de cabeza a escribir novelas. Dada mi trayectoria, era fácil imaginar que me centraría en la ciencia ficción, pero siempre me han encantado los thrillers de todo tipo, sobre todo los que transcurren en escenarios internacionales.

      Lo cierto es que no tenía intención de autoeditar esta novela. Mi idea era contactar con una editorial tradicional. Al fin y al cabo, recibí críticas positivas de los autores que leyeron mi trabajo y que publican por los canales estándar. Todos fueron muy amables y me animaron a seguir adelante.

      Acabé enviando la historia a editores que compraban derechos en editoriales importantes. Aunque mostraron cierto interés, al final todos dijeron que no encajaba con su público específico en ese momento. Entiendo que es muy difícil que un autor desconocido entre en el sector editorial tradicional y, en el caso de los editores que compran derechos, los autores desconocidos suponen un gran riesgo. Soy perfectamente consciente de todo ello.

      Teniendo eso en cuenta, me vi en la tesitura de dejar las historias en un cajón del escritorio y seguir con mi vida, o arriesgarme a ver si mis novelas tenían un público.

      Es obvio que soy tozudo, y opté por la segunda opción.

      Doy por supuesto que, si has llegado hasta aquí, te has leído la novela entera, y espero haberte entretenido. Si es el caso, ¡te he encontrado! Eres ese «público» escurridizo al que las editoriales dijeron que no sabían cómo llegar.

      ¡Bravo!

      Ahora, querido lector, me gustaría pedirte que compartas tus ideas/opiniones sobre la historia en Amazon y con tus amistades. Así, y con el boca a boca, esta historia llegará a otros lectores, y espero que Operación Mano Muerta llegue a la máxima cantidad de personas posible.

      De nuevo, gracias por dar una oportunidad a un autor relativamente desconocido y leer su primer thriller. Debería advertirte que esto no es más que el comienzo.

      Mi intención es publicar dos libros al año, uno dentro de la categoría de ciencia ficción/tecnothriller y otro un thriller convencional, de estilo parecido al de esta novela. De hecho, esta no es la última vez que lees sobre Levi, porque tengo la intención de escribir una serie de novelas con este protagonista, y la siguiente ya está en marcha.

      Si deseas recibir información actualizada sobre mis últimas obras, suscríbete a mi lista de correo:

      https://mailinglist.michaelarothman.com/new-reader

      

      Llegados a este punto, te informo que una de mis novelas ya está disponible en español: El enigma de Darwin. Aquí tienes una breve descripción de la obra:

      

      Dedicado a la ciencia en cuerpo y alma, Juan Gutiérrez, abnegado investigador sobre el cáncer, indaga en el genoma de animales que escapan de las garras de dicha enfermedad. Años de estudio exhaustivo revelan un patrón, un enigma que se prolonga milenios y predice el rumbo de la evolución a lo largo de múltiples generaciones.

      A partir de ese patrón, Juan descubre la esquiva clave de la batalla contra el cáncer. No obstante, a sus espaldas, el tesoro genético que bautiza como «enigma de Darwin» ha llamado la atención de personas con intereses turbios.

      Entonces entra en escena Nate Carrington, un avispado analista forense del FBI que intenta esclarecer casos irresolubles. Un incidente escalofriante en un rancho aislado allana el camino: un ternero recién nacido rodeado por un rebaño de ganado muerto tiene un ADN desconcertante que guarda relación con los casos sin resolver de Nate.

      Mientras tanto, en un hospital rural de Virginia Occidental se produce una tragedia impensable: cuatro vidas segadas y una recién nacida que acaba en la unidad de biocontención de nivel 4. Se ha desatado una crisis que va más allá de la genética y la ciencia, un secreto nefasto que amenaza a toda la humanidad.
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      Flecha Rota:

      En Operación Mano Muerta se relata la desaparición de dos dispositivos nucleares, situación que en la jerga militar suele denominarse Flecha Rota.

      En el mundo real existen varias docenas de armas nucleares perdidas y que no se han recuperado, y probablemente sean más, porque la mayoría de los países son reacios a reconocer las cifras reales.

      Por ejemplo, el 3 de octubre de 1986 los rusos perdieron un submarino de la clase Yankee I bajo cinco mil metros de agua, en el fondo de la llanura abisal de Hatteras. Se estima que treinta y cuatro armas nucleares se perdieron en el incidente.

      Operación Mano Muerta se basa en un incidente de Flecha Rota. El 10 de marzo de 1956, un bombardero B-47 lanzado desde la base aérea MacDill, cerca de Tampa, desapareció en el Mediterráneo. Nunca se llegaron a encontrar rastros del aparato.

      

      El programa Perímetro/Mano Muerta:

      En la Rusia soviética existía un programa llamado Systema Perimetr o «Sistema Perímetro».

      Dicho programa soviético se creó para lidiar con una situación en la que Moscú había perdido la comunicación con sus silos nucleares. En caso de alertas de seguridad máximas, el sistema se activaría. Si se detectaba un ataque nuclear en territorio soviético, se desencadenaría un contraataque nuclear inmediato sin necesidad de ser autorizado explícitamente desde el mando central.

      Ese programa también recibía el nombre de «Mano Muerta».

      Se rumorea que sigue existiendo en la Rusia postsoviética.

      

      Nanitos:

      Si bien los usos específicos de los nanitos en Operación Mano Muerta son ficticios, los nanitos no son fruto de mi imaginación. En el campo de la ingeniería, hace tiempo que se crean cosas a nivel molecular.

      El mejor ejemplo de ello se encuentra en la fabricación de CPU informáticas. Hoy en día fabricamos en serie componentes electrónicos con procesos que tienen anchos de traza tan pequeños como siete nanómetros. Eso es más de mil veces más estrecho que el ancho del cabello más fino. Un átomo tiene de media un ancho entre 0,1 y 0,3 nanómetros.

      Incluso hemos sido capaces de fabricar máquinas diminutas a escala nanométrica. Un nanito puede imaginarse como un robot minúsculo. Un nanorrobot, por así decirlo. Hace un tiempo que los robots del tamaño de una molécula son una promesa en el mundo de la medicina. La idea que aparece en Operación Mano Muerta, según la cual esos «doctores minúsculos» son capaces de reparar el cuerpo (dentro de unos límites) y eludir enfermedades, no es tan ridículo como pudiera parecer.

      Hoy en día es posible sintetizar nanitos capaces de distinguir dónde están y liberar unidades ínfimas de un medicamento en el lugar adecuado. Por ejemplo, si uno de esos nanitos llevara un fármaco destinado a combatir un tipo de cáncer en concreto, también iría provisto de un sensor que le ayudaría a identificar su diana molecular.

      Las ventajas de un enfoque tan preciso resultan obvias. La quimioterapia, por el contrario, inunda el cuerpo de venenos que dañan tanto las células sanas como las cancerígenas. Los nanitos podrían «programarse» para actuar únicamente en las células enfermas.

      Sin embargo, en la actualidad no empleamos nanitos como médicos en miniatura. ¿Por qué?

      Se plantean muchos retos, entre ellos la capacidad de fabricar nanitos en cantidad suficiente como para realizar ensayos clínicos. Resulta sumamente costoso hoy en día y, sin duda, ese es el mayor obstáculo técnico.

      Sin embargo, cuando se supere ese obstáculo, se abrirá un campo extraordinario para lo que podría ser una revolución médica, porque podrían generarse métodos totalmente nuevos para tratar el cáncer, como otras enfermedades, e incluso tal vez se pueda detener el proceso de envejecimiento.
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      Soy hijo de militar, políglota y el primer miembro de mi familia nacido en Estados Unidos. Todo ello tuvo una gran influencia en mi juventud, porque me inculcó el amor por la lectura y una curiosidad insaciable por el mundo y lo que contiene. De adulto, mi pasión por los viajes y la aventura me ha llevado a visitar muchos lugares impresionantes que, a veces, aparecen en las historias que escribo.

      

      Espero que esta novela te haya resultado entretenida.

      
        
        -Mike Rothman

      

      

      

      
        
        Mi blog está en: www.michaelarothman.com

        Facebook: www.facebook.com/MichaelARothman

        Twitter: @MichaelARothman
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      CAPÍTULO UNO

      
        
          1 El título de este tema significa literalmente: «Quiéreme como si no hubiera un mañana». (N. de la T.)
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